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Después de trabajos constantes, meditaciones profun-
das y discusiones no interrumpidas, con el mas sumiso

respeto, llegamos hoy á los pies del Trono á presentar
^ V. M. el proyecto de Código Criminal que por Real
orden de 9 de Mayo de 1833 se puso á nuestro cui-
dado

; y si como lo damos concluido pudiéramos darlo
perfecto

, seria inexplicable nuestra satisfacción en haber

correspondido á su soberana confianza contribuyendo á

consolidar la prosperidad del Estado.

Lo hemos deseado íntimamente, y lo hemos pro-

curado con esmero. Nuestro deber y la gloria de V. M.
nos empeñaban á lograrlo; pero los límites que la pro-

videncia Divina puso al entendimiento humano ,
salen



siempre al encuentro de las empresas árduas, y ningu-

na tanto como una legislación criminal, obra tan subli-

me por su naturaleza, como extensa en sus relaciones,

y sumamente delicada por su inmensa trascendencia en

el bien ó en el mal de una Nación. No sera, pues, ex-

traño que adolezca de algunos defectos que en otras de

su clase publicadas en Europa de un siglo acvá, no pu-

dieron evitar ni la sabiduría y experiencia, ni el cono-

cimiento de temperamento, usos, costumbres, sistema

de gobierno y religión de los Legisladores, ni el largo

espacio de tiempo consumido en hacerlas y perfeccio-

narlas.

Tan difícil es reducir la jurisprudencia á un méto-

do casi del todo geométrico ,
sin el cual no habría có-

digo, sino un hacinamiento de leyes eventuales e incone-

xas, materialmente unidas, que á cada paso necesitan adi-

ciones y reformas, en perjuicio de su observancia, cla-

ridad y sencillez.

No está el error en los principios, que en la legisla-

ción criminal y verdaderamente común á todos los pue-

blos, son pocos, seguros y bien conocidos; sino en que

hasta las leyes que deben derivarse de ellos , media una

inmensa distancia sembrada de dudas y obstáculos. Sos-

tener la rectitud de esta línea en su larga progresión

sin romperla, ni dejarla declinar a lo arbitrario o in-

justo; esta es la gran dificultad, y este ha sido todo

nuestro empeño.

El temperamento influye conocidamente en el ca-

rácter y costumbres de los países: donde la naturaleza

feraz produce frutos abundantes con poco trabajo
, como

en los pueblos meridionales, los habitantes entregados

por la languidez de su fibra á la molicie y a la ociosi-

dad, adolecen de los vicios consiguientes á estas fuentes



de sensualidad y relajación fomentadas en la dulzura y<

suavidad; pero inspiran al gobierno la confianza de su

imperturbable sumisión y respeto
;
por el contrario en

los paises septentrionales ,
donde la esterilidad y aridez

del suelo exige un trabajo asiduo y constante
^

las cos-

tumbres son mas ordenadas y severas, y dominan la du-

reza y la ferocidad. Xal sucede en el Japón, cuyas le-

yes establecen una especie de magistrado para cada cin-

co familias de entre los Gefes de ellas mismas
, y los cas-

tigos se extienden ,
no solo a los delincuentes , sino a

todos sus consanguíneos ,
bastando para imponerlos que

se crea que entre ellos puede haber un criminal : á di-

ferencia de los indios que consideran como hijos á los

esclavos
,
haciendo con la dulzura de sus leyes su bien

estar y felicidad. Templar la legislación acomodándola á

elementos tan contrarios y diferentes, ofrece una difi-

cultad insuperable, y exige la separación de principios

filosóficos
, tan hermosos en la teoría como impracticables

y perjudiciales en la ejecución. os he dado las me~

jores leyes f decia el legislador de Atenas, fero sí las

que mas os convienen
; y esta máxima de utilidad pú-

blica ha sido el norte que ha dirijido la brújula de esta

obra para lograr el rumbo del acierto. Leyes generales

que no pueden admitir casos individuales
,
que ni pue-

den prevenirse en su totalidad, ni es posible determi-

nar con precisión , deben ser solo principios que abra-

zando ideas diseminadas
, sirvan de regla para compren-

derlas todas, si no con una perfección absoluta, por lo

menos aproximándose á lo mejor, y
asegurando lo bue-

no
,
que es lo que relativamente puede llamarse per-

fecto.

Todos los gobiernos conocidos han acomodado sus

leyes 4 estos principios tomando por base el sistema
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que los dirije. En el gobierno despótico la ley es la vo-

luntad del que manda
,
porque la dureza y ia severidad

son sus caracteres distintivos, y su constitución política

se desplomaria en el momento que Jas autoridades tu-

vieran necesidad de arreglar sus decisiones á leyes es-

critas y uniformes, porque cesaria su poder y Ja sub-

ordinación que solo el rigor

El gobierno popular, por el contrario, resiste esta

arbitrariedad sin límites de las autoridades, y Jas sujeta

de tal modo al juicio del jurado, que les basta tener ojos

para aplicar la ley, sin darles lugar para examinar, ni

las circunstancias del caso que juzga, ni los grados de

malicia que le produjeron, quitándoles todo arbitrio de

interpretar la ley, y mucho mas de alterarla ó modifi-

carla. Cierto es que si todos los casos que en las infini-

tas especies de crímenes puede cometer Ja malicia hu-

mana , sujeta siempre á los discursos y combinaciones

del entendimiento, pudieran prevenirse, seria muy con-

veniente, y aun necesario, adoptar reglas fijas para cada

uno que absolutamente destruyesen la arbitrariedad;

pero como jamas se presentan dos delitos aun de la mis-

ma especie , cometidos con igual grado de malicia ni con

circunstancias tan idénticas que puedan compararse el

arbitrio y prudencia judicial, debe tener una. libertad

prudente, que templando con oportunidad la severidad

y el rigor de la ley, la presenten justa y benéfica, ha-

ciéndola Util y digna de producir el castigo y el escar-

miento.

En los gobiernos moderados es precisamente donde

se observa este orden de fallar las causas criminales, y
sin duda es el mas conveniente á su sistema de benig-

nidad y justicia ,
porque instruidos Jos jueces en el de-

recho y formado su corazón en los principios de equi-

puede sostener.
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dad, rara vez pronuncian oráculos desarreglados, ni

dictan jamas providencias notoriamente injustas.

La Religión es otro de los principios fundamenta-

les de la legislación de las naciones
;
porque aunque no

todas las leyes tienen una dependencia de sus dogmas

y cánones, señala reglas fijas é invariables, á diferencia

de las leyes civiles que son alterables , según las circuns-

tancias y necesidades de los Estados. La precisión que
estos tienen de adoptar una que sirviendo de freno á

las pasiones dirija las costumbres , la ha hecho tan esen-
cial en los gobiernos, que sin ella no pueda ser subsis-

tente ninguno de ellos, según la opinión uniforme de
los filósofos políticos de nuestros dias. La Religión ca-
tólica apostólica

,
que es la de España , en el sentir de

aquellos
, es la mas conforme y útil á la solidez y con-

servación de los gobiernos monárquicos
, en donde pre-

sidiendo uno solo con sumisión á las leyes, se imita la

creencia de un solo Dios en los principios de su inalte-

rable justicia. Los delitos contra la Religión del Estado
se han considerado siempre cometidos contra una de las

basas fundamentales que directamente se oponian á la

conservación del orden público y del sistema político,
porque destruida la Religión, seria imposible no alte-
rarlo faltándole los cimientos que le sostenían.

No pueden tampoco perderse de vista en la forma-
ción de un Código criminal los hábitos y costumbres de
os que lo han de recibir y obedecer. Cuando la opi-
nión no esta bastantemente preparada de antemano, no
pueden los pueblos admitir sin violencia ni repugnan-
cia una legislación que alterando las costumbres de mu-
chos siglos formadas sobre la observancia de leyes in-

memoriales, y de la influencia de su clima y tempera-
mento, contrarLára la esencia y formas de su vida civil
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y política. Inconveniente que al paso que era un tro-

piezo insuperable para introducir novedades desconoci-

das, era un obstáculo Invencible para uniformar las le-

yes de tantas provincias que hasta el dia las han obser-

vado diferentes entre sí
, y cuyo carácter y costumbres

formaban una disonancia tan extremada y digna de re-

forma, como necesaria y difícil de ejecutarlas con acier-

to á pesar de los adelantamientos de la ilustración.

Mas no eran estas solas las reglas y difícultades que

se presentaban á la Junta para ofrecer a V. M. una

obra clara, sencilla y metódica, como exigía la naturale-

za de un Código. Ha sido necesario establecer defínl-

ciones y divisiones, que aunque pudieran tal vez pare-

cer mas propias de una obra de Instituciones, no podían

dejar de estimarse necesarias en un Código puramente

de principios , y en que para dar una idea exacta de

cada uno de los delitos y sus penas era preciso saber en

qué consistía la esencia constitutiva de aquellos y de es-

tas estableciendo ademas las divisiones y subdivisiones

de sus especies
,
para venir en conocimiento de la clase

á que verdaderamente correspondían, y procederá la

califícacion legal de su intrínseca gravedad.

La enorme distancia que hay entre la escala de los

delitos y la de las penas, ha sido siempre el bajío donde

ha naufragado la nave de la meditación y del deseo del

acierto en materias criminales. La escala de los delitos

depende exclusivamente de la extensión del entendimien-

to humano, que cada día descubre ó inventa medios nue-

vos de llevar adelante sus pasiones, burlando la previ-

sión de la ley y la sagacidad y celo de la autoridad; y la

de la pena está sujeta á reglas fijas establecidas de ante-

mano por el legislador que ni pueden alterarse ni des-

truirse.
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Esta diferencia notable y esencial ha hecho conocer

á los filósofos criminalistas , no solo la imposibilidad de

establecer penas perfectamente análogas á todos y cada

uno de los delitos, sino también la necesidad de conce-

der un determinado arbitrio á los Jueces para aplicar la

ley con mas ó menos gravedad según la variedad de las

circunstancias que hayan acompañado á la acción crimi-

nal que se hubiese cometido. Lo mas justo seria sin duda

castigar los delitos con penas del mismo órden del daño

causado y de la ofensa inferida
;
pero aun prescindiendo

del horror que semejante medida produciria en la hu-

manidad sensible, el efecto seria funesto, porque la p&-

na de la ley recibirla su fuerza principalmente de una

acción detestable , maliciosa y reprobada por la misma.

En estos principios generales se ha apoyado la Jun-

ta para redactar su obra en los términos que hoy tiene

el honor de .ofrecerla á la aprobación de V. M.
,
prefi-

riendo siempre los medios menos violentos y mas benig-

nos á los mas repugnantes y severos en los casos en que

no podia guardarse una proporción geométrica para el

justo nivel del delito con la pena
, y procurando apro-

vechar las excelentes ideas y fundamentos de nuestra an-

tigua legislación, con las enmiendas propias de la ilustra-

ción del siglo ,
para no Introducir novedades de trascen-

dencia que destruyendo el objeto de la obra
, labrasen

con una contradicción fanática su ruina é inutilidad.

Sobreponiéndose la Junta á tantas y tan graves di-

ficultades ha formado su Código sobre los principios del

proyecto presentado por la primera, que reconoció justo,

ordenado, claro y luminoso, empezando por la defini-

ción del delito, en el que ha procurado guardar las re-

glas filosóficas para dar una idea exacta del definido, ha-

ciendo su sentido convertible sin que le falten las cua-

2
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lidades propias de su carácter. De ello ha pasado á la

división natural de delitos en públicos y privados, sub-

dividiendo los primeros en delitos contra la Religión y

contra el Estado,

Siendo correlativos en el Código penal el delito y

la pena, parecia difícil separar sus disposiciones; pero la

Junta adoptó este sistema como de mayor claridad, y es-

tableció bajo el título de disposiciones generales sobre

delitos, todos los principios que pudieran contribuir al

conocimiento exacto de su mayor gravedad tanto por

los grados de malicia con que se cometieran como por

las circunstancias agravantes ó disminuyentes que los

acompañaran, lijando reglas para su perfecta califícacion

sin peligro de errar ni de castigar la inocencia ó dejar

impune al delincuente.

Sentados los principios del delito era menester saber

cómo se habian de corregir y castigar
; y para ello de-

terminó lo que era pena y sus especies , dividiéndolas en

corporales, civiles y pecuniarias, tomando esta nomen-

clatura mas bien del efecto de las mismas penas, que de

las causas que las producían por su incertidumbre
, sin

prescindir en su aplicación de la analogía que deben

guardar con el delito.

Para este efecto es el título de disposiciones gene-

rales sobre penas, y en él se ven ya con claridad las

personas que son capaces de sufrirlas, las excepciones

que relevan de culpabilidad, la consideración guardada

á las diferentes clases del Estado, el respeto que inspi-

ran la Religión y el culto, los justos términos del pudor

y decencia del bello sexo, y fínalmente, las clases de de-

lincuentes, con la debida distinción producida por los

grados de su malicia y cooperación.

Ademas de estos importantes principios, bastantes



por sí solos para juzgar con acierto , se han pronunciado

dos cánones de Jurisprudencia criminal, el uno en favor

del reo y el otro del ofendido, que son el cimiento de

la justicia : el primero es que las penas corporales y ci-

viles no puedan aplicarse en sumario sino después del

plenario y por sentencia ó auto definitivo
; y el segundo

que á toda sentencia acompañe la indemnización de dn-

ños y perjuicios. Por aquel se afianza la seguridad real

y personal, y por este se resarce el ofendido de sus

quebrantos, reintegrándose á sí y á su familia de los

desfalcos que le hubiere causado el delito.

La pena de muerte que la experiencia ha acreditado

ser necesaria, contra la opinión de muchos filósofos fi-

lantrópicos, se ha limitado en lo posible ; la trascendencia

de la infamia legal ha desaparecido para siempre, y la

confiscación de bienes se ha reducido á solo el caso en

que no haya herederos forzosos por la ley.

Las acciones ü omisiones que no teniendo su origen

de la voluntad y malicia causan algún daño, se llaman

cuasi delitos y merecen pena determinada por la ley,

estableciendo para su verdadera y justa medida los gra-»

dos de descuido ó ignorancia que hayan producido el

daño, y un Código penal no podia dejar de darles un
lugar sin incurrir en una imperfección que Jo liiciera

diminuto, desunido y falto de una parte muy principal
de las leyes criminales que es el objeto de su institución.

Comprendidas en el libro primero las disposiciones'

generales sobre toda clase de delitos y penas, era menes-

ter descender con órden á cada una de las especies en

particular,
y siguiendo la división de los delitos en pú-

blicos y privados, la Junta ha comprendido los prime-

ros en el libro 2.° y en el 3? los segundos.

. Seria muy molesto para V, M, ofrecerle un análisis



minucioso de cada uno de sus artículos y fundamentos

de ellos; pero considera sin embargo útil presentará V. M.
una idea general de las razones que la han dirigido en

su delicada comisión.

En el títulp de los delitos contra la Religión se han
procurado dejar expeditas las funciones eclesiásticas, en.

los que como el de la heregía, exigen su prévia clasifica-

ción, estableciendo penas, si no tan severas como las ante-

riormente decretadas por nuestras leyes , suficientes para

garantir la pureza y conservación de nuestra Religión

en todo su esplendor, castigando hasta los escándalos ó

interrupciones del culto de un modo ejemplar, y capaz

de contener la repetición de excesos semejantes.

También se ha hecho distinción de cada uno de los

diferentes delitos de los correspondientes á este título

por el orden de su gravedad para su oportuna gradua-

ción
, pero sin descender á casos particulares

, de cuyo
escollo se ha huido cuidadosamente , asi porque harian

la obra complicada, oscura y difusa, como porque sien-

do imposible abrazarlos ni prevenirlos todos, seria tam-

bién diminuta é imperfecta.

El mismo sistema se ha seguido en todo lo demas
de la obra dando toda la importancia que merecen los

enormes delitos contra las personas del Rey, Reina v
Príncipe heredero, y aun contra las de los Infantes, ya
se cometan directa ya indirectamente, haciendo excep-

ciones de las reglas generales contra los cómplices, au-

xiliadores ,
receptadores y encubridores, para manifestar

la enormidad del crimen y la inviolabidad de tan augus-

tas personas.

. Para tratar de los delitos contra la . seguridad del

Estado se ha hecho la conveniente diferencia entre la

exterior y la interior, sin mezclarse en los puntos de
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la ordenanza militar en casos de guerra , como exclusi-

vos de su jurisdicción é independientes de un código

civil, y se han dividido en rebeliones, sediciones y tu-

multos populares ó asonadas , fijando la idea de cada

una de estas especies en su verdadero sentido, y apli-

cando las penas según la gravedad del objeto. Para el

mismo fin se ha tratado de las sociedades secretas
;
por-

que un gobierno constituido, cualquiera que sea su sis-

tema , no puede consentir ni dejar de castigar otro go-

bierno oculto
,
que socavando clandestinamente sus ci-

mientos y leyes fundamentales , Intente destruirlo ha-

ciendo inútiles sus medidas mas justas y equitativas, y
ridiculizando sus mas razonables providencias.

El nombre de la Nación española ha sido respeta-

do generalmente por las extrangeras por la buena fe de

sus contratos, y por el tesón y carácter con que enér-

gicamente se han sostenido. Mantener esta idea venta-

josa es un ínteres del Estado que no era posible desco-

nocer un código criminal, y para conseguirlo se han

colocado bajo el titulo de delitos contra la fe pública,

todas las suplantaciones de firmas y documentos de cual-

quiera clase; y bajo del de falsedades, cualquiera otra

cosa que no haga exacta y verdadera relación de los

hechos aunque puedan ser de ínteres particular, com-
prendiéndolos todos en la clas^ de delitos públicos, por
la trascendencia que pueden tener en la opinión gene-

*

ral del Estado
, y el bien que de lograrlo le puede re-

sultar. Mas no por esto se han desconocido los grados

de malicia de cada uno de los delitos ni la gravedad de
sus consecuencias según la dignidad de las personas, ó
mayor perjuicio del resultado, aplicando con prudencia

en cada una de las especies de esta clase de delitos las

penas que se han estimado mas análogas y oportunas.
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La )usticia es el manantial perene de todos los
lenes de una sociedad

; sin ella no puede ser ninguna

Xnes'T'*
i**® '=“"6 las demas na-ones le corresponda,

y hasta la fuerza armada tan

t^i en su in
* * ^

i j
Otro fundameii-

_

n su institución que el de proteger y defender la
lusticia contra los^ embates del poder y de las pasLes
• j

^JcsüJTUirJ^ con el desorden v Ja
«observancia de la ley. Pero no basta que esta sea jus-

y equitativa si las manos encargadas de su admínis-
tracion^ no son tan puras como la ley misma

, y si no
as distingue un celo público tan imparcial y deintere-

que no admita el menor lunar que lo empañe. Pa-

em?e!7''T.l-r^‘‘‘^“”“‘® "^cesarlos
P‘ os e diferentes categorías; pero tan ligados en-

re SI, que en quebrándose un eslabón de la cadena oue
forman, deja de existir la justicia y suceden el desor-den y el descrédito. De necesidad pues era acudir alremedio de mal tan grave estableciendo una inspección
pn los superiores respecto de los inferiores,

y acordan-
do medidas y penas que precaviendo los abusos de ig-
norancia o de malicia

, hicieran brillar la disposición de
la ley en su aplicación asegurando la confianza pública
con la imparcialidad y el desinterés. Solo el carácter v

_

representación de cada empleado en su clase respectiva
pueden dar a_ conocer la influencia de sus extravíos en
la administración de justida, y la Junta los ha adopta-
do como el barómetro seguro de sus principios para re-
gular las penas que impone á sus excesos guardando
entre ellos la justa proporción, aunque sin menoscabar
ni destruir la fuerza de la autoridad que es el nervio
poderoso de la justicia.

Cuando se malversan ó defraudan los intereses de



Real Hacienda, sobre el delito común resulta un daño

de gravedad al Estado
,
porque tiene que cubrir el dé-

ficit de una cantidad con que contaba para llenar sus

obligaciones de justicia ó de utilidad común, con grava-

men de la propiedad y de la industria y con notorio

agravio de los que lo sufren
,
porque no siendo los res-

ponsables á su indemnización , son los obligados á rein-

tegrarlo y satisfacerlo en perjuicio de la justa equidad

y crédito del gobierno. La aplicación de las leyes en

materia tan delicada ha sido siempre confusa y dificil;

y aunque en el dia las hay recientes y mas equitativas,

la Junta ha estimado oportuno hacer alguna reforma en
las graduaciones para distinguir las penas , no solo por
los delitos, sino también por sus resultados y daños

que ocasionen.

Si por lo respectivo á la moral pública fuera posi-

ble establecer reglas que los hombres no pudieran tras-

pasar, las leyes serian inútiles, y las pasiones de una
naturaleza viciada en su origen, cederían al impulso
del deber: pero desgraciadamente ni los principios de
una educación esmerada, ni el imperio de la ley han
sido nunca bastantes á contenerlas y sufocarlas. La Jun-
ta ha conocido por experiencia las funestas consecuen-
cias de su violencia

, y para remediarlas en lo posible
fijado y circunscrito á los primeros años de la vida

los halagos de k seducción
, suprimiendo las acciones

<5ue bajo este título especioso eran frecuentes en los

tiibunales entre personas que no podían por su edad y
malicia desconocer su influjo

, sin que pudieran alegar
en su favor una ignorancia crasa y de derecho que á
nadie es lícito implorar. Esta medida justa en su esen-
cia, lleva también consigo la ventaja de precaver los

delitos de esta especie
,
porque suprimida la acción de
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las querellantes que se suponían y no podían ser sedu-
cidas

, no Ies queda otro recurso que el de sucumbir
a la pérdida de su reputación, si diesen libertad al im-
pulso de su pasión. También se han abolido los reco-
nocimientos de facultativos y matronas, porque sobre
su absoluta inutilidad, fomentan la pérdida del pudor,
y se oponen á la decencia. A las violencias

y demas
delitos de esta clase se les ha dado la importancia que
merecen distinguiéndolos con propiedad entre sí

, y apli-
cándoles las penas graves con que deben corregirse.

Los excesos en los juegos prohibidos han sido la
causa de la ruina de muchas familias que viviendo en
la abundancia y en la comodidad y pudiendo ser útiles
al^ Estado

, se han visto degradadas
y hechas el oprobio

publico
, reducidas a la mendicidad y entregadas á toda

clase de vicios de que el juego es un origen seguro.
Para evitarlos no solo se han adoptado Igs penas, sino
otros medios de precaución prudente que los disminu-
yan y extingan.

Otros delitos hay contra las cosas públicas que de-
ben castigarse con severidad , aunque su enumeración
específica sujeta á una previsión incierta sea dificil y
aventurada. La Junta no obstante no se ha detenido en
este inconveniente y ha fijado los principios que ha es-
timado convenientes para su clasificación, y se persuade
que pocos serán los que no puedan comprenderse en
alguno de sus artículos, en donde se hallarán las reglas

ajustadas de su graduación.

En fin el arma de los incendios es una de las mas
alevosas que usan los hombres contra la propiedad,
porque ademas de ser una arma oculta está en las ma-
nos de todos sin que sea dado evitarlo. Se han hecho
graduaciones diferentes tomadas de la trascendencia del
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daño y del escándalo
, y las penas son análogas y pro-

porcionadas á la malicia y enormidad del delito.

El libro 3." de los delitos da principio por los ho-

micidios como el delito mas grave
, y en él se distin-

guen sus diferentes clases ,
aplicando a cada una la pena

de su gravedad, y salvando siempre la defensa, propia

contra la violencia y la fuerza. <’’< ‘

£1 mismo orden se observa en el título de heridas y
otros daños corporales, y en el siguiente, comprendiendo

entre estos hasta los establecimientos públicos, como fon-

das y cafes
,
para que al aseo y limpieza que es de su

propio interes
, acompañe ademas el esmero del cuidado

por la salud publica/t comprendiendo tocio cuanto se ha

creído conveniente para precaver desgracias siempre fur

nestas y desagradables, aunque muchas veces por torpe-

zas y descuidos
, y sin intención directa de causarlas.

3.’ El libre uso de armas prohibidas
,
mas bien se ha li-

mitado á ciertas clases consideradas como incapaces de

abusar de ellas, que se ha mirado como delito; mas co-

mo de no imponer penas hubiera sido impracticable su

prohibición, la ley las ha determinado como un preser-

vativo de los crímenes.

Las estafas, hurtos y robos no pueden confundirse,

porque aun cuando el objeto de todos estos delitos es

mismo, á saber, el apropiamiento y goce de lo age-
no , se diferencian eseficialmeiite entre si. E! primero es
la percepción de lo que no es suyo consintiéndolo su

dueño aunque fundado en causas falsas, o suposiciones

engañosas; el segundo el apropiamiento de lo ageno

contra la voluntad de su dueño,.y el tercero el mismo

apropiamiento con violencia ú otra circunstancia de las

que impiden la justa defensa. El derecho de propiedad

es un sagrado'q'ue á nadie es permitido violar, protegí-^

3
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do siempre por la autoridad de la ley, conservado como
la salvaguardia de los Estados y respetado por los Sobe-
ranos en sus disposiciones. Cualquiera fraude contra él
es un verdadero atentado, y la Junta lo ha clasificado
asi en estos delitos

, haciendo las conducentes distinciones
por razón de tiempo y lugar en los que lo reclamaban
para la imposición de la pena

, y extendiéndose en el tí-

tulo siguiente á los abusos de confianza, en que desco-
nociendo la obligación y gratitud con que esta les estre-
cha al cumplimiento de su deber, se entregan sin pudor
al aliciente del sórdido interes destruyendo la buena fé,
principal garantía de toda sociedad.

Mas difícil era arreglar los principios en materia de
injurias, porque ni eran aplicables los de nuestra antigua
legislación

, ni era posible fijarlos sobre entes ideales
, y

tan discordes entre sí que acaso algunos pudieran gra-
duar de favor lo que otros cilificarian de agravio : la
consideración y carácter de las personas ofendidas tiene
un influjo directo y poderoso

, y la publicidad del agra-
vio le constituye grave y digno de reparación. Estos
fundamentos han sido la base del título de injurias aco-
modándolo á las luces de nuestro siglo.

Si entre los hombres de virtudes sociales ha mere-
cido siempre la execración, la delación, como contraria al

honor y caridad
, ¿ cómo seria posible dejarla de consi-

derar como delito cuando es nacida de una ficción de la

malicia ó es una verdadera calumnia? Entonces no es
mas que un desarrollo estrepitoso y violento del odio,
del resentimiento , de la venganza , de las pasiones mas
punibles y detestables

; ¿ y las leyes pudieran mirarlas con
indiferencia y mucho menos protegerlas? Nunca mas ne-
cesidad de enfrenarlas que cuando se camina á la unión
respetable de una sociedad dispersa y dividida por inte-
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reses ó por otras causas siempre perniciosas y opuestas

á su bien. Nunca será bastante severa la pena contra

hombres tan inmorales, que por saciar el furor de su

pasión intenten con la invención de una calumnia ó de

una falsa delación
,
preparada en las tinieblas de la se-

ducción y de la saña, la ruina y destrucción de una fa-

milia honrada y útil al Estado. Los abusos notorios en

esta parte han excitado eficazmente el celo de la Junta,

y en su título ha procurado contenerlos sin contempla-

ción,
¡ y ojalá le fuera dado extinguirlos!

En cuanto á los desafios ha recibido una consistencia

la opinión militar, especialmente sobre su utilidad fun-

dada en la frecuencia con que se repiten , en su tole-

rancia en muchas naciones
, y sobre todo en el valor que

inspiran, que la junta no ha podido menos de refutarla

como errónea y perjudicial, prohibiéndolos con penas de

severidad y de rigor. Principio es en jurisprudencia que

nadie puede tomarse la justicia por su mano
; ¿

que di-

ferencia habria entre la paz y guerra, decia Teodorico,

rey de Italia: si las disensiones y discordias de los in-

dividuos de una nación se decidiesen por la fuerza? Los

desafiados desconocen la autoridad de la ley que ha de

decidir de sus cuestiones, y repaiar sus agravios, y la

reemplazan por un acto arbitrario, peligroso , de éxito

incierto en cuanto á la justicia, y con una tendencia ma-
nifiesta á provocar la anarquía.

¿
Quién puede asegurar

que un azar, una casualidad, la mayor habilidad, la

mejor disposición no decidirán la contienda á favor del

criminal? Y entonces ¿cual será el resultado del duelo?

Una doble injusticia : haber quedado sin desagraviar la

ofensa que fue causa del desafio y la muerte violenta de

un inocente
,
quedando salvo é impune el criminal, y por

decirlo asi , hasta ceñido de los laureles de la victoria-
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Una sociedad ordenada no' puede tolerar excesos de

tanta trascendencia,
y

la Junta, siguiendo la marcha de
]a legislación antigua, los ha prohioido nuevamente, adop-

tando medios para precaverlos.

Hasta aqui el Codigo Penal; mas la Junta primiti-

va creyó que su obra seria incompleta si no la acompa-
ñaba del de la administración de Justicia en lo crimi-

nal, y con efecto presento también su proyecto. La se-

gunda Junta apoyo este pensamiento; y hoy la reunida

le eleva á manos de V. M. concluido.

Pocas y muy ligeras serán las observaciones que so-

bre él haga á V. M.; porque la parte del procedimiento

no parece que la necesita, y bastará decir, que conside-

rando el alma de la Justicia criminal su pronta adminis-

tración
, se han hecho fatales los términos y se han re-

ducido ios probatorios, precaviendo gastos y dilaciones.

Solo se limitará á los títulos preliminares y á alguno otro

que pueda llamar la atención de V. M. , sentando por

principio
,
que aunque no desconoce la institución del

jurado, no la ha estimado propia del estado de conoci-

mientos de la nación, ni acomodable á la situación ac-

tual de los ánimos para que pudiera producir los efec-

tos que con su establecimiento pudieran desearse.

Se han determinado los tribunales que deben cono-

cer en las causas criminales , adoptando como regla ge-

neral que todas hayan de empezar en los Juzgados de

Partido; mas como apenas hay ninguna regla que deje

de tener su excepción , se han señalado estas con clari-

dad y precisión, evitando arbitrariedades y violencias.

Pocas cosas puede haber mas opuestas á la justicia,

que el que sea administrada por comisiones, y para ocur-

rir á los males que producen , se ha designado la for-

mación de un triounal supremo ordinario que exclusiva-



mente conozca de las causas de los primeros empleados

de la nación, y de las personas de la. primera gerarqiiia,

porque colocados sus Jueces en el término de su carre-

ra , no pueden esperar su suerte de la ruina de los pro-

cesados, y esia garantía de la inocencia , lo es también de *

la imparcialidad y de la confianza, sobre todo cuando

se establece la movilidad periódica de este encargo.

La Junta que en cumplimiento de una Real orden

de V. M. elevó á sus Reales manos un proyecto de ley

sobre limitación de fueros, no ha hecho mas que re^

producirlo en este codigo
, y considera inoportuno aho-

ra repetir los fundamentos de aquella ley por haberlos

manifestado extensamente al tiempo de remitirla.

También ha fijado las atribuciones fiscales y las

acciones particulares, dando á las primeras una ampli-

tud suficiente para que los delitos no queden impu-

nes, y separando cuando ha sido posible á los intere-

sados de su acción , casi siempre acompañada de la saña

y de la venganza, mas bien que de lus deseos de la

justicia.

£1 fundamento de toda causa criminal es la perpe-
tración de - un delito; sin que conste de él es vicioso é

intempestivo el procedimiento
, y en tal concepto no

podían dejar de establecerse reglí^s claras y precisas
,
que

sin entorpecer la actividad de las actuaciones acredi-
taran la existencia del delito que era origen de la cau-
sa

, y que habia de servir de base á la pena de la ley.

Las prisiones prematuras no solo han causado los

males y privaciones consiguientes á los que las han su-

frido , sino que han sido un estorbo para aclarar la ver-

dad y para administrar justicia cumplida por el témor^

de estos encarcelamientos anticipados é Ilegales. i'feítlnSu

guir para siempre estos males
,

preservar á la iaocen
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cia de toda vejación
, y asegurar la verdad de los he-

chos garantizando á los que los manifestasen , ha sido

el principal cuidado de la Junta en este título, sin omi-

tir por eso el poner término á las arbitrariedades de los

• Alcaides evitando á los desgraciados que hayan de sufrir

la carcelería toda vejación que no se dirija á la seguri-

dad de sus personas. Para todo se han determinado re-

glas claras y sencillas
, y con ellas y su exacta obser-

vancia se conseguirán sin duda los objetos deseados.

Comunmente las pruebas se han dividido en ple-

nas y semiplenas
, y nada ha parecido a la Junta tan

digno de reforma como esta nomenclatura, porque in-

^
ventada la prueba para asegurarse de la verdad , toda

vez que esta no aparezca sino con pruebas semiplenas,

deja de existir y está en manifiesta contradicción con lo

que se llama realmente prueba. Por tan obvias razones

se han dividido en pruebas completas y pruebas auxilia-

res ó subsidiarias en defecto de aquellas. Acaso es este

el punto mas árduo de la jurisprudencia criminal
, y en

donde principalmente han resvalado los juristas mas fi-

lósofos y sublimes. Cuanto mas grave es el delito , di-

cen ,
mas se resiste á la humanidad y mayor debe ser

la repugnancia á creerlo ,
debiendo exigirse por lo mis-

mo mayores y mas claras pruebas para contener el áni-

mo del Juez. Este raciocinio, que á primera vista satis-

face , es en la ejecución la puerta de la impunidad de

los atentados mas execrables y enormes ,
porque cuan-

to mayor es su gravedad tanto mayor es el esfuerzo de

ocultarlo
,
ya sea con las oscuras sombras de la noche,

ya con la soledad de un desierto, ya con ardides impo-

sibles de penetrar y descubrir. Para no aventurar pues

la certeza del fallo ,
se ha dado fuerza á los indicios para

la imposición de las penas , exceptuando la capital
, y se
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ha determinado el valor de los testigos ,
autorizando

en ciertos casos hasta los impedidos , los ofendidos y los

cómplices, con circunstancias que hagan impenetrable

la justicia, y cuando no es posible de otro modo llegar

al descubrimiento de la verdad.

L«a recusación es un medio establecido por la ley

para inspirar la confianza en los que deben ser juzga-

dos
, pero su abuso es tan perjudicial que disminuye la

autoridad y la hace decaer de su poder. A fin de ocur-

rir á este grave inconveniente se han señalado las cau-

sas legítimas de recusación, bajo el supuesto de que nin-

guna ha de poder introducirse sin fundarse en alguna

de ellas. Mas como no solo se dirigen las recusaciones

á menoscabar el poder y opinión de la autoridad, sino

á ofender la persona que la ejerce resultando injusta e

ilegal, se castiga del modo conveniente según el carácter

y representación del ofendido.

La facultad de conceder los indultos ha sido siem-

pre una prerogativa exclusiva de la soberanía. En reali-

dad aún,cuando se salve en la gracia el derecho de

tercero , como siempre se hace , son una verdadera in-

justicia que alienta al desorden é inspira confianza en

la perpetración de los delitos; pero su otorgamiento es

sin embargo útil á las veces, porque ademas de ser un
acto que realza el poder de la Autoridad soberana

, las

cualidades de las personas pueden exigirlo y las circuns-

tancias del Estado reclamarlo. La Junta ha procurado

prevenir con los indultos nuevos delitos, y asegurar la

enmienda de los agraciados ,
dejando sin efecto la con-

cesión por la repetición del acto criminal, y excluyen-

do de la posibilidad de gozar de aquella gracia a los

que una vez hayan sido perdonados por ella.

Con razón llamará tal vez la atención de V. M. el
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título de procedimientos contra los bandidos públicos,

porque á la verdad parecerá duro, fuerte y aun inhu-

mano ,
bajo cierto aspecto ,

sobre todo cuando la ilus-

tración y las ideas de benignidad y filantropía han he-

cho progresos conocidos y se han tenido presentes en

este Código ;
pero cuando se examinen las circunstan-

cias de esta ley ,
cuando se comparen los bienes que

de ella resultan con los males que se evitan y cuando se

consulte la experiencia se convendrá sin duda en^ su uti-

lidad y ventajas. Por desgracia el robo es el vicio mas

dominante del pais : en nuestros dias se han visto nu-

merosas cuadrillas de ladrones famosos ó bandidos pú-

blicos en las Andalucías ,
Valencia ,

Extremadura, Mur-

cia y la Mancha, que entorpeciendo el comercio des-

truían la propiedad y la industria y atentaban contra a

seguridad pública y personal. Ejércitos ,
mas bien que

partidas, de tropas valientes ,
disciplinadas y aguerridas

no bastaron jamas á extinguirlas , y por muchos anos

gimieron los pueblos bajo el yugo de hierro de su bar-

barie y ferocidad ; en estos casos determinado? y repe-

tidos con frecuencia se acudió á la fuerza moral de

esta ley que sola por sí misma
, y sin necesidad de otro

auxilio , fue bastante para extinguir aquellas hordas fo-

ragidas y restablecer la calma ,
la tranquilidad y el pla-

cer á las provincias agoviadas con las cadenas de opre-

sión tan criminal. Esta ley destruye la armonía y con-

fianza entre los malhechores ; les inspira un ínteres per-

sonal y propio para cada uno que le desune y aparta de

los de los demas , y les ofrece un porvenir dichoso y

pacífico que en medio de su depravación
, la naturale-

za animada por los sentimientos innatos de remordi-

mientos del corazón ,
no puede desoir ni desatender. No

obstante ,
la Junta ha templado en lo posible la dureza
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de la ley recopilada ,
separando lo que ha estimado mas

opuesto á las costumbres
, y conservando lo necesario

para mantener la eficacia del procedimiento.

Tal es , Señora ,
la idea general del Código crimi-

nal dividido en Penal y de Procedimientos que hoy ele-

va la Junta á’ las Reales manos de V. M. Errores de

entendimiento podrán contenerse en él, pero no de vo

luntad. Los ensayos y la experiencia ,
mas que las obr

servaciones filosóficas ,
acreditaran su utilidad ó desven-

taja
, y la Junta, llena de gratitud hacia V. M. por ha-

ber puesto en sus manos obra de tanta confianza , ten-

drá siempre un motivo de placer si sus desvelos y tra^'

bajos llegan algún dia á labrar la felicidad del Estado

corrigiendo las costumbres y afirmando su moralidad.

Dios bendiga los continuos desvelos de V. M. por

el bien de la Monarquía y conserve muchos años su

preciosa vida.

Madrid i6 de Julio de 1834.

SEÑORA
A L. R. P. de V. M.

Ramón López Pelegrin. = José Hevia y NorIega.=
Joaquín Sistemes. = Joaquin Fernandez Company.= El
Conde de Vallehermoso.



a/

PROYECTO
I

LIBRO PRIMERO,

PE LOS DELITOS Y DE LAS PENAS.

TITULO PRIMERO,

De los delitos y sus clases,

Art, I. El delito es la transgresión voluntaría de
ofensa del Estado ó de los particulares.

,
^os delitos ó son públicos ó privados. Los

públicos son los que directamente ofenden á la Religión
al Soberano ó al Estado; y los privados los que se co-fleten contra los particulares,

Art. 3,« Los ¿eüjos ^ Religión son todos
OS que se oponen a la creencia ó culto religioso.

Los que ofenden á la persona del Rey , de su au-
gusta Esposa ó del Príncipe heredero, sus derechos, ho-
nor o dignidad, son delitos contra el Soberano.

Y lo son contra el Estado todos los que se cometen
contra su seguridad interior ó exterior.

Art. 4? Los delitos privados son iodos los que di-



rectamente se cometen contra la vida ,
honor y propie-

dades de los particulares.
^

Art 5° El cuasi delito es todo acto u omision en

que sin voluntad de hacer mal se causa daño por des-

cuido *
imprudencia ó impericia.

! titulo II.

Disposiciones generales sobre los delitos.

Art. 6? El delito se presume voluntariamente eje-

'“íup? El deseo.de delinquir no manifestado por

alsun acto exterior ,
nunca es delito.

^

^Art. 8? La ignorancia de las leyes publicas, jamas

servirá de excepción al delincuente.
, ,

, i-

Art. 9? No excusa de la responsabilidad del deli-

to la orden del superior para cometerle.

I o. En la concurrencia de dos males forzosos,

la elección del menor, no es delito
,
pero lo será la del

*
- 9

"’TTt' 1 1- Cuando la infracción de la ley es ocasio-

nada por una fuerza invencible, no hay delito. Toda

otra elpecie de violencia lo disminuye en proporc.on de

la gravedad del impulso.

. Arr tí Los consejos, las promesas y los enganos

dirigidos
á
‘cometer un delito, ó á auxiliar de cualqme-

inera á su perpetración, nunca servirán de ex-

'^TrT'i ^
Tampoco servirán de excepción la em-

briaguéz de costumbre, la enemistad, la venganza^y el

desalo, aunque dimanen de mprias realmeme recibidas.

- i Art. 1 4. -La embriaguez habitual disminuua el gra-
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do de malicia del delito cometido. La meramente casual

ó involuntaria no será castigada
;
pero de los daños y

perjuicios que en ella causasen los ebrios, serán respon-

sables con sus bienes.

Art, i^. La menor edad de diez años y medio, la

demencia habitual y manifiesta, y la estupidez ó falta

absoluta de razón y sentido común
,
son excepciones

que relevan de culpabilidad.

Art. 1 6. Pero al resarcimiento del daño que oca-

sionasen los dementes y los estúpidos , son responsables

con sus propios bienes sus padres, sus tutores, ó las

personas á cuyo cargo está legalmente su guarda y cus-

todia.

Art. 17. Ninguno tomará la justicia por su mano

sino en el conflicto de la defensa de su vida , ó si fue-

re asaltado en su habitación ó en sus bienes.

Art. i8. Por consiguiente, no hay delito en las

transgresiones de ley que proceden de la defensa legí-

tima de la persona, bienes ó habitación contra una agre-

sión injusta.

Art. 19. Se calificará de legítima esta defensa:

í • Cuando el peligro sea presente y de daño grave.

i- Cuando no haya otro medio de evitarlo.

3^ Cuando el mal que se cause no exceda del ne-
cesarlo para librarse del que amenaza.

Art. 2 o. Estas disposiciones son extensivas á los

auxiliadores del injustamente acometido.

-A-rt. 21. En los delitos se considerarán tres grados
de malicia: máximo, medio é ínfimo. Se considerará un
delito cometido con el grado máximo de malicia

, cuan-
do se perpetró sin preceder causa impulsiva

, y con cir-

cunstancias tan agravantes, que dan á conocer la per-
''^ersidad del que le cometió : se reputará con el grado
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medio de malicia , cuando la causa impulsiva es débil jr

el delito se comete con premeditación; y últimamente,

se calificará con el grado ínfimo cuando el impulso es

fuerte y la acción se ejecuta en el primer movimiento

de una pasión vehemente y violenta.

Art. 2 2 . Nadie puede ser perseguido por un deli-

to sin que conste previamente su perpetración,

Art. 23. Sin justificación plena de la existencia del

delito no puede este calificarse.

Art. 24. Para la calificación del delito se han de

tener presentes el motivo que le ocasiono, la persona

ofendida y la agresora ,
la hora y lugar donde se co-

metió ,
la cualidad del atentado

, y las consecuencias que

produjo.

Art. 25. Si en un mismo dia y lugar , acto conti-

nuo, se cometieren delitos de la misma especie y contra

personas diversas, no se calificarán de un solo delito, si-

no de tantos cuantos hubiesen sido cometidos; y si fue-

ren delitos contra una misma persona, se considerará y

calificará cada uno en su especie.

Art. 26. Cuando la cualidad del ofendido ó del si-

tio donde se cometió el delito altere su esencia, como en

el parricidio ó en el sacrilegio, se considerará distinto

delito del común de su clase.

Art. 27. Pero si la cualidad no alterase la esencia

del delito ,
se considerará este en su clase común con la

concurrencia de circunstancias agravantes.

Art 28. Llámanse circunstancias los accidentes que

preceden, acompañan ó subsiguen al delito, y dan á co-

nocer la verdadera intención del que le cometió.

Art, 29., Por consecuencia las circunstancias sirven

para graduar la malicia de la acción, y no para calificar

el delito.
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Art. 30. Serán circunstancias que agraven el deli-

to la falta de causa para cometerlo, las amenazas, in-

sultos y malos tratamientos de obra y de palabra en el

acto de ejecutarlo , la indefensión y debilidad del ofen-

dido, ya sea por su edad, por su sexo ó por enfer-

niedad, la mayor preparación y premeditación para

realizarlo, y la fuerza armada ó superior con que se

haya llevado á efecto,

Art. 3 1 . Las circunstancias que disminuyen el de-

lito son la buena conducta anterior y aplicación al tra-

bajo, el primer movimiento de una pasión vehemente
e Inculpable , los insultos que en el acto hubiese reci-

bido el ofensor del ofendido, la menor edad, el respe-
to reverencial

, y el resarcimiento del daño, antes de
ser procesado el delincuente.

Art. 32. Las circunstancias agravantes y las ate-
nuantes se han de probar tan plenamente como la exis-

tencia del delito.

Art. 33. La reincidencia en un mismo delito se
calificara con un grado mayor de malicia que el que se
consideró en la primera perpetración.

^

Art. 34. El qijg castigado como reincidente come-
tiese de nuevo el mismo delito , será calificado con el
grado máximo de malicia.

Art. 35. Mientras la sentencia no esté ejecutoria-
da,, el acusado conservará íntegros sus derechos

y su
opinión

;
pero no podrá ser acusador ni testigo , ni ejer-

cer cargos .públicos.

Art. 36. SI antes de ejecutoriarse la sentencia fa-
lleciese el acusado

, se considerará muerto en la plenitud
de sus derechos.

Art.' 37. El cuasi delito produce la obligación de
satisfacer los daños y perjuicios que uno hubiese oca-
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personas que tiene á su cargo, y de las cosas que estén

en su poder.

Art. 38. En la calificación de los cuasi delitos se

considerarán las circunstancias de la culpa por los gra-^

dos de posibilidad que hubo para evitar el daño.

Art. 39. Las circunstancias de los cuasi delitos se

aprobarán en la misma forma establecida para los delitos.

Art. 40. La reincidencia por segunda, vez en un

cuasi delito, se considerará en el grado ínfimo de malicia,

Art. 41. El caso meramente fortuito excusa de reS'

ponsabilidad.

TITULO III.

De las penas y sus clases.

Art. 42. La pena es el castigo que se impone á al-

guno por disposición de la ley para su escarmiento y

ejemplo de los demas. -

Art. 43. Las penas se dividen en corporales, ci-

viles y pecuniarias.

Art. 44. Las corporales serán personalmente igno-

miniosas en los casos que expresamente lo mande la ley.

Art. 45. A las penas corporales pertenecen la de

muerte, la de argolla, la de arsenales, minas, depor-

tación y obras públicas , la de extrañamiento del Reino,

la de confinamiento á castillos y fortalezas ó á alguna

Isla, la de destierro y la de reclusión,

Art. 46. A las civiles, la 'privación ó suspensión

de empleos ó cargos públicos , honores y condecoracio-

nes
, y la inhabilitación para obtenerlos

, la privación ó

suspensión de hacer fe en juicio
, el apercibimiento , la

reprensión y la retractación judicial.
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Art, 47, Y las pecuniarias son la de confiscación y

las multas de determinada cantidad.

TITULO IV.

j

^ ; . Disposiciones generales sobre penas»

-n

Art. 48. Ningún delito puede ser castigado con

otras penas que las establecidas antes de su perpetración.

Art. 49. Por sospechas, por señales ó presuncio-

nes no se puede imponer pena alguna.

Art. 50. Tampoco por pruebas imperfectas ó se-

miplenas se puede imponer pena extraordinaria.

Art.
5

I. Para la aplicación de las penas estableci-

das se Considerarán cinco clases de delincuentes ; á saber:

autores del delito ,
cómplices en él ,

auxiliadores
, re-

ceptadores y encubridores.

Art. 52. Son autores del delito los que por sí mis-

mos lo cometen
, y los que sin concurrir al acto ,

exci-

tan á su ejecución con dinero ó con promesas.

Art. 53. Son cómplices los que no cometiendo por
Si el delito, contribuyen inmediatamente á su ejecución.

Art,
^ 4, Son auxiliadores los que sin concurrir al

delito facilitan armas ú otros medios para ejecutarlo con
mayor seguridad, y los que de antemano se ofrecieron
a la expendicion de los efectos.

Art.
5 5 . Son receptadores los que á sabiendas re-

ciben los efectos robados
, los custodian ó los expenden.

Art. ^6. Finalmente son encubridores los que los

defienden en las persecuciones de la Justicia, ó los que
los ocultan ó Ies facilitan la fuga

, y los que aunque no

tengan ningún conocimiento cierto de delito determi-

nado
, lo tienen de ser personas de mala vida en el pais

5
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y los acogen ó les dan avisos oportunos para que no

puedan ser presos , ó Ies guardan las armas ü otros ins-

trumentos propios de delinquir.

Art. 57. Siempre que la ley no determine otra

cosa, los autores de un delito serán castigados con el

todo de la pena; los cómplices y auxiliadores con las

dos terceras partes del todo
, y los receptadores y en-

cubridores con solo la mitad.

Art.
§ 8. Cuando la pena de los autores de un de-

lito sea por la ley la de muerte ,
los cómplices y auxi-

liadores serán condenados á la inmediata, y los recep-

tadores y encubridores en la de diez años de obras pú-

blicas.

Art. 59. Si la ocultación fuese de un ascendiente

ó descendiente en línea recta, ó de una muger á su

marido , ó al contrario , estará exenta de pena , a no ser

que tenga complicidad en el delito.

Art. 60. Al reo de muchos crímenes de una mis-

ma especie cometidos en un mismo acto, se le impon-

drá únicamente la pena corporal que merezca por el

mayor de ellos
, y todas las pecuniarias que correspon-

dan á los demas.

Art. 6 1 . Pero si los delitos fuesen diferentes en es-

pecie, por cada uno de ellos sufrirá la señalada por la ley.

Art. 62 . La reincidencia en un mismo delito se

castigará con una tercera parte mas de pena en la du-

ración de tiempo ó en su cantidad de la que fue im-

puesta al delincuente por el primero, á excepción de

aquellos delitos en que la ley determine otra cosa.

Art. 63. Cuando fuese una multa la pena deter-

minada por la ley
, y pobre el delincuente

, se le im-

pondrá por cada veinte ducados un mes de reclusión,

sin que nunca pueda exceder de un año.
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Art. 64. La aplicación de las penas pecuniarias se

entiende siempre á favor del fisco
, menos en los casos

en que la ley expresamente determine otra cosa.

Art. 65. Los eclesiásticos no serán condenados á

minas, arsenales ni trabajos públicos, sino destinados

a reclusión en conventos ó monasterios, y al servicio de
hospitales.

Art. 66. A las mugeres no se las podrá imponer
la pena de trabajos

, minas ni arsenales
, y en su lugar

se impondrá la reclusión en casas destinadas á este ob-
jeto, ó en conventos según su clase.

Art. 67. Los Oficiules del Ejército y Armada, yos que gocen de nobleza personal ó hereditaria, serán
estinados a reclusión en un castillo ó fortaleza, ó en

los presidios de Africa 6 otros que se establezcan para
los de su clase, por el tiempo que lo serian á minas,
arsenales ú obras publicas.

Art.
68.^ El tiempo destinado á toda clase de penas

se contara siempre por años naturales.

j
^ cada ano de minas y arsenales equival-

an os años de reclusión, y al de obras publicas diez
y ocho meses.

Art. 70. Los conatos de cometer un delito mani-
lestados por actos exteriores, no se castigarán con la

demrrnlnl”'''''''' asi sedetermine expresamente por la ley.

de muerte no se agravará con
luoiti caciones corporales de ninguna especie, sino con
signos ó aparatos que demuestren lo horroroso del crí-

que se castiga.

d
impondrá esta pena á los menores

e lez y siete años ni mayores de ochenta, sino una pro-
Porcionada al grado de mahcia que se considere en eUos.
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Art. 73. En las mugeres embarazadas no se ejecu-

tará ni se las hará saber la pena de muerte á que hayan

sido condenadas, hasta cuarenta dias después de verifi-

cado el parto.

Art. 74. La infamia legal de los delitos no trascen-

derá jamas á los padres ni á los hijos , ni á ninguno de

los parientes del delincuente.

Art. 75. La pena de confiscación no tendrá lugar

habiendo ascendientes ó descendientes del reo.

Art. 76. El condenado á muerte natural podrá dis-

poner de todos los bienes que no hayan sido confiscados

por la sentencia , ó no tengan otra responsabilidad de

cualquiera clase.

Art. 77. Los que sufran otras penas corporales

continuarán en el goce de sus bienes ,
pero tendrán sus-

pensos los derechos civiles por el tiempo de la duración

de la pena.

Art. 78. La indemnización ó resarcimiento de da-

ños y perjuicios causados por el delito, procede en todas

las causas criminales y se comprenderá en las sentencias,

aun cuando después sea necesario apreciarlos ó justifi-

carlos en determinada cantidad.

Art. 79. La cárcel no se considerará jamas como

pena, sino como un medio de asegurar las personas de

los reos y precaver su fuga: sin embargo, se tendrá pre-

sente en las sentencias el tiempo que hayan permanecido

en ella. ...
Art. 80. La fuga simple y sin violencia m engano

no está sujeta á pena en el fugado , sino en el guarda-

dor ó encargado de su custodia.

Art. 8 1 .
Pero si fuese acompañada de violencia ó

fractura de cerraduras
,
paredes ó rejas , se tendrá pre-

sente al tiempo del fallo de la causa principal para im-
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ponerle la pena que por este delito se señala por la ley.

Art. 82. Lo esencial de las penas no se variará por
el diferente estado ó consideración civil de las personas;

pero en el modo se guardarán las distinciones debidas á

los nobles ó hidalgos, y á los que gocen por la ley de la

nobleza personal.

Art. 83. Las penas corporales y las civiles no se

pueden Imponer en juicio sumario, sino perfecto el ple-

nario y por sentencia ó auto definitivo.

Art. 84. NI se podrán ejecutar sino cuando la sen-
tencia o auto definitivo causen ejecutoria conforme á la
ley de procedimientos.

Art. 85. En los delitos contra la Religión, cuyo co-
nocimiento corresponda á la autoridad eclesiástica

, no se
podrá Imponer la pena civil sin que preceda el juicio y
declaración ejecutoriada de aquella autoridad.

Art. 86. Al reo que goce asilo por declaración ir-
revocable, no se le impondrá la pena de muerte que me-
rezca por su delito, pero se le impondrá otra de las cor-
porales que no exceda de diez años.

Art. 87. La pena de muerte será siempre de garrote,
y no habrá mas diferencia que la de garrote vil, ordinario
y noble, según se determinará en el libro de procedimientos.

Art. 88. El que manda cometer un delito
y el eje-cutor de él incurren siempre en las mismas penas

Art.
89.^ Concurriendo dos, tres ó mas perdonas á

a perpetración de un delito como autores, serán todos
castigados con la misma pena.

Art. 90. Las penas de destierro, de obras publicas
y de reclusión no podrán pasar de veinte años.

Art. 91. El destierro nunca será á menor distancia
de veinte leguas del domicilio del reo, del lugar del de-
lito

, y de Madrid y sitios Reales.
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Art. 92. La pena de argolla no excederá de cua-

tro horas, y siempre irá unida á la de arsenales, minas,

obras publicas ó deportación á alguna de nuestras Islas.

Art. 93. Esta pena no se impondrá á los que go-

cen de nobleza hereditaria ó personal, á los mayores

de setenta años y menores de diez y siete, ni á las mu-

geres estando embarazadas.

Art. 94. La deportación se entenderá siempre con

destino á obras públicas ú otros servicios de piedad ó uti-

lidad común que los reos puedan hacer en las islas.

Art. 95. La pena de obras públicas nunca será por

menos tiempo que el de seis meses, y las de confina-

miento, arsenales y minas de seis años, pero estas últi-

mas podrán tener la cualidad de retención.

Art. 96. La pena de muerte determinada por la ley

no puede alterarse por las circunstancias, ni hay en ella

otra diferencia que la de ser afrentosa en los delitos gra-

ves que la misma designe.

Art. 97. En las penas de tiempo determinado por

la ley y en las pecuniarias , se deja al prudente albedrío

de los Jueces y Tribunales la disminución de la tercera

•parte de su duración ó cantidad por las circunstancias

particulares que pueden ocurrir en algunos delitos.

Art. 98. Las penas corporales no pueden conmu-

tarse en pecuniarias cuando la ley no lo determine.
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de los delitos PUBLICOS.

titulo primero.

De los delitos contra la Religión.

Art. 99. El que directamente y de hecho atentare
contra la Religión católica, apostólica, romana, tratan-
do^ de introducir otra

, es reo de traición contra la Re-
ligión, y sera castigado con la pena de muerte.

^

rt. loo. En la misma pena incurrirá el que en
Iguales términos tratare de variar algún dogma de nues-
tra Santa Religión.

Art. loi. La enseñanza, el culto ó el ejercicio en
publico de cualquiera secta ó de otra Religión que no

a católica, apostólica, romana, se castigará por

pubi cas, y los reincidentes serán deportados perpetua-

sas^rn,!
pertenezcan á las sectas religio-

las con
denominación y objeto

, ó álas congregaciones o reuniones secretas de diferente crcía, serán condenados á cuatro años de reclusión
la reincidencia incurrirán en la pena de ocho iños de
obras publicas.

Art. 103. Si las reuniones fuesen públicas, ó los in-
ividuos de ellas manifestasen por actos externos en si-

tios públicos ó ante otras personas, aunque sean de su
propia familia, pertenecer á semejantes congregaciones
la pena será por la primera vez la de seis años de reclu-
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sion y por la reincidencia la de diez de obras publicas.

Art. 1 04. El extrangero que delante de otras per-

sonas celebrase ritos ó prácticas de otra Religión, será

expulsado del Reino por el término de cuatro años, y

perpetuamente si reincidiese.

Art. 105. El herege pertinaz que después del jui-

cio condenatorio de la autoridad eclesiástica no abjurase

la heregía, será extrañado perpetuamente del Reino, y

sus bienes confiscados en su caso.

Si volviese al territorio español continuando en su

pertinacia, se le impondrá la pena capital.

Art. 106. El autor, editor ó traductor de libros ó

folletos prohibidos sobre materias religiosas ó de cua-

lesquiera obras ó papeles que contengan máximas y doc-

trinas contrarias á nuestros sagrados dogmas, ó á la sana

moral del evangelio ,
sufrirán un destierro de seis á ocho

años
, y el impresor ,

considerado como comp»ice
,

de

cuatro á seis ; ademas de la pérdida de la obra y de pa-

gar uno y otro de mancomún una multa de cincuenta

á cuatrocientos dudados.

Pero si la impresión se hubiese hecho con las licen-

cias correspondientes, la pena de seis á ocho años de

destierro y la pecuniaria ,
se entenderán con el censor ó

autoridad que contra el dictámen de este hubiere dado

la licencia, y todos los demas quedaran exentos de ella.

Art. 107. Será condenado á la pena pecuniaria se-

ñalada en el artículo antecedente y á la de cuatro á seis

años de destierro el que introdujere ó esparciere libros

irreligiosos.

Art 108. Los introductores, vendedores y expen-

dedores de estampas, pinturas ó grabados en que se ri-

diculicen u ofendan los sagrados respetos de nuestra Re-

ligión ó sus ministros, ademas de la pérdida de semejan-
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tes efectos sufrirán las penas de cincuenta á doscientos

ducados de multa, y de uno á dos de destierro.

Art. I09. El apóstata manifiesto incurrirá en la pe-

na de cuatro años de obras publicas : el pertinaz si es-

tuviere ausente no podrá entrar en el Reino
; y si lo ve-

rificare sufrirá la pena de muerte.

Art. lio. El que insultare de obra y con escánda-
lo a Jesús sacramentado sera condenado á veinte años
de minas ó arsenales; y si reincidiere, á la pena de muerte.

^
Art. III. Serán condenados á la pena de seis á diez

años de obras públicas los que maltratasen las imágenes
de Dios , de la Virgen ó de los Santos

, los que destru-
yeren las áras de los altares

, y los que causaren cual-
quiera otro desacato de esta clase en objetos inmediata-
mente destinados al culto divino.

Art. II 2. Se reducirá esta pena á dos años de
obras publicas si los desacatos recayesen en objetos des-
tinados al ornato de los altares y templos.

^

Art. 1
1 3. El que injuriase ó maltratase á algún mi-

nistro de la Religión
, causándole daño grave en su ho-

nor ó persona, ademas de la pena señalada por el deli-
to común que ha cometido

, sufrirá por el carácter y
circunstancias del ofendido de dos á cuatro años de obras
publicas.

Art. I I 4. Pero si el daño se causase en el acto de
administrar alguno de los santos sacramentos

, ó cele-
brando misa

, ó confesando
, se aumentará la pena con

otros dos años de la misma clase, y con cuatro si estu-
viese administrando el de la Eucaristía.

Art. I I 5. El desprecio público ó mofa de las cosas
sagradas pertenecientes á los divinos misterios, á la ad-
ministración de Sacramentos ó al culto y respeto debido
a las imágenes , será castigado con la pena de seis meses

6
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á dos años de reclusión

,
que serán dé dos á cuatro

anos si los desacatos fuesen contra el Saci amento de la

Eucaristía.

Art. II 6. El que perturbare é interrumpiere de

proposito á voces ó de cualquiera otra manera violénta-

los actos religiosos en los templos y en las procesiones

y rogativas, incurrirá en la pena de dos á cuatro años

de reclusión.

Art. I 1 7. Los blasfemos, que son los que maldicen

públicamente de Dios y de sus Santos, ó los provocan

con denuestos, por una especie de venganza desespera-

da , serán castigados con un año de reclusión.

Art. 118. Los testigos perjuros que invocando el

santo nombre de Dios ó jurando sobre los evangelios, ó

en otra forma faltan á esta fé , ademas de ser responsa-

bles del daño que ocasionen, serán castigados con la in-

habilitación por dos años de ejercer ningún cargo pú-
blico

, y de ser testigos
, y ademas con la multa de cien

ducados.

Ara. 1 1 9. Los conocidos por agoreros
, hechiceros,

mágicos y adivinos que pretenden tener poder de Dios

para saber las cosas que están por venir y usan de sig-

nos ridículos para descubrirlas y pronosticarlas con ofen-

sa de su Providencia y fatal engaño de las gentes , se-

rán castigados con dos años de obras públicas
, y respon-

sables de los daños que ocasionen.

TITULO II.

De los delitos contra el Soberano.

Art. 120. El delito contra el Soberano es la ofensa

hecha al Rey, Reina ó Príncipe heredero, en sus in-
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viciables personas ó en su libertad ó en su alto honor y
respeto, ó en su autoridad soberana.

^

Art. i 2 1. Cualquiera que ofenda de hecho la in-

violable persona del Rey, Reina ó Príncipe heredero,
o de otro modo atente contra su salud y vida , aunque
no tenga efecto

, será condenado á muerte afrentosa
, y

sus bienes confiscados!

Si la ofensa ó atentado sin efecto fuese contra los

Infantes de España , la pena será de diez años de de-
portación.

Art. 12 2 . En la misma pena incurren los que los
aconsejan, los cómplices de este atentado, los auxiliado-
res, receptadores y encubridores.

Art. 123. Los que teniendo noticia de tan atroz
designio no lo avisen inmediatamente á la autoridad píi-
bhca para impedir su ejecución, serán condenados á diez
años de deportación.

Art. I 24. Los conjurados que en secreto ó en pú-
ico tratasen de cometer tan execrable delito, serán

tam len condenados á muerte afrentosa y confiscados
sus bienes.

r • / 'i
S^ran considerados como traidores y su-

nran as mismas penas de muerte y confiscación de bie-
nes os que tratasen de alterar el orden de sucesión esta-ecldo por las leyes fundamentales de la Monarquía

te de?‘l?'
•

incurrirá el Regen-te üel Remo, que no entregue la autoridad ó el go-
letno al Rey luego que entre en su mayor edad.
Art. I 27. El que atentase con fuerza armada con-

tra la Soberanía del Rey, será castigado con pena de
muerte

; y la misma se Impondrá á los cómplices y á los
que le hubiesen aconsejado é inducido.

Art. 128. Del mismo modo serán castigados los que
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impidan la proclamación del Rey ó la jura del Prínci-

pe de Asturias.

- Art. 129. Los que por libelos y pasquines impre-

sos ó manuscritos intentasen coartar la libertad del Rey
ó impedir el libre ejercicio de su soberanía, serán de-

portados por quince años á una isla.

Art. 130. Los que de* cualquiera otro modo diesen

auxilio para ejecutarlo ,
sufrirán la pena de ocho á diez

años de obras publicas.

Art. I 3

1

. Incurrirán en la misma pena los que in-

sultaren de palabra al Rey ,
Reyna o Príncipe heredero,

y los autores , editores é impresores de libros ó folletos

que contengan expresiones injuriosas, y contra el honor

y buen nombre de las mismas augustas personas ; conde-

nándose ademas á éstos á la pérdida de la obra, y á una

multa de cincuenta á doscientos ducados. Estas penas se

entenderán con los censores y autoridad que hubiesen

permitido la impresión, si se hubiere verificado con este

requisito.

Si las injurias en ambos casos se dirigiesen contra

los Infantes de España , se impondrán respectivamente á

los delincuentes las dos terceras partes de las expresa-

das penas.

Art. 132. Los introductores, vendedores ó ex-

pendedores de libros ó folletos, estampas, pinturas y
grabados injuriosos y ofensivos al Rey

,

Reina ó Prín-

cipe heredero, sufrirán la pena de uno á cuatio años

de destierro , y de cincuenta á doscientos ducados de

multa
, ademas de la pérdida de semejantes obras ó

efectos.
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TITULO III.

De los delitos contra la seguridad interior del Estado,

Art. 133. Todo español ó extrangero domiciliado

en estos Reynos, que en auxilio de otra Potencia llegue

a tomar las armas y hostilizar á España
, sufrirá la pena

de muerte, y sus bienes serán confiscados.

Art. 134. Los que de cualquiera manera hayan in-

fluido directamente para que otra Potencia declare la

guerra y la haga á España
, serán condenados á muerte,

y confiscados sus bienes.

Art. 135. Pero si la guerra no se llegase á veri-
ficar , la pena sera de deportación perpetua.

Art. 136. El español que con fuerza armada y de
propia autoridad violase el territorio extrangero, ó fue-
se causa de que otro lo viole, será condenado á trabajos
por veinte años.

'

Art. 137.^ Con la pena de muerte afrentosa y con-
scacion de bienes serán castigados los que engañasen ó

sedujesen las tropas para abandonar la guarnición de al-

° ° entregarla al

En la misma pena de muerte incurrirá el que se-^)ese a las tropas para abandonar sus banderas „
sarse al enemigo. ^

Art. 138.^ propusiesen á otras Potencíac
los para invadir el Reyno, ó para ocupar alguna

o nuestras plazas ó fortalezas, y á los que estuviesen
en comunicaciones reservadas con los extrangeros sobre
este designio

, o de cualquiera otra manera Jo promo-
viesen ó auxiliasen, se les impondrán las penas de muerte
y confiscación de bienes.
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Art. 139. I-os que enseñen á los enemigos cami-

nos, veredas y puentes, oles suministren armas, planos

ú medios para hostilizar al Ejército español
, serán

deportados.

TITULO IV.

los delitos contra la seguridad interior del Estado.

Art. 140. Estos delitos se reducen á tres clases, que

son , rebeliones ,
sediciones y tumultos populares ó

asonadas.

Art. 14 1. Es rebelión toda reunión de personas

que con plan concertado atente contra la soberanía del

Rey , sus derechos ó los de su legítimo Gobierno.

Art. 142. La pena de este delito en los autores y
cabezas principales será la de muerte y confiscación de

bienes.

Art. 143. Con las mismas penas serán castigados

los actos preparatorios de la rebelión ; como son reunir,

comprar y repartir armas, seducir con promesas ó ame-'

nazas ,
tomar medidas para asegurar el resultado

, dar

instrucciones para llevarlo á efecto, y entablar corres-

pondencias criminales que aludan al proyecto de cons-

piración.'

Art. 144. El que teniendo noticia de las actos pre-

paratorios de la rebelión no lo avisase inmediatamente á

la autoridad, será condenado á cuatro años de obras

publicas,

Art, I4^* discursos en público ó pa-

peles impresos o manuscritos intentasen variar las leyes

fundamentales de la Monarquía o excitasen la rebelión,

si resultase ésta, serán condenados á pena de muerte afren-

tosa, y sus bienes serán confiscados: y si no tuviere efecto



la rebelión serán deportados por veinte años
, y pagarán

una^ multa de cuatro mil ducados.

Art. 146. Si alguno prorumpiese en voces sub-
versivas de que resultase la rebelión ó algún movimien-
to popular

, el autor será castigado con pena de muer-
te, y los cómplices con diez años de obras públicas.

Art. 147. Pero si las voces no hubiesen produci-
do conmoción

, la pena contra el que las profirió será
de seis a ocho años de obras públicas.

Art. 148. Sedición es la reunión de mas de vein-
te personas que con plan concertado intenten no obede-
cer ó resistir á las autoridades ¿onstituidas.

,

M 9 - Los gefes y autores de la sedición se-
rán condenados a muerte.

Art. 150. Todos los demas individuos de la sedi-
Clon que requeridos por la autoridad se retirasen in-
mediatamente

,
quedarán libres de pena.

Art.
151.^ Pero si obstinados hicieren armas con-

muer^te
° , sufrirán la pena de

formal Inc^ • armas ni resistenciaiormai, insistiesen en formar mrfr- l j- •

voces ó de otro
^ ^ sediciosos con

diez á
‘^“"‘lonados á la pena de

^
quince anos de minas ó arsenales.

hiño
" * ^ cualquiera modo .i:hayan promovido la írnen-Q *

-i c • '
1

^ ^^J^ecto

ttiuerte, v los cómnf
" sufrirán la pena de

quince A •
^ auxiliadores la de diez áquince anos de minas ó arsenales.

oh:»f„
j* diesen gritos subversivos con elJeto de suspender la ejecución de alguna sentencia

sr* “ ‘ s
US- Asonad, ó tumulto es el movimiento
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espontáneo y violento de todo ó parte del pueblo ^iie

sin plan concertado se levanta contra las autoridades ó

los particulares.

Art. 156. Los motines, asonadas ó conmociones

populares, cualquiera que sea su motivo ó pretexto,

serán castigados con pena de muerte en sus autores

principales
, y resarcimiento con sus bienes de los daños

que ocasionaren.

Art. 157. Con la misma pena serán castigados los

que hiciesen armas contra la autoridad
, sus dependien-

tes y tropa que tratasen de contener el tumulto.

Art. 158. Los cómplices y auxiliadores serán de-

portados á una isla por el tiempo de seis á diez años.

Art. 159. Cuando la resistencia sea con palos, pie-

dras ú otros instrumentos , la pena de los autores será la

de seis años de obras públicas, y la de los cómplices y
auxiliadores la de dos solamente.

Art. 160. Serán castigados con la pena de seis á

ocho años de obras públicas los autores de papeles alar-

mantes que exciten directamente á motines ó tumultos.

Art. 161. Los autores, editores é impresores de

libros ó folletos que se dirijan al descrédito de los Se-

cretarios del Despacho, de los Presidentes, Vocales y

Ministros de los Consejos y Tribunales Supremos, se-

rán condenados á la pena de tres a cuatro años de re-

clusión , y si reincidieren , á igual tiempo de minas ó

arsenales.

Art. 162. La misma pena de reclusión por el tér-

mino, de dos á tres años se impondrá á los autores de

papeles injuriosos contra los Gefes superiores de la Cor-

te ó de las Provincias
, y de uno á dos años, si fueren

contra las autoridades civiles y judiciales locales.

Art. 163. Las penas expresadas en los artículos
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precedentes se aplicarán á los censores de las obras y
papeles impresos de que en ellos se trata si la publica-

ción se hubiese hecho con su aprobación.

Art. 164. El desacato á la Justicia ó la inobedien-

cía a sus órdenes y providencias para la conservación

Jel orden, se castigará con cuatro años de obras píi^

hlicas.

TITULO V.

De las sociedades clandestinas.

Art. 16^. Es sociedad clandestina toda reunión he-
cha sin la autoridad competente

, y cuyo objeto criminal
en daño del gobierno ó del público se trate con sigilo y
reserva.

Art. 166. Los gefes de estas sociedades serán cas-
tigados con la pena de muerte, y los socios con la de
seis a diez años de minas ó arsenales,

Art. 1Ó7. Los que permitan en su casa habitación

socL
incurrirán en la misma pena que los

TITULO VI.

De los delitos contra la fe pública.

fabricase moneda falsa de om -

P a que no tenga toda su ley , será condenado á muer”te y sus bienes serán confiscados.

cobréis,
fabricada fuese de

rira la pena de diez años de arsenales ó minas
'

170- Los que introdujeren á sabiendas mone-
das qne no fuesen de ley, incurrirán en las mismas
ñas que los fabricantes en sus respectivos casos.

^

7



Art. 171. Serán deportados perpetuamente los fa-

bricantes de moneda de oro ó plata que tengan su le-

gítimo valor y ley.

Art. 172. Y sufrirán la pena de seis á ocho años
de arsenales ó minas los que con las mismas circunstan-

cias de valor y ley la fabricaren de cobre.

Art. 173. Los instrumentos con que se fabricase la

moneda falsa con ley ó sin ella, y la casa donde se hu-
biese fabricado , siendo el dueño el monedero falso , to-

do será confiscado.

Art. 174. Cualquiera que suplantare la firma ó
rúbrica autógrafa del Rey asi en decretos , órdenes y
resoluciones

, como en cartas de oficio ó confidenciales á

otros Soberanos y Príncipes , ó á los Generales de sus

Reales Ejércitos, Vireyes, Capitanes generales ó Gober-
nadores de las provincias del Reino y Ultramar

, Almi-
rantes ó Gefes de la Armada y á cualesquiera otras auto-
ridades de sus dominios, incurre en la pena de muerte.

Art. 175. El que suplantase la Real estampilla de
que se. usa en las Reales cédulas y en títulos ó despa-
chos de gracias , será condenado á quince años de de-
portación.

Art. 176. Cualquiera que suplantase la firma, me-
dia firma ó rúbrica de los Secretarios de Estado y del

Despacho en minutas , resoluciones ú órdenes
, será cas-

tigado por el solo hecho con diez á quince años de tra-

bajos en minas ó arsenales.

Art. 177. Pero si de esta suplantación resultase al-

guna muerte, alboroto ó trastorno en el Reino ó en

cualquiera pueblo ó en parte de él, ó en alguno de los

cuerpos del ejército y armada , variando ó haciéndoles

variar sus destinos y rumbos , ó si resultase de ello pér-

dida ó defraudación de caudales de la Real Hacienda,
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guerra o ia enemistad de otras Potencia?

,

6 la entrega
e alguna plaza íi otro daño grave al Estado , impon-

a su autor la pena de muerte,
Art, 178. AI que suplantase las firmas q rubricas

e os Ministros de ios Consejos y tribunales supremos,
audiencias íi otro tribunal ó autoridad superior de pro^
vincia en los negocios ó pleitos de su ministerio

, se le
castigara por el solo hecho con seis años de obras pu-

ncas; y Si de esta suplantación resulta muerte ó daño

fo7sL . • anterior, su au-
astigado con pena de muerte.

los JuVes^v Alf
suplantase la firma ó rñbrica de^ ejerzan jurisdicción ordinarian pnmera mstanda, será ca.Igado por solo el hechocon la pena de seis meses á dos años de reclusión y res-pomaUe a los perjuicios que resultasen de la suplan.

en GeVdeí .
® .“I"® '“P'^Mase la firnia del General

delosCapúanrg“L“le;y“GT‘‘':>‘^'
'“i

vincias y de las idn
7 Gobernadores de Jas pro-

del Red servicié ^ ^ en asuntos

con la pena dTsei; f?
resultase algun^ mZn^ ^ ^

pina de
«¡'P'-esan en el artículopena de muerte. // j sutura Ja

cionesVe!les ú
''ales , Inscrip-

Estado
•*

•
<locunientos de créditos contra elE«ado, incurrirán en la pena de muerte.

dicion’se\L
S“plantase papeles, cuya expe-

Hacienda, inc„r2á'enT"“ *®al

obras ^úblk™ á seis años
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Art. 183. Pero si de esta suplantación resultasen

pérdidas y desfalcos de consideración^ sufrirá el autor

a pena de ocho á quince años de minas ó arsenales.

Art. 184. El que suplantare alguna guia de adua-

nas,, ó la firma ó firmas de los que las intervienen, au-

torizan ó despachan ,
ademas de ser confiscados los gene-

ros y efectos que comprende la guia
,
sera castigado con

la pena de cuatro á seis años de obras públicas
, y no

podrá ejercer tráfico alguno ,
ni cargo publico.

Art. 185. Los que suplantasen en todo ó en parte

letras de cambio y obligaciones simples, ó las firmas de

sus otorgantes ó testigos á ruego
,
serán castigados con

la pena de inhabilitación perpétua de obtener cargo pú-

blico y cuatro años de obras públicas.

Art. 186. La suplantación de acras, diligencias ju-

diciales ó firmas de los Escribanos y curiales a quienes

respectivamente toca autorizarlas, sera castigada con la

pena de inhabilitación perpétua de oficio, y con seis

meses á dos años de obras públicas.

Art. 187. Los autores de suplantación del todo ó

parte de partidas de bautismo , matrimonio y muerte , ó

fes de vida ó de sus firmas, de testamentos, codicilos

y escrituras públicas de cualquiera naturaleza
, ó de las

firmas de sus otorgantes ó testigos á ruego , serán pri-

vados de sus destinos ú oficios y condenados a cuatro

años de obras públicas.

Art. 188. Cualquiera que falsificare pesos y me-

didas alterándolas de cualquiera manera que cause frau-

de , será privado perpétuamente de ejercer tráfico ú ofi-

cio público, y condenado a devolver lo que asi hubie-

se defraudado , y en cien ducados de multa.
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X)<? las falsedades en escrituras , documentos y otras

cosas.

Art. 189, Falsedad criminal es mudamiento de
verdad en materia grave hecho de Intento.

Art. 190. Cometen este delito los que escriben en
documentos, órdenes, actas y diligencias judiciales, ó
en letras de cambio

, cartas y obligaciones
, las cosas que

no han pasado
, ó las escriben al contrario de cómo han

sucedido o las alteran esencialmente.

Art. 191. Los escribanos que en testamentos, co-
dicilos y donaciones por causa de muerte cometieren
algunas de estas falsedades

, serán privados perpetua-
n^ente de oficio y condenados á presidio por cuatro á
seis años

, y á devolver lo que hubiesen recibido por la
falsedad

, con otro tanto aplicado al fisco.

Art. 192. Los que Inducen á los escribanos á co-
^lsed«d en los testamentos

, codicilos y donacio-

sas ff
muerte, sea con dádivas, con prome-

cias
quedarán privados de las heren-

, mandas y legados que se les hiciesen en dichos

aTTo\’ ^ r
.

193. Cometiendo el escribano falsedirl

sdrn¡ez“'’'”'“ Po'r

•I -j
y condenado á devolver lo que hubie-

leci 1 o por la falsedad, y ademas otro tanto para
!^o, y ol que le indujo á ello con dádivas, prome-

as o amenazas, será condenado á perder todos los de-
lec os que pretendiese haber adquirido por semejante
escritura ó contrato, á reprehensión judicial, v en la

ta de doscientos á cuatrocientos ducados.
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Art. 194. Por las falsedades que cometiesen los es-

cribanos en las actas ó diligencias judiciales
, serán pri-

vados de todas sus costas en aquella causa y de conti-

nuar en ella, y suspensos de oficio por el término de dos
á cuatro años, quedando ademas responsables á los da-
ños que hubiese ocasionado la falsedad.

Art. 19^* Cualquiera que a sabiendas escriba con
alguna de las falsedades indicadas en el art. 190, letra

de cambio, obligación simple ó carta, ademas de ser

responsable á los pagos que en su virtud se hicieren y
á los perjuicios que resultasen, sufrirá una multa de
cincuenta á cien ducados.

Art. 196. Los que igualmente á sabiendas escri-

ban, noten ó firmen con alguna de dichas falsedades,

partidas de bautismo, y demas de ios libros parroquia-
les, ó titulos de oficios públicos, ó certificaciones de
matrículas de años aprobados de estudios

y grados aca-
démicos , serán condenados á suspensión del oficio ó car-
go público que ejercieren por el término de seis á ocho
años, y no teniéndolo á dos de destierro.

Art. 197. La falsedad en pasaportes, cartas de se-

guridad, licencias, ú otros papeles que sirvan de resguar-
do á la persona, será castigada con la pena de seis me-
ses á dos años de obras públicas.

Art. 198. La falsa suposición de haber parido in-

troduciendo en la casa un niño ó niña extraño
, se casti-

gará en la muger que fingió el parto con cuatro á seis

años de reclusión.

Art. 199. El marido que hubiere aconsejado, au-
xiliado ó consentido este fraude, será condenado á la

pena de seis años de obras públicas.

Art. 200. Los Cirujanos ó Comadrones que hu-
biesen contribuido á cometer ó encubrir este delito , ó



atestiguasen la' certeza del parto fingido, sufrirán la pe-
na de Cuatro a seis años de obras publicas.

Art. 2 01. Y la misma se impondrá á los que á sa-

biendas prestasen ó entregasen un niño ó niña para apa-
rentar

y sostener como verdadero el parto fingido.

Alt. 2 0 2. Cualquiera otro que tomase una parte
activa en este engaño para fraguarlo, dirigirlo íi ocul-
tarlo, será reprehendido judicialmente, y pagará una mul-
ta de cincuenta ducados ademas de los daños que en jus-
ta proporción le correspondan con los otros delincuentes.

Art. 203 Xos que falsificaren un matrimonio in-

b“ P^-

Art. 204. Los que se fingiesen Secretarios del Des-
pacho, Vireyes, Generales, Gobernadores ó Ministros
de los tribunales superiores, sufrirán por este solo he-

o la pena de seis á ocho años de obras publicas.

aZSr, dada por

tro a seis anos de obras públicas.

carácter v°dáse
ó transforme el

para cometer alguna acción contraria á la lev se^r^

públicas
=* ‘í- de obras

siásticn
tomando hábito talar ecle-

currir'

* ** "g*®seit ordenados de órdenes mayores, inc

cas- n" ““ de obras públi-

del ófde™ fil

“'8“"° de los actos privativos

Ce a- J
“timeutará la pena de diez á quin-ce anos de minas ó arsenales.

^

‘Art. a o 8. El que sin carácter público engañase á



otro en contrato ú obligación particular tomando el nom-
bre de distinta persona de la que verdaderamente es,

sufrirá la pena de seis meses á dos años de obras pu-
blicas.

TITULO VIH.

De lo^ delitos íontra la administración de justicia .

'

Art. 209. La parcialidad de los magistrados y jue-

ces es un delito grave.

Art. 210. La parcialidad en los juicios, decisiones

y sentencias de los magistrados y jueces
,
que proceda

de venalidad o soborno , será castigada con perpetua

privación de oficio , incapacidad de obtener otro , indem^

nizacion de daños y perjuicios y una multa de mil du-
cados.

Art. 2 1 1 . A iguales penas y á la restitución de lo

usurpado será condenado el juez que abusando de su

ministerio se apropiase los bienes de alguna herencia, tes-

tamentaría
,
patronatos , fundación ó cualquiera otro de-

recho.

Pero -si se valiese de medios reprobados
, ó intentase

recabar con engaños la autorización superior para salvar

su criminal usurpación, se le impondrá ademas la de cua-

tro á seis años de reclusión en un castillo ó fortaleza.

Art. 212. El juez que arbitrariamente impusiere á

un delincuente otra pena que la señalada por la ley, se- .

rá privado perpetuamente de oficio y responsable á los

daños que cause.

Art. 213. Pero si faltase á los trámites esenciales de -

una causa criminal con el objeto de eludir la disposición

de una ley, salvando á un criminal ó castigando á un
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inocente , será suspenso de oficio por ol termino de seis

á diez años. . .

Alt. 214. Los Jueces que maltratasen á los presos^
^ •

o intentasen hacerles declarar según sus deseos con ame-

nazas, dádivas ó promesas de perdón, de premioso des-

tinos, sufrirán la pena de dos á cuatro años de suspen-

sión de oficio.

Art. 215. La misma pena sufrirán los que se val-

gan de iguales medios y con el propio objeto para que
declaren los testigos en alguna causa.

Art. 2 1 6. Incurrirá en la pena de privación per-
petua de oficio el Juez que auxiliase ó proporcionase la

fuga de un preso de la cárcel, ó por otros medios trata-
se de impedir la ejecución de una sentencia,

- Art. 217. El que dé lugar con sus recursos ó de-
mandas á la formación de causa por parcialidad á un Juez
de primera instancia que fuese declarado inocente

, ser.á

condenado al resarcimiento de daños y perjuicios al Juez,
á la multa de mil ducados aplicados á este por indem-
nización de su fama ofendida, y á cuatro años de obras
públicas.

Esta pena sera doble cuando el acusado sea ministro
de tribunal superior.

Art. 2 I 8. Los Relatores, Agentes fiscales y Escri-
banos de Cámara de los Tribunales supremos y provine
cía es, os de Número y Provincia y los de los juzgados
in ei lores que revelasen los secretos de sus oficios, serán
suspensos de su ejercicio por el término de uno á cua-
tro meses.

Arr, 219. Los Relatores que por soborno ó venali-
dad alterasen ó desfigurasen los hechos resultantes de
una causa serán privados de sus destinos y condenados
al resarcimiento de daños y perjuicios.

8
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2'2 0.‘ ’ Los Escríbanos y demas subalternos dél

Juzgado que detuviesen los autos, ó entorpeciesen de
algún modo el procedimiento judicial, serán multados en
dos ducados por cada dia de dilación voluntaria.

Art. 2 2 1. -Los Abogados que cometiesen prevaricato

defendiendo á dos partes contrarias en un mismo pleito,

serán suspensos por cuatro años de su profesión y mul-
tados en quinientos ducados.

Art. 2 2 2. Si reincidiesen quedarán privados perpe-

tuamente del ejercicio de la abogacía.

Art. 223. En las penas de‘ los dos artículos ante-

riores incurrirán respectivamente los que manifestasen los

documentos’ en que se apoya, el derecho de la parte

que defienden y los medios que hacen á su defensa, con

el objeto de que la contraria pueda inutilizarla y des-

vanecerla.

Art. 224. Los que aconsejasen á las partes que in-

troduzcan pleitos^ injustos y notoriamente contrarios á la

terminante disposición de la ley , serán suspensos por seis

meses á dos años del ejercicio de su profesión.

Art. 225. Los Procuradores, Agentes y demas su-

balternos que con dádivas efectivas intentasen sobornar
á los magistrados y Jueces, ó á los Relatores y Escriba-

nos de los Tribunales y Juzgados, serán privados per-

petuamente de oficio.

Art. 226. Y si los litigantes mismos ü otros á su

nombre cometiesen este soborno, ó lo intentasen con ac-

tos positivos, serán condenados á la multa de quinien-

tos á mil ducados.

Art. 227. Los Jueces inferiores y los dependientes

de Tribunales que exigiesen mas derechos de los seña-

lados por arancel, devolverán el exceso con la pena del

duplo aplicado á la Cámara.



59

•• o

. , . aXITULO'IX;
óO J 2^ '*• 'jíÁ

. > ?í>:ín‘;r!:-:; ¿‘ í -q ¿’J ii

'

^ *

‘ De los delitos contra la B^eal Hacienda»

I

^
, e - ,V^ ti

'•

2' L\rt. '2 2 8.bí- LoS'dditos contra la Real Hacienda son:».

’i.f. „La(usurpacion Oiapropiamienío de sus bienes

caudales. .obi

2.° El culdv'o^ elaboración y tráfico de géneros es-

tancados. 1

= La importación" ó exportación de géneros.de ilí-

cito comercio. fi r ,rlí:
^

<- j ; ..í'jr 'Cí 'í'j}/

f' 4.° •’ La importación ó exportación de.géneros ó efec-

tos de libre tráfico sin pagar los derechos establecidos á

su entrada. ó.salida... .j-.
'

5?' La falsificación de guias para su trasporte , con-

ducción ó despacho de que habla el artículo 184...
-•

6? La de sellos y marcas para introducir los géne-

ras extrangeros como si fuesen del Reino.

7? La falta del manifiesto de los géneros y efectos,

que debe hacerse en las aduanas de la costa, de las fron-

teras y de las interiores , en la forma que prescriban las

instrucciones y reglamentos de la Real Hacienda.

8? El desembarco hecho en playas ó cabos fuera

del puerto.
.

j
. aítu

' 9.° ' Elt abuso de cobrar ó exigir derechos 6 Impues-
tos Reales que no esten establecidos, ó de cobrarlos en mat
yor cantidad ó por personas que no esten autorizadas

para ello,
. j . ,

¿- ^10* La defraudación á rentas provinciales , derechos

de puertas 'ó .municipales y contribuciones de cuota fija,

Art. 229. La pena capital no se impondrá por es-

tos delitos
;
pero si hubiere resistencia armada contra los

dependientes del resguardo, de la tropa ó de la justicia.
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y resultare m.ici te o herida de sl^uno de estos
^ se C3S“

ligará con las penas generales establecidas en este Código.
Art. 230. Lus penas corporales tendrán lugar en

las aprehensiones de tabaco que lleguen á seis libras, ó
á su valor en los dei\:as géneros estancados,

y en las

reincidencias de introducid' géneros y efectos de ilícito

comercio.

Art. 231. Las penas corporales por estos delitos no
excederán de seis años.

Art. 232. Las penas pecuniarias y el comiso de los

géneros serán comunes en las aprehensiones de Jos estan-

cados, en los prohibidos de introducir ó extraer, y en
los permitidos que se introduzcan ó exporten sin los re-

quisitos prevenidos en las instrucciones y reglamentos.

Art. 233. El comiso de las caballerías y carruages
tendrá lugar en los casos que determinen hs instruccio-

nes y reglamentos, siendo del dueño de ios géneros, ó
alquiladas á sabiendas para conducirlos.

Art. 234. Los comisos y multas corresponden ex-
clusivamente á la Real Hacienda, excepto el premio con-
cedido á los aprehensores ó denunciadores.

Art. 235. La defraudación de rentas provinciales,
derechos de puertas ó municipales y de contribu. .iones

de cuota fija
, se castigará solo con penas pecuniarias.

Art. 236. Las penas pecuniarias no pasaján del

triple valor de los efectos aprehendidos y decomisados,
ni del quíntuplo de los derechos cuando se tra e de la

defraudación de estos.

Art. 237. Las instrucciones, reglamentos
y leyes

especiales de la materia establecerán la graduí.cion de
penas para estos delitos, pero arreglándose en todo á
estas disposiciones.
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, TITULO X..

De los delitos contra las buenas costumbres,

’ Art, 238. 'El autor del delito de bestialidad ó de

sodomía será condenado con la pena de doce á quince

años de trabajos en minas' ó arsenales.

Art. 239. El cómplice de sodomía que se pristo

voluntariamente á este delito , sufrirá la mismc pena
; y

si hubiese sido seducidv'>, siendo menor ae diez y seis

años se le apercibirá reservadamente
, y no se le impon-

drá pena alguna cuando hubiere sido forzado ó grave-

mente amenazado.

Art. 240. El ’ijcesto del padre con su hija legítima

ó natural, y el de la madre con su hijo también legíti-

mo ó nat^:ral, será castigado en el padre con la pena de
doce á quince años de trabajos en minas ó arsenales, y
e^ la madre con otros tantos de reclusión.

Pero si el incesto fuese cometido entre padrastros,

madrastras ó hijastros ó suegros, yernos y nueras, la pe-

na sera de ocho á diez años de obras públicas ó reclusión.

Art. 241. El hijo ó hija que se prestó á este inces-

to sera amonestado y apercibido con la mayor reserva,
sin otra pena siendo menores de diez y seis años

, y pa-
sando de esta edad incurrirán en la de cuatro á seis años
de reclusión.

Art. 242. El incesto entre hermanos y hermanas
de un mismo matrimonio ó de distinto , se castigará en
los varones con cuatro años de reclusión, y en las mu-
geres con dos. .< j

Art. 243, Siempre que las mugeres hayan sido

violentadas ó gravemente amenazadas para cometer el

incesto , no se las impondrá pena alguna.
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Art, 244. El padre y Íá-iáiíidre serán amonestados
de negligencia ó descuido grave por eJ incesto de sus
hijos; pero con absoluta reserva. '

Art. 245. La justicia guardará toda la reserva que
sea posible en las diligencias del procedimiento

, y cui-
dará de asegurar la vida de la.prole incestuosa^, bajo la

pena de privación de oficio si en este particular fuese
gravemente 'culpable de omisión. .

Art. -246. - El que roba.una hija de- familia 01 una
soltera ó viuda honesta sacándola^'^violentamente de sú
casa para 'abusar de su persona ', aunque esto no se ve-
rifique, incurre en la pena de seis a ocho años de obras
publicas. Si efectivamente abusase de ella

, se le impon-
drá la de diez á doce de los mismos trabajos:

Art. 2 47, Cuando de este abuso resultase quedar
embarazada

, el raptor será además condenado á dotar-
la con la mitad de sus bienes libres

, no teniendo hijos
legítimos; y si los tuviese, con solo el quinto de ellos.

Art. 248. Y si el rapto ó el abuso de la persona
ocasionase su muerte, será condenado el raptor á la

pena capital.

Si causase lesión ó daño grave en su salud ó en su
cuerpo, será condenado de diez á/ quince años de tra-

bajos en obras publicas, y todos sus bienes libres no te-

niendo hijos legítimos / ó el quinto, de ellos en caso de
tenerlos, se aplicarán á la hija de familia violentada y
dañada ó enferma.

Art. 249. Cuando ambos fuesen de estado libre, y
después del rapto conviniesen en casarse con .anuencia
del padre

, de la madre ó del tutor de la soltera
, no se

le impondrá al raptor mas pena que la de seis meses de
reclusión para su arrepentimiento y por buen ejemplo
de justicia.



63
Si él fapto-píocedie^^^ i}o*<de fuerza’

ó

vidléncia, sino de seducción sin daño ni abuso de la jo-

ven- seducida, será castigado el seductor concia pena 'de

uno á dos años de reclusión , siendo aquella menor de
diez'íy seis' anos. ' --i» . fio*. ^ ; y

Art; nquPero convenidos después- en casarse con
la anuencia*' indicada -en el artículo 249, no se le im-
pondrá al seductor 'otra pena que la de reprensión ju-

dicial. í'

Art. 252. El que asaltando un convento forzase
una monja, y el qUe la extrajese por medios violentos

y después abusase de su persona por fuerza, incurrirá
en pena de muerte.

Art. 253. Al que seduzca á una monja para salir

de la clausura, y después abusase de ella, se le impon-
drá la pena de cuatro á seis años de obras públicas.

^

Art. 254. Cualquiera extraño que robase una no-
vicia ó educanda de las que guardan clausura, sacán-
dola por fuerza del monasterio ó colegio donde se ha-
llare

, incurrirá en la pena de ocho á diez años de obras
públicas.

Art. 255. Si ademas abusase torpemente de ella
, ó

la ocasionase alguna lesión en su cuerpo , se le impon-
drá la pena de quince á veinte años de minas ó arse-
nales

, y sus bienes libres se aplicarán á la novicia ó
educanda en la forma prevenida en el artículo 248.

Art. 256. El que por seducción hiciese salir del
monasterio ó colegio á novicia ó educanda y abusase de
ella, será castigado con la pena de dos á cuatro años
de obras públicas.

Art. 257. El autor de un estupro cometido con
fuerza ó violencia

, será castigado con cuatro á seis años
de obras públicas

; y si fuese efecto de seducción
, con
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uno á tres años de reclusión , siendo la seducida menor
de diez y seis años y el estuprador mayor de diez' y
ocho, y en ambos casos será condenado á dotarla se-
giin su haber.

Art, 258. Pero convenidos en casarse, con anuen-
cia del padre, madre ó tutor 1 de la estuprada, no se le

impondrá otra pena que la de reprensión judicial.

Art. 259. El que estuprase joven que no haya
cumplido doce años , incurrirá por solo este hecho en
las penas de raptor.

Art. 260. El estupro en que no concurran las cir-

cunstancias de violencia o seducción de muger soltera

menor de diez y seis años y el estuprante mayor de
diez y ocho

, no produce acción criminal.

Art. 261. No se entenderán comprendidas en el

rapto y estupro las prostitutas ó de vida notoriamente
deshonesta.

Art. 262. La muger adúltera será condenada á la

pena de cuatro á seis años de reclusión en un conven-
to ó establecimiento destinado al efecto,

y perdeiá la

dote y gananciales que le pertenezcan por razón* del
matrimonio.

Arr. 263. El adúltero será desterrado por el mis-
mo tiempo.

Art. 264. En la reclusión estará la muger bajo la

obediencia de la prelada ó superior de estos estableci-

mientos ó monasterios, quienes cuidarán de que guar-
de clausura y haga una vida abstraida y penitente.

Art, 265. En cualquiera tiempo en que el cón-
yuge inocente pidiese el alzamiento de la reclusión pa-
ra reunirse con el culpado, le será concedido

y reco-
brará todos los derechos que le corresponden en el ma-
Uimonio.o

.



. Art. 166 . Cuando del amancebamiento ó amistad

ilícita de la muger ó del marido con otro ú otra, re-

sultase la muerte violenta del cónyuge inocente, el cul-

pado y su cómplice serán condenados á la pena capital.

- Art. 267. Lo relativo á la calidad de la prole per-

tenece á las leyes civiles, y lo de divorcio á la potestad

eclesiástica.

Art. 268. El marido ó la muger casada que vi-

viendo su consorte, y suponiendo con falsedad su fa-

llecimiento, ó no teniendo certeza de él, pasase á ce-

lebrar otro matrimonio, será condenado á la pena de
seis a ocho años de trabajos en obras públicas, y la mu-
ger a igual tiempo de reclusión

,
quedando entre tanto

en el cónyuge inocente la tutela de sus hijos y la admi-
nistración de todos los bienes del culpable.

Art. 269. Los que solicitasen y sedujesen á mu-
ger honesta

, soltera ó casada para usos lascivos con otro

hombre, serán condenados á la pena de seis á ocho años
de obras públicas siendo varones; y si fueren mugeres
a igual tiempo de reclusión.

Art. 270. Si la solicitada y seducida fuese soltera

y no llegase á la edad de diez y seis años , serán ademas
condenados los solicitantes á la argolla por dos horas.

Art. 271. En las penas de los dos artículos ante-
riores incurren también los que consienten ó permiten
en sus casas

, como un oficio ú ocupación habitual
, el

^®^P® trafico de hombres y mugeres
Art. 272. El que vendiese ó facilitase medios para

impedir la generación, será condenado á la pena de
cuatro a seis años de reclusión.

Art. 273. Los padres y las madres que notoria-
mente abandonan sus hijas solteras á la prostitución

, ó
se la consienten sin procurar su enmienda, sufrirán la

9
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pena de cuatro d seis años de obras públicas
, y perde-

r.in los derechos de la patria potestad.

nnr'^eí' Publicas ypor mismo tiempo incurren los maridos que con-
sienten el amancebamiento público ó la amistad escanda-
iosa de sus mugeres con otro.

Art. 275, El concubinato ó amancebamiento con
escándalo de hombres y mugeres solteros que vivan ba-
jo de un mismo techo á manera de casados, si después
e amonestados por la Justicia no se separasen, será cas-

tigado en el hombre con la pena de uno á dos años de
desneiTo y en las mugeres con uno de reclusión

; pe-ro casándose quedarán relevados de estas penas.
Art. 276. Los vagos, que son los que no tienen

ohcio alguno ni modo de vivir conocido, están sujetos
a as eyes de policía en cuanto á evitar su vagancia;
pero declarados por tales serán destinados al servicio de”las armas en el ejército ó armada por el tiempo de Or-denanza, y no siendo útiles á dos años de obras públi-
cas, remitiéndolos después á las Justicias de los pue-
Dios de su naturaleza, ^

Alt. 277. Los introductores, vendedores ó expen-dedores de estampas
,
pinturas ó grabados obscenos v re-

pugnantes al pudor
, decencia y buenas costumbres, su-

iriran la pena de seis meses á un año de reclusión, y de
cincuenta á cuatrocientos ducados de multa.

”

,

I-os que públicamente maldijesen ó con
escándalo profiriesen palabras obscenas ó impuras se-
rán multados en tin ducado por la primera vez , cuatro
por la segunda y diez por la tercera.
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. .

, De los juegos gjrohibidos.

Alt. 279. Se consideran prohibidos

gos de envite y azar.

Art. 280. El que contraviniese á lo dispuesto en

esta ley incurrirá por la primera vez en la pena de re-^

prensión judicial y cien ducados de multa; por la rein-

cidencia será condenado en doscientos ducados y tres

meses de reclusión
, y por la tercera se le impondrán

quinientos ducados y un año de reclusión.

Art. 281. En las mismas penas incurren los due-
ños ó inquilinos de las casas ó habitaciones que permi-

tan en ellas estos juegos si amonestados por la justicia

no lo evitasen.

Ari. 282. Las apuestas y traviesas en toda clase de
juegos

, se castigaran con la multa de cincuenta du-
cados.

Art. 283. El que diese dinero prestado en juegos
prohibidos perderá la cantidad.

Art. 284. El que en los mismos juegos prohibi-
dos jugase prendas , alhajas , muebles ó bienes raíces,
incurrirá en la pena de seis meses de reclusión

, v la ¡us-
ticia hara devolver aquellos de oficio al que los perdió.

tt 285. Se consideran nulos los contratos, res-
guardos, reservas y cualesquiera estipulaciones dirigid
das en fraude de estas leyes á asegurar las ganancias he-
chas en los juegos prohibidos.

Art. 286. En los dias de fiesta no se permitirá nin-
gún juego publico ni en las casas , hasta después de los
oficios divinos, y el que lo hiciere ó lo consintiere, en
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su casa , incurre en la multa dé cuatro ducados
, y será

reprendido judicialmente.
’ ^

Alt. 287. Los artesanos
,

jornaleros
y criados que

jugasen en días y horas de trabajo
, incurrirán en la

muata de uno a cuatro ducados.

Art. 288.^ ejerzan el garito y los que usen
de enganos, instrumentos ó de malas artes para ganar
en Jos juegos con seguridad ó con ventaja

, serán con-
denados á la pena de cuatro á seis años de obras publi-
cas

, y á devolver lo que asi hubiesen ganado.
Art. 2S9. Se prohibe jugar en loterías extranje-

ras, y admitir, vender ó despachar
y comprar sus bi-

lletes
; y los que lo hicieren serán condenados á la mul-

ta de su triple valor.

TITULO XII.

T>! los daños que de cualquier modo se pueden hacer
d las cosas p'iblicas.

«

Art. a9o. Cualquiera que derribase ó mudase losmojones o los hitos que señalan el término de cada pro-
vincia, de cada pueblo ó de sus montes y dehesas

, será
^'ondenado reponerlos á su costa y á las penas de re-
prensión judicial y de doscientos á quinientos ducados
de multa.

Art. 291. El que cortase ó derribase árboles rús-
ticos ó de semillero mientras se crian en los montes ta-
llares

, ó los que por ordenanza ó por ley no se pue-
den cortar ni derribar aun en los montes huecos sin
expresa licencia de la autoridad competente

, será con-
dsnado al pago del v?lor del arbolado destruido, á una
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multa de diez á cincuenta ducados y reprensión ju-

dicial. ' ^

Art. 292. En la misma pena incurre el que segase

ó dallase las yerbas de las dehesas y prados de común

aprovechamiento
, sin estar autorizado para ello ú an-

tes del tiempo señalado para cortarlas.

Art. 293. £1 descuage ó rompimiento arbitrario de

los montes y de las dehesas comunes para reducir á

cultivo el todo ó parte de sus terrenos , será castigado

con una multa de veinte á cincuenta ducados y repren-
sión judicial

, y con el abono del daño causado.

Art. 294. El que derribase ó cortase algún árbol
de las plazas o paseos

, ó inutilizase de cualquiera ma-
nera alguna estatua, columna, asiento íi otro monumen-
to ó artefacto destinado al ornato y al uso público

, ó
’

hiciese daño de intento con sus obras y labores á los

puentes y calzadas ó caminos , será condenado á la pe-
na de uno á dos años de obras públicas y á resarcir el
daño causado.

^

rt. 295. Cuando el daño en los caminos dimana-
unicamente de descuido

, será condenado su autor al
resarcimiento de él

, y reprendido judicialmente.
rt.

296.^ Ninguna servidumbre püblica puede ser
destruida ni interceptada ó impedido su uso para obra^n otros artefactos

, ó por depósitos de materiales de Ir^c
particulares. El que lo hiciere será condenado á reoon^
as cosas al estado que antes tenían , á una mulw di

veinte a cincuenta ducados y á reprensión judicial.
Art. 297. El que hallándose enfermo de la fiebre

amarilla ó peste de levante
, ú otra cualquiera enferme-

ad endémica, ó embarcado en algún buque donde se
padezca alguno de estos males , ó procedente de paises
in estados, salte á tierra, ó se introduzca en algún
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blo^sejá condenado ája pena de ocho á diez años de
minas ó arsenales.

...p Ar;t.^2 98., En lá misma pena incurrirá el capiian
ó patrón del buque que lo permita, ó desembarque efec-
tos de pais infestado, con pérdida de estos á beneficio de
los hospitales.

^ Art.,299. j.EÍ que á sabiendas echare en las aguas de
los nos o fuentes de uso común, ó en los abrevaderos
délos ganados, yerbas, plantas ú otras sustancias vene-
nosas ó conocidamente perjudiciales á la salud, será con-
denado á la pena de ocho á diez años de minas ó arse-
nales ; pero si de ello resultase la muerte de alguno qne
las bebiese

, se le impondrá la pena capital.

Art. 300. Los que destruyan cualquiera edificio

de los que pertenecen al común de los pueblos ó bienes
de sus propios, y los que derriben conventos, colegios
ü otros edificios cuando estén destinados para algún uso
publico ó religioso

, serán castigados con la pena de cua-
tro^ á seis años de obras publicas, ademas de resarcir el
daño causado.

Art. ^01. Los que con violencia ó fractura de cer-
raduras

,
paredes ó rejas, intentasen fugarse de la cárcel,

sufrirán dos años de obras publicas
, sin perjuicio de la

pena que merezcan por el delito principal.

TITULO XIII.

D<f /os incendiarios,

Art. 3 ® Son incendiarios los que con ánimo de-
liberado ponen fuego á las casas, navios y otros artefac-

tos y edificios, ó á los montes y otros arbolados y plan-
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tíos /ó á las inieses ó á las hacinas, eras y pajares, o

á cualquiera otro depósito de granos y efectos.

3® 3* indiferente para la gravedad de este

delito y sus penas, que el fuego para prender sea el usual

y se ponga muy inmediato , ó que sea otra clase de

combustible de los que- prenden con rhecha a alguna

distancia.

Art. 304. El Incendiario de casas ü otros edificios

en poblado , ó de naves y buques de la Real Armada

ó dél comercio, ó de las lanchas y bageles de los puer-

tos , será castigado con la pena de muerte , aun' cuando

no resulte de su incendio ninguna desgracia ni daño

considerable. • .

Art. 305. En la pena de diez á quince años de

obras públicas incurrirá el Incendiario de los montes
,
pi-

nares, hayas, encinas ,
robles ú otros árboles rústicos,

si el incendio hubiese llegado á causar daño cuyo valor

se estime en cuatro mil ducados de vellón. '

Art.^ 306. 'Cuando sea menor de esta suma el im-
porte del daño , su autor

, ademas de ser responsable á

indemnizarlo, sufrirá la pena de seis á diez años de obras
públicas.

Art. 307. Siempre que del incendio resulte la

muerte de alguno, se impondrá á su autor la pena ca-
pital.

Art. 308. Y cuando del incendio solo resulte en-
fermedad habitual ó la fractura ó perdida de algún miem-
bro

, se Impondrá á sii autor la pena de diez á doce años
de minas ó arsenales

, ademas de ser responsable á los

gastos de curación y alimentos del enfermo ó herido.

Art. 309. El incendiarlo de árboles, viñas y plan-
tíos de cultivo cuyo fuego hubiese llegado "deprender y
abrasar algunos árboles

, será condenado á la pena dé



cuatro a seis anos de obras publicas
^ y á indemnizar el

daño que hubiere causado.

Art. 310. AI incendiario que haya prendido fue-
go^ á las mieses en las hacinas, ó montones de las heras
pajares ó depósitos, trojes ó almacenes de granos ü otros

cualesquiera frutos y efectos existentes fuera de pobla-
do , se le impondrá la pena de seis á diez años de obras
publicas.

Art. 311.
,

Al incendiario de parideras ó corrales y
establos de cualquiera clase de ganados, se impondrá la

misma pena determinada en el artículo anterior.

Art. 312. El conato de Incendio manifestado por
actos exteriores se castigará con dos años de obras pu-
blicas.

Art. 313. Los Incendios ocasionados por ocuparse

ó divertirse con fuegos artificiales, con hogueras ó de
otra manera prohibida ó notoriamente peligrosa, se cas-

tigarán con un año de obras publicas
;
pero si de esta

clase de incendios resultase alguna muerte
, se impondrá

á su autor la pena de seis á ocho años de obras publicas.

LIBRO TERCERO.
I

DE LOS DELITOS PRIVADOS.

TITULO PRIMERO.

T>el hmnicidio.

Art. 314. El homicidio es el matamiento criminal

de hombre ó muger.
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Art. 3 1 El que con premeditación ó alevosía

mata á otro
,
incurre en pena de muerte.

Art. 316. En las mismas penas incurren el que man-

da matar á otro y el que le mata.

Art. 317. El que presta ó facilita á sabiendas ar-

mas, instrumentos ó medios para hacer la muerte, in-

currirá en la pena de dos horas de argolla y de doce á

quince años de obras públicas,

Art. 318. El que con alevosía ó premeditación em-

please medios para matar á otro , aunque no lo consiga,

incurrirá en la pena de seis á ocho años de obras públicas.

Art. 3 ^ 9 * heridas, roturas y contusiones gra-
ves ó de peligro á juicio de los profesores, que causan
la muerte

, se castigarán con pena capital habiendo sido

hechas con premeditación ó alevosía.

Art. 320. El que con estas circunstancias matare á

su padre, á su hijo, á su hermano ó hermana, el mari-
do a su muger ó la muger al marido, á su suegro ó á

su yerno
, sera considerado como parricida

, y condena-
do á pena de muerte afrentosa.

^

Art. 321, En la misma cjase de parricidas se con-
sideran los que con aquellas circunstancias matan á los
1 relados

, á los Magistrados y Jueces, y á sus gefes su-
periores en el orden militar o civil, y serán condenados
a la misma pena de muerte afrentosa.

Art. 322. Comete delito de infanticidio, y será cas-
tigado con pena de muerte

, el hombre ó la muger qi:^
mata un niiio al nacer ó recien nacido, ahogándolo ó so-
focándolo de intento, arrojándolo á un pozo o á la calle
exponiéndolo á la inclemencia, ó haciendo de cualquiera
otra manera que muera.

Art. 323. Los cómplices en este delito incurrirán
en la pena de cuatro á seis años de obras públicas.
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Art. 324. Los padres ó madres bajo cuya autori-

dad están las hijas de familia, que no cuidasen de ase-

gurar la prole que estas diesen á luz
, serán reprendidos

judicialmente y destinados á un año de reclusión.

Art. 325. Lo dispuesto en los artículos que prece-

den se entenderá igualmente del infanticidio de los que

no hubiesen cumplido la edad de siete años.

Art. 326. Incurre en la pena de muerte el que de

intento da á otro veneno para matarle, aunque no se

verifique la muerte. El que á sabiendas se lo vende ó se

lo despacha y entrega ,
incurre en la misma pena si de

ello se ha seguido la muerte; pero cuando no se haya

verificado se le impondrá únicamente la de ocho á diez

años de obras públicas al que vende , despacha ó en-

trega el veneno.

Art. 327. Al que de propósito diere á muger pre-

ñada golpes, medicinas ú otras cosas para abortar se le

impondrá la pena capital si el aborto se verificase
; pero

si no tuviese efecto , sufrirá la de ocho á diez años de

obras públicas.

Art. 3 ^^’ matase a otro - voluntariamente,

sin premeditación ni alevosía en el acto de reñir, será

condenado en la pena de seis á diez años de obras

públicas.

Pero SI el homicida fuese el que provocó la riña,,

se le agravará la pena con dos años mas.

Art. 32-9. Concurriendo en la muerte hecha en

riña premeditación ó alevosia, se observará lo dispuesto

en el art. 315*

Art. 330. Al que intente matarse
, y accidentes par-

ticulares hiciesen que las heridas , fracturas ó contusio-

nes que se hubiese causado no le privasen de la vida, se

Impondrá la pena de seis á ocho años de obras públicas.
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331. El que se mutilase algún miembro in-

currirá en la pena de dos á cuatro años de obras pu-

blicas.

Art. 3 3 2. El homicidio necesario
,
que es el que

se comete en defensa de la propia vida ,
bienes o habir

tacion, estará libre de toda pena; pero si no concurren

en él las circunstancias designadas en los artículos ly,

18, 19 y siguientes , será castigado el exceso con la

pena de la ley, teniendo presentes las circunstancias ate-

nuantes de la propia defensa.

Art. 333. El homicidio meramente casual que pro-

cede de una causa ó accidente imprevisto é inculpable,

no es delito.

Art. 334. Pero si dimanase de acciones ilícitas ó

de notables descuidos ,
es culpable

, y se castigará con la

pena de dos á cuatro años de destierro.
' .

TITULO IL

De las heridas y otros daños corporales,

Art 335. Los que causen á otro herida, fractura
o perdimiento de algún miembro ó sentido, contusión,
dolencia ó enfermedad y afeamiento en su rostro ó en
su cuerpo por voluntad ó por descuido culpable son
responsables con sus bienes de todos los gastos de la cu-
ración y de los jornales ó emolumentos que deja de ga-
nar el ofendido.

33^* Si este quedase imposibilitado, estarán

Igualmente obligados á prestarle los alimentos que cor-
respondan según la clase y condición de la persona.

337 * Por las heridas ó daños graves califica-

dos como tales
, hechos voluntariamente y con premedi-



taclon ó alevosía , se impondrá la pena de seis á ocho

años de obras publicas.

Art. 338. Causándose aquellos en riñas y sinaque*

lias circunstancias
, será la pena de dos á cuatro años de

obras publicas.

Art. 339. Por las leves premeditadas, precedida

igual calificación
, se impondrá la pena de seis meses á

dos años de obras publicas y apercibimiento
, y siendo

en riña , seis meses de reclusión.

Art. 340. Si las lesiones ó daños proceden de des-

cuido culpable, siendo graves, se impondrá á su autor

una multa de ciento á doscientos ducados, y de diez á

veinte si fueren leves.

Art. 341. Los Boticarios que cambiasen el despa-

cho de alguna receta por otra, ó equivocasen de otra

suerte la medicina realmente recetada, de modo que el

enfermo pierda por esto la vida á juicio de dos profe-

sores, serán privados de oficio perpetuamente y conde-

nados de dos á cuatro años de obras publicas.

Art. 342. Y cuando del cambio de la receta ó

equivocación de la medicina recetada no resultase la

muerte del que la tomó ,
se le suspenderá por dos años

del ejercicio de su profesión.

Art. 343. El que ejerciese en público ú ocultamen-

te la medicina ,
cirugía ó farmacia sin estar aprobado,

sufrirá por este mero hecho la multa de cincuenta á

cien ducados
;
pero si con sus medicamentos causase al-

gún daño , será responsable á resarcirle
, y se le Impon-

drá ademas la pena de dos a cuatro años de obras pú-

blicas,

Art. 344. Los Fondistas, Botilleros, y los que ad-

ministran y cuidan los cafes ó cualquiera otro estable-

cimiento de esta clase, que diesen bebidas ó alimentos
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corrompidos

, ó los hiciesen en vasijas de cobre mal es-

tañadas, ó por otro defecto notable fuesen nocivas sus

viandas ó bebidas, incurren en la multa de ciento á

doscientos ducados por cualquiera de estos descuidos; y
si de ellos resultase la muerte de alguno, serán ademas

privados de oficio y destinados por dos á cuatro años de

obras publicas.

Art. 345. Los Arquitectos ó Maestros de obras

que por no asegurar bien los andamios , los derribos , las

excavaciones ó la colocación de las maderas y materia-

les, dan lugar á las muertes, heridas y daños que re-

sultan de su caida y hundimiento , ademas de pagar los

gastos de su curación al ofendido
, y los jornales que

este dejase de ganar por la lesión ; serán condenados á

la pena de cuatro á seis años de destierro.

Art 346. Y si se siguiere la muerte, se le impon-
drá la pena de seis á ocho años de obras publicas.

347* El que no socorra á un herido, ó al que
se halla en peligro de perder la vida, pudiendo hacerlo
sin su daño

, incurrirá en la pena de reprensión judicial

y en la multa de diez á veinte ducados.

^

Art. 348. El Cirujano ó profesor que no socorra
inmediatamente que es llamado á un herido y no dé
parte á la justicia después de haber ejecutado la prime-
ra curación, será suspenso por seis meses de ejercer suprofesión,

y condenado á una multa de cincuenta á cien
cucados.

titulo III.

otros danos que dimanan de abusos y descuidos,

Art. 349. De los daños que causasen los animales
bravos por no estar bien custodiados ó conducidos con
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seguridad, son responsables de mancomún sus dueños y
los guardas á quienes está confiada su custodia, y ade-

mas serán condenados en una multa de treinta á cin-

cuenta ducados.

A-rt. 35^* Por solo el hecho de tener cualquiera

en su casa ó en sus posesiones una bestia feroz, como
león, tigre, hiena, pantera, oso, lobo y otras semejan-

tes, será condenado á pagar una multa de doscientos á

trescientos ducados.

Art. 351. Pero si la bestia feroz u otro animal

dañino matare ó destrozare á alguno, su dueño será

condenado, ademas de las penas prescritas en los artícu-

los precedentes, en la de cuatro á seis años de obras pu-

blicas
; y si solo le hiriere ó maltratare , en la de uno á

dos años de destierro.

Art. 352. En todo caso el Juez ordinario del pue-
blo hará matar la bestia feroz ó animal dañino , asi que
llegue á su noticia.

3 53* Si el dueño de un perro
, ó de otro ani-

mal que rabia no lo mata ó lo hace matar, ni da cuen-
ta al Juez del pueblo lo mas pronto que le sea posible,

será castigado con una multa de veinte y cinco á cien

ducados.

354 - Cuando los perros ú otros animales do-

mésticos salen feroces por naturaleza, ó se hacen tales

con el tiempo
j y su dueño no los mata ó los hace guar-

dar con bozal, ó con otra seguridad
, de modo que no

puedan ofender á las personas, ademas de ser respon-

sable de los daños que ocasionen, será castigado con la

multa de diez á veinte ducados, y la pérdida del perro

d animal dañino
,
que se matará Inmediatamente.

Art. 355. No se comprenden en esta ley los per-

ros de ganado , ni los que de noche se dejan de custodia
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en algunas casas para avisar ó impedir que sean asaltadas

ó robadas
;
pero de día y en poblado estarán cerrados

ó llevarán bozal
, bajo la multa de diez ducados.

Art. 356. Los pastores de ganado que no impi-

diesen que sus perros salgan á tirarse á los caminantes,

cazadores
, leñeros u otras personas , si por este descui-

do causaren algún daño, por pequeño que sea, serán

condenados á seis meses de obras publicas.

3 57 * El daño que por descuido ó tropelía se

cause en las personas con los coches ú otros carruages,

sera castigado en el que lo cause con un año de obras

publicas
,
quedando ademas obligado á los gastos de cu-

ración y mantenimiento del ofendido hasta que recobre
su salud

, de mancomunidad con el amo si fuese dentro

del coche ó carruage.

Art. 358. Si de este daño se siguiere la muerte del

ofendido
, se Impondrá al que lo causó la pena de cua-

tro á seis años de obras públicas, y la de contribuir á

mantener la familia del muerto conforme á su clase y
estado

, bajo la misma mancomunidad expresada en el

articulo anterior.

Art. 359. SI solo se ocasionase la pérdida de algún
miembro ó sentido, ó notable deformidad en el cuerpo
o en el rostro , se impondrá la de uno á dos años de
obras públicas

, con las responsabilidades pecuniarias ex-
presadas en los artículos anteriores.

Art. 360. El que con caballo, muía ú otra cabal-

gadura causase la muerte de alguno, incurrirá en la

pena de cuatro á seis años de obras públicas; y si fuese
otro daño corporal

, de uno á dos

,

quedando siempre
Responsable á los gastos de curación y á las pérdidas
^ue ocasionase al ofendido.

Art. 361. El daño que los carruages ó cabalgadu-
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ras causasen en las cosas, será indemnizado por el que
Jo hiciere, imponiéndole ademas una multa de cinco á

diez ducados.

TITULO IV.

De las armas prohibidas.

Art. 362. El que fabricare, introdujere, vendie-

,
re ó comprare armas cortas blancas ó de fuego , á sa-

ber: dagas, puñales, rejones, estoques, navajas de vi-

rola <5 muelles, pistoletes ó cachorrillos, pistolas que no
sean de arzón, trabucos, carabinas y arcabuces, cuyo
cañón no llegue á una vara , incurrirá en la multa de

ciento á doscientos ducados
, y las armas serán inutili-

zadas. /

Art. 3 ^ 3 * A los que llevaren consigo estas armas
prohibidas , se les impondrá la pena de un año de obras
publicas.

Art. 364. Los que lleven consigo palos de remate
ó cabeza que no lleguen á una vara

, Incurrirán en la

multa de cincuenta ducados.

Art. 365. En estas prohibiciones no se compren-
den las espadas ni espadines de vestir, ni las espadas

que pasen de vara , ni las pistolas de arzón concedidas

a los nobles e hijosdalgo
y a los demas á quienes las

leyes ó reglamentos lo permitan, ni los cuchillos de
monte ó bayonetas cuando se llevan con escopeta, úni-

co caso en que pueden llevarse.

Art. 366. Los individuos de la fuerza armada que
llevaren armas prohibidas, ó usaren de las que les es-

tan permitidas por su reglamento en distinta forma que
la que por él se prescribe, pierden el fuero é incurren
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en la pena de un año de reclusión y perdimiento de

las armas que no fuesen del cuerpo á que pertenezcan.

TITULO V,

De las estafas y engaños,

Art. 367. El que engañando á otro con falsos su-

puestos ó vanas promesas le saca dinero ó cualesquiera

efectos
, ó le hace firmar libranzas , renuncias , donacio-

nes u otros contratos y escrituras que le sean perjudi-
ciales, sera condenado como estafador en la pena de seis

meses á un año de obras públicas,

Art. 368. Si fuese estafador habitual que andu-
viese en estas malas artes por espacio de dos años

, su-
frirá la pena de cuatro á seis de obras públicas.

Art. 369. El que cometiese alguna estafa con pre-
texto de facilitar el logro de algún destino ú otra gracia
del gobierno, o el voto de algún Magistrado ó Juez en
a decisión de los pleitos ó el favor de algún funciona-
rio publico en otras solicitudes , será castigado con la
pena de cuatro á seis años de obras públicas.

370- Ademas de las penas establecidas en los
tres artículos anteriores, se le condenará al estafador á
la restitución de lo que asi hubiese recibido, con apli-
cación al fisco de las cantidades entregadas en los casos
del artículo precedente.

ArL 371^ Pero si el estafador fuese empleado,
cualquiera que sea su categoría, será también privado
para siempre de su destino , condecoraciones y honores.
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TITULO VI.

Del hurto 6 robo simple,

Art. 372. El que sin consentimiento de su dueño
toma lo ageno sin fuerza ni violencia, comete hurto.

Art. 373. Es indiferente que el hurto se haga al

verdadero propietario ó al mero poseedor, ó al depo-

sitario de la cosa hurtada, ó al que la tenia en prenda

ó encomienda, ó por otro contrato ó título, para la

naturaleza y esencia de este delito y su pena.

Art. 374 * hurto ó robo simple se considera

completamente cometido desde el momento en que el

ladrón se apodera de la cosa robada
, y aunque después

la abandone debe sufrir la misma pena que si se la hu-
biese llevado ó conservado.

Art. 375. En el robo simple serán castigados con
la misma pena todos los que concurren á ejecutarlo, asi

los que roban las cosas, como los que los auxilian á ello

y los compañeros que se quedan en guarda ú obser-
vación mientras se ejecuta el robo.

Art. 376. La cosa hurtada se restituirá ó devol-

verá al que se le robó ó á su heredero ó persona que
legítimamente le represente.

377’ restitución ó devolución se hará

efectiva inmediatamente que conste la persona á quien
se hubiese robado

, y la cosa robada en ningún caso es-

tará sujeta á gastos judiciales, ni á ninguna otra res-

ponsabilidad que impida ó detenga su efectiva devo-
lución.

Art. 378. Los que á sabiendas reciban ú oculten

en sus casas las cosas robadas ó parte de ellas , ó las
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vendan ó trasladen á otros puntos 6 de otra manera

las encubran ó enagenen, serán castigados con la mitad

de la pena que se imponga á los autores de estos robos.

379- roba cosas sagradas, como cus-

todias, viriles, copones, cálices, patenas y las demas

que sirven inmediatamente á la administración de Jos

santos Sacramentos , se le impondrá la pena de ocho á

diez años de arsenales ó minas ; la de seis á ocho á los

que robaren imágenes ó cosas benditas; y la de cuatro

a seis de obras públicas al que robare estátuas, cande-
leros y cualesquiera otros efectos del templo.

Art. 380. El que hurtase dinero ó créditos de las

tesorerías o pagadurías de la Real Hacienda , de las ca-
sas de moneda, de la consolidación , de los bancos ó de
cualquiera otro establecimiento público , ó al tiempo de -

conducir estos caudales y créditos desde un punto á
otro

,

será condenado á la pena de seis á ocho años de
arsenales ó minas.

Art. 381. Los tesoreros, depositarios, pagadores,
cajeros y los demas que por su oficio reciban ó ma-
nejen caudales de rentas reales , si se alzasen con ellos,
o e otra manera los hurtasen omitiendo fraudulenta-
mente partidas de cargo ó aumentando las de la data ensus cuentas, serán privados de empleo y condenados
e seis a diez años de obras públicas , castillo ó forM

leza
, según su clase.

Art. 382. El robo de escrituras y documentos de
os archivos generales del Reino, será castigado con la
pena de seis á diez años de obras públicas; y el que se
hiciere^ de archivos particulares, de escribanías ó de
cualquiera otra oficina pública, con la de cuatro á seis
de las mismas obras.

383- En la misma pena de cuatro á seis años
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de obras publicas incurre el que roba los efectos ó per-

tenencias de los Ayuntamientos, de los Propios y de

los Pósitos del Reino, de los Hospitales, Hospicios y
Casas de corrección

, de los Monasterios y Colegios, de

las Universidades y Academias, de las Bibliotecas pu-
blicas

, y de los Establecimientos , Aulas y depósitos de

las ciencias, oficios y artes, y de todos los institutos

públicos de enseñanza ó de piedad.

Art. 384. La ocultación ó sustracción del dinero,

alhajas, papeles y cualesquiera otros efectos y derechos

de una herencia, hecha bajo de cualquier título ó pre-

texto por el consorte sobreviviente, ó por algún pa-

riente del finado
,
por sus criados ó por cualquiera otra

persona , será castigada en sus autores y cómplices sien-

do varones con dos años de obras publicas, y si fueren

mugeres, con igual tiempo de reclusión, é incurrirán en

la pena del doble valor robado.

Art. 385. Los legatarios y herederos por testamen-

to ó abintestato
,
que oculten ó sustraigan alguna de las

cosas expresadas en el artículo anterior , incurrirán tam-

bién en las penas establecidas en el mismo.

Art. 386. Los que con pesos ó medidas fieles de-

fraudasen alguna cantidad de lo que con ellos vendie-

ren, incurrirán en la multa de diez á cincuenta ducados,

y por la reincidencia en un año de obras públicas.

Art. 3 87. Los quebrados por alzamiento serán con-

denados á seis años de obras públicas
, y á cuatro los de

insolvencia fraudulenta
; y unos y otros serán declarados

inhábiles para los empleos y cargos públicos.

Art. 388. Pero no se podrán imponer estas penas

sin preceder la decisión ejecutoriada en juicio correspon-

diente.

Art. 389. Por los demas hurtos comunes, sean de
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les domésticos, ó de otras cosas, se impondrá la pena

graduándola por su interes en esta forma.

Hasta el valor de doscientos reales vellón, la pena

será de dos á seis meses de obras publicas.

De doscientos á mil reales, será la pena de dos á

cuatro años de las mismas obras.

De mil reales á diez mil de cuatro á seis
; y exce-

diendo de esta cantidad, de ocho á diez años de dichas

obras.

Art. 390. Los robos simples de animales cuadrúpe-

dos en el campo
, se castigarán con una tercera parte mas

de pena.

Art. 39 ^* fuesen dependientes ó criados, pas-

tores ó mozos de labor los que cometiesen los hurtos ex-

presados en los dos artículos anteriores , se aumentará la

pena establecida en una tercera parte mas.

Art. 392. La reincidencia en robos simples se cas-

tigara con doble pena de la del primer delito
, y la se-

gunda con cuatro horas de argolla y quince años de ar-
senales ó minas.

TITULO VIL

De los robos cualijicados»-

393 * El robo cualificado es el que se comete
quitando ó tomando las cosas agenas con fuerza ó vio-
lencia.

Art. 394. Se hace fuerza á las personas con malos
tratamientos de obra, con amenazas de quitar la vida,
yendo en cuadrilla

, y de noche y con armas los ladro-
nes

, ó con cualquiera acto dirigido á intimidarlas y faci-
litar de esta suerte la entrega de las cosas.
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Art. 395. Se entenderá por cuadrilla de ladrones

la de cuatro hombres de los cuales alguno lleve armas.

Art. 396- El que con alguna de estas maneras de

fuerza roba las cosas sagradas ó los caudales de Real

Hacienda de que hablan los artículos 379 y 380, será

castigado con pena de muerte.

Art. 397. En la misma pena de muerte incurre el

que roba en los caminos matando ó hiriendo á alguno

de los robados ó forzando mugeres.

Cuando solo acompañan al robo malos tratamientos

de obra de otra especie, se impondrá la pena de cuatro

horas de argolla y de quince a veinte años de minas ó

arsenales, y en caso de reincidencia, la de muerte.

Art. 398. En las mismas penas incurrirá el que ro-

ba con las circunstancias prescritas en los dos artículos

anteriores
, en las casas ó en las calles.

Art. 399. Los ladrones que hacen resistencia con

armas á los dependientes de justicia ó del resguardo ó

á la tropa serán castigados con pena de muerte.

Art- 400. De los ladrones en cuadrilla que roban

en los caminos ó en poblado, será siempre condenado á

muerte el que hiciere entre ellos de capitán ó superior.

Art. 401. De los demas de la cuadrilla solo incur-

rirán en pena capital los que causaren muerte ó herida,

conforme al artículo 397.

Art. 402. Se hace fuerza ó violencia á las cosas

removiendo los obstáculos que puedan impedir el robo,

como la rotura de una pared, puerta ó ventana, la de

una arca, cómoda, cajón, maleta (1 otro mueble donde

se conservan cerradas las cosas.

Art. 403. Y se hace también fuerza ó violencia á

las cosas , empleando instrumentos ó medios materiales y
físicos que puedan facilitar el robo, como el escalamien-
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, la llave falsa y otros semejantes.

Art. 404. La pena de los robos cometidos con al-

guna de estas fuerzas hechas á las cosas, será la de seis

á ocho años de obras públicas por la primera vez
;
por

la segunda de dos horas de argolla y trabajos de diez á

quince años en minas ó arsenales
; y por la tercera cua-

tro horas de argolla y veinte años de trabajos.

Art. 405. En iguales,penas y bajo la misma gra-

duación señalada en el artículo anterior, incurren los que

roben en incendios, naufragios, casos de peste ú otras

calamidades y depósitos miserables, aunque el robo se

haga sin violencia ni fuerza.

Art. ^c6. En el mero hecho de usar de la fuerza
rompiendo paredes

,
puertas

, arcas , cómodas ú otros

muebles en que se custodien dinero, alhajas ú otros efec-

tos
, aunque no se realice el robo

, serán condenados á la

pena de dos á cuatro años de obras públicas.

Art. 407. Al que se aprehendiese con ganzúas, lla-

ves falsas u otros instrumentos á propósito para robar, se
le^ impondrá la pena de seis meses á dos años de obras
publicas.

Art. 408. Los que roben u oculten algún párvulo
serán condenados á la pena de cuatro á seis años de obras
publicas

, y si le causaren algún daño en su persona seagravará la pena hasta diez años de los mismos trábalos
y una hora de argolla.

Art. 409. El que sin licencia de la autoridad com-
petente exhumase algún cadáver, violando de esta ma-
nera el depósito piadoso, será condenado por solo este
echo a cuatro años de obras públicas, sin perjuicio de la

pena canónica que le corresponda por la profanación.
Art. 410. Si ademas le maltratase ó robase su mor-

íala, vestidura ú otros efectos que lleve consigo, será casti-
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gado con la pena de seis á ocho años de obras públicas y
una hora de argolla.

TITULO VIH.

De los fraudes por abuso de confianza,

Art. 4 1 1. Los administradores ó apoderados de cor-

poraciones ó personas particulares que de cualquiera ma-
nera cometan fraudes en provecho suyo ó en perjuicio

de sus comitentes, serán condenados ademas del pago del

importe del perjuicio, en otro tanto que se aplicará al

fisco, y á seis meses de obras públicas por la primera vez;

y por la segunda doble multa y dos años de los mismos
trabajos.

Art. 412. Cuando por dolo ó colusión del adminis-

trador, se perdiesen ó se disminuyesen en parte ó en
todo los frutos y las rentas ó derecho de los mandantes,
sufrirá la pena de dos á cuatro años de destierro, la in-
demnización de los perjuicios que hubiese causado á sus

principales y la multa del duplo.

Art. 413. Las disposiciones contenidas en los dos
artículos que preceden, se entenderán igualmente con los

socios gerentes de las compañías de comercio y con los

mandatarios que tomen á su cargo el cuidado de inte-

reses y asuntos agenos.

TITULO IX.

De las injurias,

Art. 414. La injuria es la ofensa hecha á alguno en
su honor ó buen nombre, sea por hechos, signos, por
escritos ó de palabra.
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Art. 415. El honor se ofende gravemen’-e por he-

chos ó señales de desprecio, como un bofetón ó cual-

quiera otro acto humillante.

Art. 416. También se ofende por palabras dichas

delante de otras personas ultrajando la conducta del in-

juriado ó la de sus padres ó familia.

Art. 417. Finalmente, por escritos, caricaturas ó

anónimos infamatorios refiriendo ó suponiendo hechos

denigrativos á la persona á quien se refieren.

Art. 418. Las demas injurias se considerarán leves.

Art. 419. La voluntad de injuriar no se presume.
Art. 420. La intención de injuriar debe deducirse

de los hechos mismos y de las palabras, y de las cir-

cunstancias que preceden y los acompañan.

Art. 421. El autor de la injuria grave ó leve y
cierta en cuanto á la intención de injuriar, será obliga-
do siempre á dar satisfacción en la presencia judicial, y
a reparar los daños que ocasione con la injuria.

Art. 422. A los autores de injurias graves se les

impondrá ademas la pena de ciento a quinientos ducados.
Art. 423.

^

La certeza del delito y de la tacha ó
e ecto atribuido á otro en nada disminuye la cantidad

de la injuria.

» *USnijos m a sus nietos, ni los superiores sus s.'.K^V
reprendiéndolos ó castigándolos en el orden de una dif
ciplina regular por sus vicios ó defectos.

^

Art. 425. Por Injurias recíprocas en un mismo acto
ninguno tiene derecho de acusar al otro

; pero el Juez
oidinario los reprenderá de oficio y los multará desde
cuatro á cincuenta ducados, según la calidad- y trascen-
dencia de las injurias y del escándalo que hubieren oca-
sionado.
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. Art. 426. En las acciones y defensas judiciales no

es Injuria el alegar y probar lo que es propio de la na-

turaleza de la acción ó defensa
;
pero fuera de este lí-

mite se considerará como injuria grave ó leve, según

fuere lo que se escriba contra el honor y buen nombre

de otro
, y se castigará al letrado que firme el escrito ó

lo dijere en estrados; y si este no lo hiciere, á la parte

ó al Procurador que lo suscriba con las penas respec-

tivamente determinadas en este título.

Art. 427. El autor de un libelo infamatorio im-

preso ó manuscrito será castigado con la retractación pu-

blica y la pena de doscientos á mil ducados por la pri-

mera vez; y no pudiendo pagar, con la de uno á dos

años de obras publicas.

Art. 428. Por la segunda vez sufrirá de dos á

cuatro años de los mismos trabajos , y por la tercera de

cuatro á seis,

Art. 429. El Impresor que contra lo dispuesto en

la ley de imprentas imprimiese algún libelo infamatorio,

incurrirá en las mismas penas que el autor.

Art. 430. La pena de las Injurias hechas á los Jue-

ces y Magistrados en el acto de administrar justicia ,
se

agravará con la mitad mas de la determinada en este

título.

TITULO X.

De las calumnias y falsas delaciones.

Art. 431. La calumnia es una imputación en jui-

cio de un defecto grave y falso , ó de un hecho falso y

criminal con que se ofende la honra de otro o se le

ocasiona algún perjuicio. El calumniador declarado por

tal será castigado con la misma pena que corresponde-
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ría al calumniado, si realmente hubiese cometido el de-

lito
, y con las costas , daños y perjuicios.

Alt. 432. Falsa delación es la que maliciosamente

se hace al Rey ó á la Autoridad judicial de un hecho

criminal, ofreciendo su autor medios para justificarla sin

ser parte en el juicio , en el cual resulta probada su fal-

sedad.

43 3 ‘ Al falso delator se le impondrá la mis-

ma pena corporal que se habria impuesto al procesado
estando probado el delito , excepto en los de pena ca-
pital, en que sufrirá la de doce á quince años de minas
ó arsenales.

Art. 434. Cuando la pena que se habria impuesto
al calumniado sea de las civiles que se expresan en el

artículo 46, sufrirá el calumniador ó falso delator la de
dos a seis anos* de obras publicas, y ademas las costas,
danos y perjuicios.

- Art, 43 La simple denuncia
,
que es el mero he-

ho de dar cuenta de un delito
, sin prestarse á su justi-

ncaclon, no merece pena..

-'"'C. O'
titulo XI.

Jijí I

‘ los desajios.

Art. 436. El que desafia y el que admite el .t»
safio

, aun cuando esfí» ‘c.

• j 1 , .

^ verifique, no solo serán
priva os e sus destinos, condecoraciones y honores, si-no que incurrirán en la pena de dos años de destierro
fuera de la Península.

437 * Si del desafio resultase la muerte de uno
el otro será condenado á pena capital.

Art. 438. Y si solo resultase mutilación ü otro daño
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grave ,

el que la hubiese causado , ademas de las penas

impuestas en el artículo 436, incurrirá en la pena que

corresponda según la gravedad de la herida.

Art. 439. El herido no tendrá derecho á reclamar

daños ni perjuicios, ni gastos de curación.

Art. 440. Los padrinos que concurran y autoricen

el desafio, serán privados de sus destinos o empleos, y

condenados á dos años de destierro fuera de la Pe-

nínsula.

Art. 441. Los gefesy superiores que teniendo no-

ticia del desafio no procuran impedirlo ni dan cuenta

con tiempo de él á la Autoridad, serán privados de sus

hon^ores ,
condecoraciones y destinos

, y declarados in-

hábiles para obtener otros.

TITULO ADICIONAL.

Art. 442. Las transgresiones de los reglamentos de

Policía urbana y rústica que no estuviesen prevenidas

en este Código y las de caza y pesca
,
quedan sujetas á

las disposiciones de dichos reglamentos.

Art. 443* Quedan derogadas todas las leyes pena-

les que han regido hasta ahora
, y en lo sucesivo se ob-

servarán únicamente las contenidas en este Código.
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LIBRO CUARTO.

DE LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN LO CRIMINAL. -

TITULO PRIMERO.
I

De los tribunales que han de conocer en los delitos.

Art. 444. En los delitos comunes estarán sujetas

a la jurisdicción Real ordinaria todas las personas domi-
ciliadas y residentes en estos Reinos de cualquiera clase

y condición que sean, salvas las modificaciones que se

establecen por la ley.

Art. 445. Los eclesiásticos gozarán de las inmuni-
dades personales que les corresponden por su estado yserán juzgados por sus Jueces propios, menos en los de-
litos exceptuados por las leyes del Reino.

-A-rt. 446. El conocimiento de las causas por estos

^

tos corresponde á la jurisdicción Real ordinaria con
sistencia del juez eclesiástico del pueblo, ó de otro ecle-

siástico competentemente autorizado; pero este
considerará con-juez , ni sus funciones serán otrar^o/^

!ubrtaríar“‘"
¡“diciales

y ^

Art. 447. Cuando la sentencia que recayere fuese
de pena capital, se pasará la causa original al Prelado
diocesano para que en su vista, y sin necesidad de otro
proceso ó diligencia proceda á la degradación canónica,
previa la correspondiente declaración de haber luear á^11^ O
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Art, 448. Pero si el Juez eclesiástico declarase que

no habia lugar á la degradación, el Fscal del tribunal

que hubiese pronunciado lá sentencia, interpondrá el

recurso de fuerza que corresponda.

Art. 449. Declarada la fuerza, si el Juez eclesiás- •

tico no procediese á la degradación en el término que se

le señale
, se llevará á efecto la sentencia de muerte.

Art. 450. La jurisdicción eclesiástica no podrá prO'

ceder en causas criminales contra legos , sino en los casos

determinados ó que se determinen expresamente por las

leyes.

Art. 451. En las causas peculiares del conocimien-

to de la jurisdicción eclesiástica en que resultare delito

no exceptuado contra legos, se pasará testimonio de lo

conJucenteá la jurisdicción Real ordinaria para su pro-

cedimiento y castigo.

Art. 4$ 2. Cuando los Jueces eclesiásticos no con-

sigan por sus amonestaciones evitar los escándalos, exci-

tarán el celo de los Jueces Reales para que se proceda

contra sus autores conforme á derecho.

Art. 45 3* Gozaran del fuero militar pasivo en lo

criminal :

1 Todos los militares que sirven en el ejército y
armada aunque sea en tiempo de paz con las armas en

la mano, y los individuos de la plana mayor de los

mismos.

2.® Los Consegeros y los Ministros del tribunal su-

premo de Guerra y Marina efectivos y jubilados.

- Generales y Brigadieres.

4.0 Los agregados á plazas ó inválidos.

^
® Los que tengan licencias indefinidas ó estén

pendientes de colocación, sin hallarse retirados ni separa-

dos del servicio.



6.° Las viudas de los Oficiales desde la clase de Al-

férez hasta la superior de la milicia
^

gozarán del fuero

de sus maridos mientras permanezcan en este estado ; las

hijas hasta su colocación, y los hijos hasta la edad de
diez y seis años.

Art. 454. Gozarán también del mismo fuero cri-

minal las clases siguientes

:

Los Oficiales retirados con uso de uniforme y cédula
de preeminencias desde Alférez á Coronel inclusive.

Los sargentos, cabos y soldados que hayan obte-
nido iguales cédulas.

Los soldados de milicias provinciales hallándose sir-

viendo en ellas , aunque sus cuerpos estén disueltos.
Los Auditores de ejército y armada en propiedad y

activo servicio.

Los Pilotos oficiales de mar y matriculados para el
servicio de los bajeles.

Art. 455. También se concede el fuero criminal
por solo los delitos de sus respectivos oficios á los em-
P eados en los tribunales militares y subalternos, y á los
empleedos en la Hacienda militar y Real Armada.

rt- 456. También disfrutarán de este fuero los
operarios de los arsenales. Maestranzas y fortificación porros delitos cometidos en los edificios en que trabajaren

4 5 7- Los asentistas, proveedores, contralo-
res y dependientes de hospitales serán juzgados por los
tribunales militares por las faltas de sus contratas y obli-
gaciones respectivas.

Art. 458. En todas las demas personas no compren-
didas en los artículos anteriores cesará el fuero militar.

Art. 459. Se pierde el fuero militar en los delitos

y casos siguientes.

En los delitos de infidencia, motín ^ conmoción
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popular y asonada contra el Gobierno o Autoridades

constituidas.
2.

^^ En los de resistencia formal á la Justicia ó sus

dependientes.

3.

“ En los de robo en despoblado ó en la corte, y
en los cometidos en cuadrilla.

4.

° En los delitos comunes cometidos por los de-

sertores , siempre que por ellos merezcan mayor pena

que la de deserción.

5.

® En los de igual clase de los presidiarios come-

tidos fuera de sus destinos.

6.

° En los de desafío y juegos prohibidos.

7.

° En los de moneda falsa y falsificación de do-

cumentos.

8.

° Cuando en diversiones y espectáculos públi-

cos de cualquiera clase turbasen el orden y el sosiego, se-

rán arrestados y sumariados por la Autoridad ordinaria

que presida, pasando después. la causa á la jurisdicción

militar para su continuación y sentencia, á no ser que

hubiesen concurrido circunstancias c|ue los desaforasen.

En los delitos cometidos contra la sanidad, or-

denanzas de caza y pesca, montes y plantíos, policía,

y contra la Real Hacienda y autos de buen gobierno.

16. En los delitos cometidos no llevando el unifor-

me que les corresponde.

II. Para la ejecución de las penas pecuniarias en

que fuesen condenados por la jurisdicción ordinaria, bas-

ta el requerimiento que esta haga á la militar, la que

jamás podrá tomar conocimiento en la justicia del fallo,

ni en los procedimientos del juzgado.

Alt. 460. Quedan sujetos á la jurisdicción militar

todos los individuos, aun de la clase civil, que cometiesen

algunos de los delitos siguientes.
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I.® Los que con fuerza armada hiciesen; resisten-

cia a la tropa en formación , servicio de plaza ó patru-

lla
, no auxiliando á la justicia y acompañándola.

2.

° Los que insultasen ó atropellasen de hecho á

algún centinela. -

3.

® Los espías.

4.

° Los que surten de armas y pertrechos al enemigo.

5.

° Los que en tiempo de guerra roben efectos ó
Víveres de los almacenes militares, y oculten desertores.

6.

° Todos los Individuos de cualquiera clase in-
corporados al ejército de operaciones y existentes en las
plazas declaradas en estado de sitio.

7.

° Los presidiarios desde que han sido entregados
en las cajas de rematados á la jurisdicción militar para
su conducción á sus destinos.

Art. 461. La jurisdicción de marina continuará
conociendo de los asuntos de presas

, naufragios
, averías

y delitos cometidos á bordo de los buques, de la Real
Armada.

•
cxtrangeros transeúntes estarán su-

jetos a a jurisdicción Real ordinaria en todos los casos
en que por tratados con sus respectivas potencias no senaiie expresamente dispuesta otra cosa.

Art. 463. El Tribunal supremo de España é Tn^;
conoc..á de los delitos co^eLos t"ios Ministros de las Audiencias y del Consejo ReaUe

^

avarra
, bien sean comunes ó bien relativos á las fim,

ciones de su ministerio.

Art. 464. El conocimiento de los delitos comunes
de los Jueces de partido y Promotores fiscales y de los
que cometan en el desempeño de sus atribuciones res-
pectivas, será peculiar del tribunal superior de pro-
vincia.-

‘

13
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- Art. 46.5. De los delitos cometidos por los em-
pleados en la Real Hacienda en el ejercicio de sus fun-
ciones,. se conocerá por los Jueces y Tribunales priva-
tivos de la misma

,
quedando sujetos en los comunes

á la jurisdicción Real ordinaria

Art. 466. Las competencias en negocios crimina-

les, entre los , Tribunales superiores de las provincias ó
entre la jurisdicción Real ordinaria y alguna privilegia-

da, se decidirán por la Junta suprema de competencias

con vista de los procesos originales que la remitan los

Tribunales ó Jueces entre quienes medie la competen-
cia de jurisdicción, f.’

Art. 467. Siendo la competencia entre la jurisdic-

ción Real ordinaria y la eclesiástica , se dirimirá aque-
lla por el recurso de fuerza que los fiscales introduz-
can en el Tribunal superior de la Provincia en. cuyo
territorio estuviesen situadas las dos jurisdicciones.

Art. 468. Declarándose la fuerza, se devolverán
ambos procesos a la jurisdicción ordinaria para su ul-

terior conocimiento
; y cuando no proceda el recurso á

la eclesiástica para el mismo efecto.

Art. 469. De los negocios criminales sujetos á for-

mación de causa, conocerán los Jueces de partido en
sus respectivas demarcaciones.

Art, 470. Es del cargo de los Jueces locales for-

mar las primeras diligencias de los juicios criminales es-

critos.

Art. 471. En cada partido judicial habrá un Pro-

motor fiscal encargado de solicitar la averiguación
y

castigo de los delitos en que deba procederse de oficio,

ejercitando al intento ante el Juez del partido las ac-

ciones competentes.

Art. 472. Los Tribunales de provincia conocerán



de la segunda y tercera instancia ; de los delitos deter-

minados que esta ley reserva á su conocimiento en pri-

mera : de las competencias de jurisdicción entre los Jue-
ces* de partido de su respectivo territorio, y de las re-

cusaciones y recursos de fuerza.
, a

Art. 473. Los Secretarios del Despacho, los Con-
sejeros de Estado

, los Gefes de Palacio , los Ministros

del Consejo Real y los de los Tribunales Supremos y
del de Ordenes, y los Directores generales de los ra-

mos de la Administración civil, b;en^. se- hallen en actual
ejercicio

, bien conserven los honores de sus destinos,
serán juzgados en las causas criminales en todos los de-
litos, a excepción de los que cometan en el desempe-
ño de sus respectivas atribuciones^, ppr un Tribunal es-
pecial compuesto del Presidente del -Supremo de Espa-
ña é Indias, dos Ministros del mismo, y otros dos de
cada uno de los demas Tribunales Supremos y Consejo
Real de las Ordenes-^ y un hiscal, que lo será el mas
antiguo del de España é Indias.

,

^

Art. 474. I^os individuos de este Tribunal' espe-
cial

, a excepción del Presidente y Fiscal del mismo , se
renovaran todos los años uno de cada Tribunal.-

TITULO II.

Del Ministerio Jiseal en los Tribunales Superiores y en
los juzgados de los partidos.

Art. 47$. ' El ejercicio de la acción pública para el
castigo de los delitos es peculiar del Ministerio fiscal,

Art. 476. Los Fiscales de los Triounales superio-
res lo tendrán ^en estos; y los de los partidos ante los
Jueces respectivos bajo la vigilancia' y dependencia de
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aquellos, cuyas órdenes é instrucciones obedecerán en
todo lo concerniente al ejercicio del cargo fiscal.

Art. 477. Tanto los Fiscales de los Tribunales su-
periores como los Promotores en los partidos

, recibirán
las quejas que les den los interesados en cualquiera de-
lito y las delaciones que se les presenten sobre todos
los demas.

Art. 478. Los Promotores fiscales estarán obliga-
dos a promover el procedimiento ante el Juez del par-
tido, cuando por queja, delación ó notoriedad llegue á
su noticia la perpetración de un delito.

Art. 479 * mismo harán los Fiscales en los Tri-
bunales superiores con respecto á los delitos reserva-
dos a su conocimiento

, y cuando la queja ó delación
recaiga sobre delito de que deba conocerse en algún
partido del territorio, darán la orden conveniente al

Promotor de este para que proceda á lo que corres-
ponda.

Art. 480. No podrán los Fiscales ni los Promotores
deducir pretensión alguna sobre la reparación de daños

y perjuicios á las partes agraviadas en el delito; pero
coadyuvarán sus pretensiones dirigidas á este intento en
cuanto las hallen conformes á derecho.

Art. 481. Tendrán facultad para apelar ó suplicar

en sus casos respectivos de las providencias de los Jue-
ces y Tribunales ante quienes ejerzan su ministerio.

Art. 482. No podran los Fiscales ni Promotores in-

troducir solicitud por los delitos privados que no tengan

una tendencia directa á la conservación del orden publico.

Art. 483. Los Fiscales podrán corresponderse con
todas las autoridades y funcionarios públicos en lo con-

cerniente al descubrimiento de los delitos
,
prestándoseles

cuantas noticias reclamen para este efecto.
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Los Promotores podrán hacerlo también con las Au-

toridades y funcionarios de su partido; y para las noti-

cias que hayan de adquirir fuera de él, se entenderán
con el Fiscal del Tribunal superior del territorio.

TITULO III.

Disposiciones generales para acreditar la existencia

del delito y sus autores.

Art. 484. Los delitos de hecho transeúnte y los de
echo permanente en que se proceda por aprehensión in-
raganti

,
se han de acreditar con justificaciones directas

al mismo delito
,
no omitiendo en los últimos la prueba

de todas las señales que aquel hubiere dejado.

Art. 4 ^ 5 * Ln todas las causas se ha de justificar:

La existencia del delito y siendo posible la ho-
ra

, tiempo y lugar en que se cometió.
2-0 La materia ó cosa en que se hizo.
3.0 El sugeto ofendido.

4 -° El delincuente.

hubifse.
« perpetró

, si los

6.® Las causas Impulsivas de cometerlo v la
constancias que agraven ó atenúen el delito.

^

Art 486. Para la justificación de todo lo nreven:
do en el artículo anterior no se han de recibir *L,as,de'
caraciones que las precisas para acreditar legalmente ca-
da uno de sus extremos.
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TITULO IV.

De las reglas generales fara la prisión y arresto,

Art. 487. Para mandar el arresto ó detención de
alguno bastan Jas presunciones de ser el autor ó culpado
de un delito que merezca pena corporal, y el temor de
Ja fuga.

Art. 488. El arresto ó detención durará ocho dias

á
^

lo mas desde que la persona del detenido estuvo á
disposición del Juez de la causa. Si dentro de dicho tér-
mino no se acreditase al menos con indicios urgentes la

culpabilidad del detenido, se le pondrá en absoluta li-
bertad

; pero si se justificase ó concurriesen dichos in-
dicios, se reducirá á prisión.

Art. 489. Por delito á que no este señalada pena
corporal, no se proveerá auto de prisión.

Art. 490. Contra el denunciador y testigos del su-
mario

, no se proveerá auto de prisión , sino cuando
contra ellos resulten las pruebas determinadas en el ar-
tículo 488.

Art. 491. Cuando se proceda contra alguna cor-
poración ó comunidad, solo serán reducidos á prisión
los autores del delito , dando los demas fianzas en Jos
autos de presentarse, si fueren llamados por el Juez.

Art. 492. Las personas que por su autoridad y
carácter gozan del privilegio de declarar por informes
en las causas criminales, no serán reducidas á prisión
sin que preceda Real orden, sino cuando fueren apre-*

hendidas en el acto de cometer un delito que merezca
por Ja ley pena capital , ó fuesen acusadas por delitos
contra la Soberanía ó contra la seguridad del Estado.

Art. 493. ' Las personas que tengan nobleza, bien
hereditaria, ó bien personal por razón de su profesión.
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y los empleados públicos que están en esta misma cate-

goria ,aguardarán carcelería en su casa con las precau-
ciones que el Juez determine, si no hubiese prisiones

cómodas
, decentes y separadas en la cárcel publica , ó

SI no pudiesen estar en las casas de Ayuntamiento.
Art. 494. Si algún preso intentase la fuga de la

cárcel se aumentarán las precauciones y seguridades;

pero nunca se harán armas contra él, si no estuviere

también armado.

Art. 495. La simple fuga sin quebrantamiento de
rejas, paredes, puertas ó ventanas, y sin violencia ni
daño, no será castigada; pero si interviniere cualquiera
de estas circunstancias, se impondrán al que la ejecute
ó intente las penas señaladas por la ley al nuevo delito

cometido.

Art. 496. Por regla general todos los presos estarán
incomunicados durante el sumario; pero si el Juez de la
causa

,
por graves é inexcusables dilaciones creyese justo

ordar la comunicación del procesado
,
podrá hacerlo,

lentras^ as actuaciones del plenario estarán todos

II

> y ningún caso se pondrán los reosen ella sin que preceda mandato judicial.
Art. 497. Las mugeres se colocarán siempre en e«;-

rancias separadas de las de los hombres, v sin
dan comunicarse entre sí.

^

Art. 498. En cualquiera estado de la causa en que
resu te a inocencia del procesado

, será puesto inmedia-
lamente en libertad, aunque no la haya pedido.

Art. 499. Los Alcaldes de las cárceles no podrán
aumentar por sí las privaciones, ni mortificaciones de
os encarcelados, sino de orden de los Jueces respecti-
vos de las causas

, y con el único objeto de la seguridad
las personas acusadas en ellas.

^
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Art. 500. A nadie podrá detenérsele en la prisión

por Ja falta de satisfacción de las costas procesales
, y

derechos de carcelería.
" ^

Art. 501. En el acto de cometerse un delito grave,
y en sitio publico, están obligados los que se hallen pre-
sentes á procurar la . aprehensión del delincuente, y con-
ducirlo inmediatamente á la presencia judicial.

Art. 502. Cuando la Autoridad judicial implore
auxilio para hacer alguna prisión , nadie podrá excusar-
se á prestarlo.

TITULO V.

De las pruebas completas.

0

Art. 503. Para la imposición de cualquiera pena
ha de haber prueba completa contra el delincuente.

Art. 504. Serán pruebas completas

:

Las declaraciones conformes de dos ó mas testigos
presenciales y libres de toda excepción.

La confesión voluntaria hecha y ratificada judicial-
mente después de acreditada la existencia del delito.

La escritura pública y directa para acreditar el
delito.

El indicio necesario en el único caso en que lo hay.
Tres indicios graves y urgentes , independientes en-

tre sí,^ y directos todos á convencer la culpabilidad
del delincuente en los delitos que no sean de pena ca-
pital , con respecto á los cuales solo se podrá imponer
por aquellos indicios la pena inmediata mas grave de la

ley. '

Art.
5 ^ 5 * pueden ser testigos los menores de

diez y siete años, los sordo-mudos que no escriban por
SI sus declaraciones, los locos é insensatos. Jos que ac--
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cídentalmente se hallan faltos de juicio mientras lo es-
en, los parientes dentro del cuarto grado de consangui-
nidad

, y segundo de afinidad por el cómputo canónico,
los ofendidos y los interesados en la causa, ios que es-
tan sufriendo penas graves por la justicia

, los presos y
procesados criminalmente, los enemigos capitales y los

mendigos; pero todos podrán ser examinados como me-
dió de inquirir.

Art. 506. Entiéndense por enemigos capitales, los

que no siendo en propia defensa
, han hecho ó procu-

ra o grave daao en Jas personas ó bienes del procesado,
o en as personas de sus ascendientes

, descendientes yermanos; los que han perseguido á cualquiera de estos
ante la justicia por^ una acción que lleva consigo pena
grave, y los que tienen pleito pendiente en el acto, ó
han causado Ja ruina de sus familias con ellos.

^

Art. 507. La diferencia esencial entre las ‘declara-
Clones de los testigos en razón de la persona del lugar
y e tiempo de la perpetración del delito , las invalida
y deja sin fuerza JegaJ.

titulo vi.

Dff las pruebas subsidiarias,

P®'' cometerse los delitos de no-
> en espo ado ú ocuhamente no pudiese probarse

quienes son sus autores con otras declaraciones que Jase os ofendidos, habiendo tres de estos contestes en la
J entidad de Jas personas de los delincuentes, harán
prueba completa.

Art.
5 09 Si el delito se cometiere contra una sola

P ona en las circunstancias del artículo anterior
, y no

14
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pudiesen declarar otras, la declaración del ofendido y
dos indicios graves y urgentes

,
probarán completamen-

te la criminalidad.

Art. 510. Igual prueba harán las deposiciones de

tres ofendidos que declaren de tres actos criminales de

la misma especie siendo nocturnos ó en despoblado, aun-

que no haya otro indicio contra los culpables, pero es-

tando siempre acreditada la existencia del delito.

Art.
5 1 1 . Siempre que por cometerse el delito en

la cárcel no pueda haber otros testigos que los encarce-

lados, tres de estos harán prueba completa.

Art. 512. Los testigos de oidas nunca tendrán mas

valor que el de la declaración de la persona á quien se

refieran.

Art. 513. La confesión extrajudicial en delitos ocul-

tos
, y la hecha en juicio seguido por otro delito , harán

un indicio urgente en sus respectivos casos.

Art. 514. El mismo valor tendrán el juicio de los

revisores de letras, y la declaración de un testigo sin-

gular.

Art. 515. I-as declaraciones de los cómplices solo

tendrán valor en los delitos contra el Soberano, y en

los que se cometan contra la seguridad interior ó exte-

rior del Estado; pero con las precisas circunstancias de

que confiesen su complicidad , no sean enemigos capita-

les de aquellos contra quienes declaren
, y no haya pre-

cedido promesa de perdón.

Art. $16. Ln estos delitos exceptuados serán in-

dicios, el hallazgo de papeles sediciosos, las reuniones

sospechosas, las cartas escritas conjuntas diferentes de

las comunes, aunque no esten firmadas con nombres pro-

pios ni supuestos, y las correspondencias enigmáticas

que convengan entre sí.



107

5^7* aprehensión de los efectos proceden-

tes del delito no manifestados á la justicia
,
probará com-

pletamente contra el que los tenia, por lo menos la cul-

pabilidad de receptador, no acreditando su legítima ad-

quisición de persona determinada y conocida.

Art. 518. Los testimonios de sentencias en que el

acusado haya sido condenado por otros delitos , no ten-

drán mas valor que para acreditar la reincidencia, si

fuesen de la misma especie , ó la costumbre de delinquir

siendo de otra.

Art. 519. No probándose completamente la cul-

pabilidad del procesado
, ha de ser absuelto

;
pero si re-

sultasen completamente satisfechos y desvanecidos los

cargos del proceso, la absolución será solamente de la

instancia hasta que se cumpla el término señalado para
la prescripción,

Art. 520. Entiéndese por absolución de la instancia

que no habiendo prueba completa contra el procesado
de ser el autor del delito de que se le acusa

,
queda el

juicio abierto para continuarlo con la aparición de nue-
vos méritos hasta que prescriba la acción criminal.

-
A la absolución de la instancia acompa-

ñara siempre la condenación de costas
, y nunca á la ab-

solución del delito.

Art.
5 a í. Las mismas reglas establecidas para la

cabficacion de las pruebas de los delitos, se observarán
en la calificación de las tachas.
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TITULO VIL

De las acciones que nacen de los delitos
, del ejercicio

de estas y de su y)rescriyfcion.

Art
5 2 3. El delito produce acción y da derecho

a ejercitarla contra el culpado ante el Tribunal á quien
,

competa su conocimiento.

El ejercido de esta acción es la acusación legal.

Art.
5 24. En ios delitos públicos corresponde el

derecho de acusar para obtener la imposición de la pe-
na, al Ministerio Fiscal del Tribunal ó del Juzgado eu
cuyo territorio se haya cometido el delito.

La parte agraviada podrá intervenir en el juicio
para obtener la reparación de los daños y perjuicios que
se e hayan ocasionado de resultas del delito.

5 ^
5 * los delitos de estupro la acción será

exclusivamente de la parte ofendida; en los de adulte-
rio solo del marido, y en los de parto fingido, de los in-
mediatos sucesores ó herederos abintestato.

^

Art. 526. Siendo omiso el Ministerio fiscal en el
ejercicio de la acción publica sobre un delito de que
haya resultado ofensa ó daño privado, podrá el agra-
viado deducir su queja sobre ello ante el Juez del par-
tido y en el Tribunal de Provincia, si aquel no prove-
yese Jo conveniente.

Art.
^ 27. No ejerciéndose la acusación por la par-

te que haya recibido daño ü ofensa por el delito pri-
vado

, ninguna otra persona puede deducirla ni aun á
pretexto de parentesco ó de afecto

, sino el padre por
ofensas al hijo que esté bajo su patria potestad , el

tutor por los derechos de su pupilo
, el curador por el
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incapaz de quien lo sea
, y el marido ó la muger respec-

tivamente por el cónyuge ofendido,

Art. 528. En los homicidios, heridas ó contusio-

nes graves, uso de armas prohibidas, desafios y robos,

SI no dedujese la acción criminal la parte ofendida, será

del cargo Fiscal introducirla y continuarla como en los

delitos públicos.

Art. 529. En todos los demas delitos privados en
que la parte agraviada haya formalizado su acción crimi-
nal, se dará vista al Ministerio fiscal por la trascendencia
que el delito pueda tener en el orden publico; pero no
se mezclará en el interes particular del que la hubiere
introducido.

Aft.
5 3°* acusación sea pública ó privada no

puede dirigirse sino contra la persona del delincuente y
sus bienes.

Art. 531. La acción civil que nazca del delito se
puede dirigir después de muerto el delincuente contra
sus herederos

; y estos pueden igualmente continuar la
defensa del demandado contra el demandante , si al fa-
ecimiento de aquel estuviese ya contestada la de-
manda.

Art.
5 3 2. Cuando el ofendido eu un delito priva-do se halle imposibilitado para ejercitar la acción crimi-

nal que le corresponda, se podrá esta deducir por los
hijos, muger y ascendientes del ofendido; y en defecto
de haberlos, por su heredero, sea pariente ó extraño

y ya proceda la herencia por testamento ó abintestato
No teniendo lugar la acción criminal privada ten-

drán estas mismas personas el derecho de excitar el eier-
acio de la acusación pública por parte del Promotor
iscal, sin perjuicio en uno y otro caso del uso de la

^

acción civil que compete exclusivamente al heredero/
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Art. 533. El acusador privado no puede desam-
parar ni dejar de perseguir la acusación deducida en
juicio , sino de consentimiento del acusado ó de sus he*
rederos en caso de haber fallecido

^ y de lo contrario

quedará sujeto á la pena de calumniador.

534* los delitos de hecho permanente in-

tentará el Promotor Fiscal su acusación sin necesidad de
queja de parte agraviada ni de denuncia

, ni delación;

pero en los que no tengan dicha cualidad han de prece-

der la una ó la otra propuestas en forma competente.

Art. 535. La acusación intentada por el Fiscal ó
Promotor en otra forma que la prevenida en el artículo

antecedente
, le constituirá responsable si resultasen ser

falsos los hechos propuestos en la acusación.

Art. 53 ^* Exigiéndolo el acusado estará obligado

el acusador á prestar fianza de calumnia en la cantidad
que el Juez estime prudente

, atendidas las circunstancias
de ambas partes.

Art. 537. Ninguna tacha legal obsta á la persona
ofendida para que ejerza la acción criminal privada que
según derecho le compete sobre el daño y ofensa que
recibió , ni tampoco para perseguir la acción civil que
pueda corresponderle de resultas de cualquiera de-

lito en que se proceda por acusación del ministerio

fiscal.

Art. 538. Entre las personas que tienen derecho á

intentar la acusación privada por daño ü ofensa hecha á

otro será preferida la que primero Intente la acusación

en juicio , y concurriendo varias á un mismo tiempo

para intentarla se seguirá el siguiente orden de pre-

ferencia.

1.

° Los hijos del ofendido.

2,

“ La muger del mismo.
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1

3° Los ascendientes.

4° Los herederos
,
prefiriendo el pariente al <jue no

lo sea.

5 39‘ No puede intentarse acusación publica

ni privada contra las personas que se tienen en derecho

por incapaces de delinquir con arreglo á las disposicio-

nes del artículo 14 de este Código.

Art. 540. Las acusacionas se entablarán en los Tri-

bunales competentes por razón del delito ó por razón

del domicilio de la persona acusada.

Art. 541. Las acciones penales se extinguen con
la muerte del delincuente.

Y no prescriben las procedentes de los delitos que
tengan impuesta por la ley pena capital} pero no se im-

pondrá esta
, y sí la inmediata , después de trascurridos

quince años desde la perpetración del delito.

En los demas delitos prescribirá la acción penal

:

I*® Por el trascurso de veinte años en los delitos

de pena corporal
, cuyo plazo sea de quince; de doce

cuando este sea de diez
; y de ocho en todos los demas

de menos plazo.

2 ° Por el de cuatro años en los delitos que me-
rezcan pena pecuniaria.

3.° Por el de tres años en los delitos de inconti-
nencia y demas contra las buenas costumbres.

4 ° Por el de un año en las injurias graves, y por
seis meses en las leves.

" ^ ^

Art. 542. Los términos de prescripción fijados en
el articulo precedente, se contarán desde el dia de la

perpetración del delito
, si no se hubiese propuesto la acU'

sacrón contra el delincuente
; y si se hubiere puesto acu-

sación
, desde la fecha de la ultima diligencia actuada en

el procedimiento.
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Art. 543 * prescripción se Interrumpe por la

perpetración de un nuevo delito de cualquiera especie.

Art. 544 * Pronunciada sentencia en una causa que
llegue á ejecutoriarse, no prescribirá la ejecución de la

pena, sino por doble tiempo del que se necesitaría para

la prescripción de la acción penal, según las disposicio-

nes del artículo 541.
Art. 54J. En los delitos privados, no exceptuados

en el artículo 528, se acaba el derecho de acusar por

la remisión ó perdón del ofendido
, y habiendo este fa-

llecido
,
por el del interesado primero en orden que ten-

ga derecho á entablar la acusación.

Art. 54 ^* absolución del acusado en sentencia

ejecutoriada, extingue la acción penal.

Art.
5 47 * acciones civiles que proceden de de-

lito
, se extinguen con la prescripción de las acciones

penales que nazcan del mismo delito, excepto en los

robos simples ó cualificados.

TITULO VIH.

De la vecusacion.

Art. ^48. Las recusaciones de los Ministros de lo

Tribunales superiores, y las de los Jueces de partido

que conozcan en primera instancia de los procesos cri-

minales, se han de proponer con expresión de causa

después de concluido el sumario.

Art. 549. causas justas de recusación;

. El parentesco de consanguinidad dentro del cuar-

to grado y d de afinidad dentro del segundo, ambos

por el cómputo canónico, con las partes litigantes.

a! SI el Juez tuviere pleito pendiente ó lo hubiere

tenido con alguna de Jas partes.
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3 • Si el Juez recusado hubiese manifestado su opi-

nión sobre los méritos del procedimiento antes de pro-

nunciarse sentencia.

4? Si el Juez hubiese dado dictamen sobre la causa.

Si el Juez recusado hubiese dado recomenda-

ciones para cualquiera persona sobre la misma causa o

sus incidencias.

6? Si por hechos determinados constare la enemis-

tad y malquerencia del Juez recusado con la parte re-

cusante.

7^ Si el Juez recusado hubiese recibido de alguna

de las partes algún beneficio ó merced de importancia

en provecho propio ó de sus hijos.

8? Si como individuo de una corporación ó como

representante ó administrador de alguna persona fuese

interesado el Juez en las resultas del procedimiento.

Alt. 5^0. Los Tribunales de Provincia conocerán

de la recusación recibiendo las justificaciones de las cau-

sas que se propongan para ella, bien sea que se dirijan

contra uno de sus individuos, ó contra los Jueces de
partido de su territorio.

Art. 551. Propuesta la recusación de un Juez de
partido

, dirigirá este el recurso con testimonio ó certifi-
cación de lo conducente por el correo inmediato al Tribu-
nal de Provincia, con prévio emplazamiento de las partes.

Este lo decidirá con toda preferencia.

Art.
5 5 ^* por cualquiera motivo se desestimare

la recusación por el Tribunal de la Provincia, se con-
denará al recusante en todas las costas del artículo

y
en la multa de cincuenta ducados.

Art. 553. Siendo el recusado magistrado del Tri-
bunal superior de la provincia, la multa que se impon-
ga al recusante, cuya recusación se haya desestimado.
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será de cien ducados

, y si fuese el Regente del mismo
la de ciento y cincuenta.

Cuando la recusación se hiciere contra Magistrados

de los Tribunales supremos, la multa será doble en sus

respectivos casos de la señalada para los de los superio-

res de las provincias.

Art. 554. Declarando el Tribunal de Provincia ha-

ber lugar á la recusación, quedará inhibido el Juez re-

cusado del conocimiento de la causa; y si esta estuviere

pendiente en primera instancia, se remitirá para su con-

tinuación al Juez del partido mas inmediato al pueblo

en que se haya cometido el delito
, no teniendo impedi-

mento legal que le obste.

Art.
5 5 5 ’ Jueces que fuesen recusados por al-

guno de los motivos espresados en el artículo 549 podrán

inhibirse del conocimiento de la causa en cualquiera es-

tado de esta, dando cuenta al Tribunal superior para que
mereciendo su aprobación mande remitir los autos á

quien corresponda.

Art. 556. De la sentencia en que se decide el ar-

tículo de recusación no se admitirá suplica, y causará eje-

cutoria.

TITULO IX.

De los indultos.

Art. 557. La concesión de indulto ó remisión de
la pena en que haya incurrido el delincuente con arre-

glo á las leyes de este Código, está reservada exclusi-

vamente al Rey.

Art. 558. Los indultos generales se concederán

por el Rey, aplicándose por los Tribunales superiores

de Provincia, según los términos precisos en que esten

concebidos.
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solicitud del delincuente ó de sus hijos , muger , ascen-

dientes ó hermanos, y también á propuesta de los Tri-

bunales que hayan conocido de la causa cuando el de“

lincuente haya prestado servicios eminentes al Estado,

acompañando siempre la escritura de perdón de la parte

ofendida.

Art. 560. Ningún indulto general ni especial rele-

va al delincuente de la responsabilidad civil que proce-

da del delito que cometió
,
en favor de la parte ofendi-

da ó de sus herederos si hubiere fallecido.

Art. ^61. Se prohíbe á los Jueces hacer á los prO'-

cesados promesas de perdón para excitarlos á descubrir

los cómplices de un delito ó con otro motivo alguno
; y

si hicieren semejantes promesas no producirán efecto al-

guno legal.

Art. ^62. El que una vez haya sido comprendido '

en la Real gracia del indulto , no podrá volver á gozar

de otra.

Art.
5 ^ 3 * Siempre que un reo indultado déla pe-

na de un delito
, vuelva á incurrir en otro de la misma

especie, quedará sin efecto el primer indulto, y será
castigado como reo de reincidencia.

TITULO X.

Dg las "visitas generalesy semanales de cárcelesy presos,

Art. 564. En las vísperas de Pascuas de Resurrec-
ción, Espíritu Santo y Navidad

, y en los dias que con
motivo de algún fausto acontecimiento mande el Rey,
se celebraran visitas generales de cárceles.

Art. 56$. Las Audiencias visitarán sus presos, y
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los que tengan los Jueces de partido de la capital, lo

serán con asistencia de estos. ,

Art. 5
^^* Todos los sábados se visitarán las cárce-

les por dos ministros de la Audiencia territorial respec-

tiva á quienes por turno corresponda, haciendo dos vi-

sitas cada uno, y concillando que en cada una entre uno

solo nuevo, y el otro sea el que asistió á la anterior,

A esta visita asistirán uno de los Fiscales de la Au-
diencia y los Jueces de partido.

Art. 567. Las visitas semanales tendrán por ob-

jeto saber si los presos son mortificados en otra manera

que la prevenida por sus Jueces para su seguridad; si

en sus enfermedades son bien asistidos asi por el Alcaide

como por los facultativos; si están con aseo y limpieza;,

si los encierros y calabozos son mal sanos; si los alimen-

tos son de huena calidad
, y si se les da la cantidad que

les está señalada; si se les hacen exacciones indebidas; si

el Alcaide los visita tres veces por lo menos en el día y
dos cada noche; y fiinalmente, se acordarán las provi-

dencias convenientes para evitar toda demora en el cur-

so de la causa.

Art. 568. Las visitas generales tendrán ademas por

objeto examinar si la causa de la prisión es justa, y si

hay mérito legal para haberla decretado
, y acordar en

su vista la providencia que corresponda, publicándose

en seguida el auto de visita.

Art. 569. Todos los presos que pidan visita, te-

niendo su causa el estado de plenario, se presentarán en

ella, manifestarán su reclamación, y el Relator ó Escri-

bano á quien corresponda dará cuenta de lo que resulte.

Art. 570. Los demas, aunque no lo pidan, serán

visitados por el Ministro mas moderno que asista á la

visita en sus respectivas prisiones
, acompañándole el Es-
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un* portero y un alguacil

, y a cada

uno de los presos les hará las preguntas oportunas, que

dando fuera el Alcaide para Informarse de todos los pun-

tos comprendidos en el articulo 5
^ 7 *

Art. 571. En la misma forma se hará la visita de los

presos Incomunicados cuyas causas se hallen en sumario.

Art. 572. Concluido este reconocimiento personal,

que nunca podrá dispensarse ,
el Ministro que lo ha eje

cutado dará cuenta á la visita de sus observaciones par-

ticulares y de las reclamaciones que se le hayan hecho; y

en unión con el otro visitante en las semanales
, y en las

generales por la mayoría se acordará la providencia que

convenga, y se anotará en el libro de visitas ,
dándose

cuenta de ella en la siguiente, y de haber sido ejecutada.

573. E)e estas providencias no habrá súplica

ni otro recurso
, y serán ejecutivas.

Art. 574. En todas las Audiencias habrá un Minis-

tro encargado de las cárceles, en cuya ocupación turna-

rán todos por semana.

Art. 575. Será del cargo de este Ministro visitar

las cárceles de día ó de noche, presenciar las comidas y
enterarse de los abusos y excesos que ocurran, tomando

las providencias del momento, y poniéndolas después en

noticia de la Audiencia.

Art. 576. Cuando los abusos ó excesos no exijan

medidas urgentes dará noticia de ellos á la Audiencia

para que dicte las oportunas providencias.

Art. ^77. Los miércoles de cada semana hará Indis-

pensablemente una visita personal á todos los presos
, y

después de hacerles las preguntas oportunas y contenidas

en el artículo 567, verá si les faltan ropas, y si los en-

cargados de la defensa de sus causas cumplen con su de-

ber
, ó si los presos tienen alguna queja ó desean hablar
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con ellos ó con sus Jueces respectivos; y tomadas estas

noticias, las pondrá en conocimiento de la Audiencia pa-
ra las providencias que correspondan.

Art. 578. Los Jueces de partido que no tengan
residencia en los pueblos donde hay Tribunales de Pro-
vincia, ejecutarán las mismas visitas semanales

, y les da-
rán parte mensual de haberlas verificado con testimonio
de las providencias que en su consecuencia hubiesen
recaido.

579* Asistirán á estas visitas respectivamente
todos los dependientes de los Juzgados que tuvieren re-
presentación en cualquiera de las causas pendientes, pi-
dan ó no visita los presos; y los Relatores y Escribanos
llevaran los autos para enterar á la visita con exactitud
de su resultado. La falta será castigada con diez duca-
dos por la primera vez, veinte por la segunda y cin-
cuenta por la tercera,

Art. 580. Los rematados serán también visitados
conforme al artículo 567, pero no se tomará conocimien-
to de sus causas.

titulo XI.

T>isposiciones generales para los procedimientos en pri-

mera instancia»

Art. 581. El procedimiento en las causas sobre de-
litos públicos principiará de oficio judicial ó á Instancia

del Promotor fiscal ó por delación de quien pueda ha-
cerla.

En los privados por queja, aviso, delación ó que-
rella del agraviado, ó de quien pueda ejercitar sus ac-
ciones

, salvas siempre las excepciones contenidas en el

artículo 528.
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Art. 582. Se procederá de oficio cuando por voz

publica, denuncia o aviso de cualquiera persona llegue

á noticia del Juez el hecho por que haya de proceder,

ó cuando el interesado en el delito privado se le queje.

A instancia del Promotor Fiscal cuando este lo exci-

te por cualquiera de los motivos expresados, ó por de-

lación que se le haga para que promueva el procedi-

miento.

Por delación cuando esta se dirija al Rey

,

Tribu-

nales
, Fiscales

, Promotores , ó á la Autoridad publica,

bien por escrito ó de palabra
,
por persona hábil.

Art. 583» Pueden delatar los interesados en el he-
cho

, y los extraños si se trata de delitos públicos, ex-
cepto los menores de veinte y cinco años , los locos ó
dementes

,
los ascendientes

, descendientes ó hermanos,

los que sufren penas graves por la justicia
,
los presos

o procesados, los enemigos capitales, los que fueren no-
toriamente pobres ó no tengan modo de vivir conocido,
los testigos dados por falsos

, y los cómplices en el delito.

Art. 584. Toda delación hecha al Fiscal ó Pro-
motor o a la Autoridad publica, comprendefá los fun-
amentos de ella y los medios de justificarla

, y se fir-
mara a su presencia : no sabiendo hacerlo el delator,
lo harán dos testigos conocidos. Sin esta formalidad se-
ra responsable el Fiscal, Promotor ó Autoridad que la
reciba y la dé curso.

Art. ^85. El Fiscal, Promotor ó Autoridad, en
caso de no acreditarse el delito y los autores respecti-
vamente, presentara el documento de que habla el ar-
tículo anterior, y si no lo hace será privado de oficio.

Art. 586. El acusador propio puede abandonar
sus instancias no habiendo causado perjuicio ni moles-
tia á tercero, y de consentimiento de este si lo hubie-
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re sufrido; pero si el delito es de los que habla el ar-

tículo 528, se continuará de oficio.

Art. 587. El Juez recibirá la denuncia, aviso ó

queja por ante el Escribano de turno, proveerá el au-

to de oficio
, y en el mandará la ratificación del que de-

nuncia, da el aviso ó queja.

Art. 588. Todos los dias sin excepción, y todas las

horas de la noche, son hábiles para actuar en primera

instancia.
'

- Art. 589. Dentro de tercero día á mas tardar se

dará cuenta por el Juez del partido al Tribunal supe-

rior de todas las causas que principie por delitos á los

que la ley imponga pena corporal, ó privación de em-

pleo
, oficio ó distinciones.

Art. 590. En fin de cada mes remitirán los Jueces

de partido á las respectivas salas del Crimen testimo-

nios del estado de todas las causas indicando las dili-

gencias que se hayan practicado desde el anterior , sin

perjuicio de remitirlos en cualquiera otra época que se

Ies mande,

Art. 591. El sumario será secreto. Las diligencias

del proceso serán escritas por el Escribano : cuando no

pueda hacerlo por sí mismo, podrá el Juez permitirle

que se valga de un amanuense que á presencia del mis-

mo Escribano y bajo su responsabilidad las escriba.

Art. 592. En todas las actuaciones del proceso se

expresará el lugar , dia
, mes y año en que se hagan;

se escribirá correctamente sin cifras ni abreviaturas, y
al fin de ellas se salvarán por el Juez y Escribano, ó

por este en las diligencias que le sean propias, las en-

mieñdas y eiitrerenglonados que haya sido preciso poner.

Art. 593. En las declaraciones se expresarán ade-

cúas el nombre , apellido , edad
, estado ,

vecindad , ofi-
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CÍO Ó ejercicio de los testigos
, y en la Corte y capita-

les de Provincia la calle y casa en que habiten.

Art. 594. Los que. hayan de declarar ó compare-

cer para otro efecto al Tribunal, serán citados por el

Alguacil ó Portero del Juzgado.

Art. 595. No compareciendo, se repetirá la cita-

ción por medio de cédula firmada del Escribano de or-

den del Juez con expresión del dia, hora y sitio en

donde ha de comparecer, conminándole con una multa

de uno á dos ducados
Art.

5 9 ^* La cédula se entregará al citado, y en

su defecto á su muger
, hijos ó criados

, y en falta de

todos al vecino mas inmediato, de lo que hará relación

el encargado de la entrega.

- Art. 597. No cumpliendo el citado se hará efec-

tiva la multa, y se le comparecerá arrestado para el

acto.

Art. 59 ^* Ningún español ni extrangero residente

en España podrá excusar su comparecencia al Tribunal
Real ordinario en causas criminales.

599 * Cuando los testigos estuviesen .física-

mente impedidos, el Juez pasará á su casa á recibir sus

declaraciones.

Art. 600. Los Arzobispos y Obispos, los Emba-
jadores y Ministros extrangeros, los Secretarios del
Despacho, los Consejeros de Estado, los Grandes de
España, los Proceres, y los Procuradores á Cortes mien-
tras lo sean, los- Títulos de Castilla, los Ministros efec-

tivos, jubilados y honorarios de los Consejos y Tribu-
nales Supremos y Superiores, los Oficiales Generales
del Ejército y Armada, los Intendentes de Ejército y
Provincia, los Coroneles con mando efectivo y todos
los que ejerzan jurisdicción propia, ordinaria ó prlvl-

16
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legiada, darán sus declaraciones por oficios conttstando

á los que reciban de los Jueces de las causas.

Art. 6o I. Los testigos jurarán ante el Juez, y se-

rán examinados por él mismo á presencia de Escribano.
Art. 602. Los menores de catorce años declararán

sin juramento.

Art. 603. Los que Ignoren el Idioma español se-

rán examinados por medio de intérpretes jurados.

Art. 604. Los testigos podrán dictar ó escribir por
sí sus declaraciones concretas á las preguntas, y rubri-

car las hojas en que no firmen.

Art. 605. Los Jueces locales darán Inmediatamen-
te cuenta al del partido de todos los delitos que se co-

metan en el término de su jurisdicción, y practicarán

las diligencias necesarias para acreditar el hecho , des-

cubrir el autor, cómplices y culpados, y proceder á la

prisión y detención de aquellos.

Art. 606. Para actuar en estas diligencias se val-
drá de Escribano de Real aprobación

, y en su defecto
del Fiel de fechos con dos testigos.

Art. 607, El Juez de partido proveerá lo conve-
niente en vista del aviso de que se habla en el artículo

60^ y el del pueblo lo ejecutará.

Art. 608. El nombramiento de peritos ó faculta-

tivos en los casos que sea necesario se hará por el Juez,
recibiéndoles juramento de desempeñar bien y fielmen-

te su encargo.

Art. 609.’ Cuando haya mérito para la prisión se

proveerá auto y librará mandamiento, expresando en
él el delito por que se procede.

Art. 610. Los mandamientos de prisión se come-
terán á los Alguaciles, Porteros, Guardas de campo y
demas subalternos del juzgado. '
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Art. 6 II., Cuando la prisión haya de hacerse en

distinto partido, se librarán al efecto exhortos al Juez

en cuyo territorio haya de verificarse, con expresión del

nombre, apellido, sobrenombre, edad, oficio y señas

personales del mandado prender.

Siendo desconocida su residencia serán generales los

exhortos para <]^ue se efectúe la prisión donde pudiese

ser habido.

Art. 612. El preso será conducido a la cárcel; el

Alcaide lo recibirá ,
insertara en los libros el mandamien-

to, y dará parte al Juez.

Art. 613. No lográndose la prisión, será citado el

ausente por solo un edicto y pregón con término de

nueve dias en el lugar donde se sigue el juicio.

Art. 614. Pasados los nueve dias se le declarará por

contumaz y rebelde
, y las notificaciones y demas se en-

tenderán con los estrados del tribunal.

Art. 615. Al declarado por contumaz no se le oirá

por medio de Procurador ni otra persona.

Art. 616. Cesará la contumacia luego que el pró-
fugo se presente á disposición del J uez de su causa ante

cualquiera autoridad del Reino.

Art. 617. En las causas en que haya responsabili-

dad pecuniaria ó indemnización de perjuicios se provee-
rá el embargo de bienes en la cantidad que se estime
suficiente para cubrir aquella.

• Art. 618. El Juez por sí y ante Escribano re-

cibirá las declaraciones á los procesados , advirtiéndoles

que no es obligatorio el juramento en hecho propio
; y

si se hallaren presos lo verificará dentro de las cuarenta

y ocho horas después de estar á su disposición.

Art. 619. Lo dispuesto en el artículo 604 se eje-

cutara también con los pi ocesados.
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Art. 620. No se harán careos sino en. los casos en

que el Juez los crea indispensables.

Art. 621. Cuando los testigos no conozcan al reo
por su nombre , apellido ,

sobrenombre ó de otro modo
indudable, y diesen razón de sus señas personales ó tra-

ge, se les hará reconocer en fila de presos.

Art. 622. Esta se formará con ocho hombres por lo

menos ; el que haya de ser reconocido estará entre ellos

con sus propias ropas y los demas con la posible igualdad.

Art. 623. El que haya de hacer el reconocimiento

estará con el Juez y Escribano en un sitio desde donde
vea bien á los de la fila, y señalará al reo expresando serlo

ó que no conoce á ninguno.

Esta diligencia se repetirá tres veces con distintas

personas, anotándose en todos su resultado.

Art. 624. Si fuesen muchos los presos que se ha-
yan de reconocer ó los testigos que hubiesen de practi-
carlo, se hará siempre de uno en uno , sin que estos ha-
blen entre sí.

Art. 62^. Apareciendo del sumario diferentes de-
litos inconexos entre sí y contra distintas personas

, se

formarán piezas separadas, sacando al efecto los testi-

monios oportunos.

Art. 6 2 ó. Habiendo varias causas por distintos de-

litos contra unas mismas personas, se acumularán todas

por el mismo juzgado ; si estuvieren pendientes en dis-

tintos dentro del territorio del tribunal superior, este

designará el juzgado donde hayan de acumularse;
y

siendo de distinto territorio, la acumulación se hará

en el juzgado en donde hubiese principiado la mas an-

tigua.

Art. 627. Hechas las justificaciones del sumario el

Juez procederá á la confesión, en la que hará los car-



gos y reconvenciones en la forma que resulten del pro-

ceso, enterando al procesado de las declaraciones, diligen-

cias ó documentos en que se funde cada uno de ellos,

sin perjuicio de continuarla si conviniere. Cuando no ha-

llare méritos para hacerle cargo , acordará el sobresei-

miento.

Art. 628. Siendo el procesado menor de veinte y
cinco años

, se le nombrará curador antes de recibirle la

confesión
j y aceptando y jurando este el cargo se le dis-

cernirá : á su presencia se recibirá al menor el juramento

y se ratificará.

Art. 629. Las citas que resultaren de la confe-

sión ,
relativas al delito ó delitos de que se ha hecho

cargo al procesado, bien sean en su descargo, ó bien

que puedan agravar su culpabilidad, se evacuarán en

seguida.

Pero cuando el procesado hiciere en su confesión

citas inconexas con el delito ó delitos sobre que se pro-
cede

, ó indeterminadas ó genéricas que nada aprovechen
en la causa , o notoriamente dilatorias

, no se evacuarán,

y el sumario se tendrá por concluido.

Art. 630. Concluido el sumario conforme á lo dis-
puesto respectivamente en los artículos que preceden
se pasarán los autos al Promotor Fiscal por nueve dias
precisos.

Art. 631. Si el delito que motivó el procedimien-
to fuese de aquellos á los que la ley señala únicamente
pena pecuniaria , apercibimiento , reprensión judicial ó in-

demnización de daños, pedirá el Promotor Fiscal la

que corresponda
, y que se termine la causa.

Art. 632.’ De .este escrito se dará traslado á los

procesados' por el mismo término preciso de nueve dias

y con lo que digan se determinará y ejecutará lo juz-
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gado
, dando conocimiento con testimonio á Ja Sala del

Crimen si no se interpone apelación.

Art. 633. El término para apelar será el de cinco
dias

, y se podrá interponer de palabra al tiempo de la

noriñcacion.

Art. 634. En las demas causas el Promotor Fiscal
formalizará la acusación, si hallare mérito para ello, den-
tro de nueve dias precisos , expresando en ella el delito

sitio y hora en que se cometió , las circunstancias que lo

agraven ó disminuyan
, y pidiendo la imposición de Ja

pena determinada por la ley, con expresión de' la que sea;

pero si no hallase mérito para proponer dicha acusación,
pedirá lo conveniente.

Art. 63^. Si el procedimiento se dirigiese contra

muchos y la defen‘«a puede hacerse colectivamente
, ten-

drán el término de quince dias, y en otro caso cada uno
que se defienda, solo tendrá el de nueve.

Art. 636. Evacuado el traslado por los tratados
como reos, sin mas escrito se recibirá la causa á prueba

Art. 637. Tanto el Promotor Fiscal, como los pro-
cesados, presentarán con sus escritos de acusación y de-
fensa los interrogatorios para la prueba de testigos, y
quedarán reservados en la escribanía.

Art. 638. El término ordinario de prueba será de
quince dias.

A instancia de las partes, podrá ampliarse á treinta

si los testigos residiesen fuera del lugar del juicio y den-
tro del partido ;

a cincuenta si estuvieren en distinto par-

tido de la misma provincia; á ochenta si se hallaren en
provincia diferente; y siendo fuera de la península, se

concederá el término que el Juez considere bastante,

atendidas Jas distancias y la facilidad ó dificultad en las

comunicaciones

.
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Art. 639. Para concederse estas ampliaciones del

termino de prueba se han de expresar al solicitarlas

los nombres y residencia de los testigos que hayan de

examinarse
j y el pueblo donde se hayan de practicar las

demas diligencias ; todas las del plenario se harán con ci-

tación de las partes.

Art. 640. El término de prueba no es renun-
ciable en las causas por delitos á los que la ley Impo-
rte pena corporal, privación de empleo, oficio y distin-

ciones.

A^t. 641. Nunca se ratificarán los testigos del su-
mario

,
pero las partes podrán pedir ampliaciones ó ex-

plicaciones de sus dichos.

Art. 642. Las partes podrán asistir á ver jurar los

testigos, á cuyo fin se les citará con señalamiento de
día, hora y lugar.

Art. 643. Las tachas de los testigos del sumario se

r

en la acusación ó contestación
, y se proba-

ran en el término ordinario.

nU
^44* Los testigos del plenario podrán ser ta-

rn^n
° de concluir el tér-

con'ín
^ comunicarlas se dará traslado, ycon o que se diga ó no , se recibirá á prueba de tachaspor la mitad del término ordinario.

Art. 645. La presentación de documentos •

hacerse en los términos de prueba y fuera de ell[ ¡u*raudo no haber llegado antes á su noticia.
' ’

rt. 46. Las pruebas se tendrán por publicadas
concui o el téimino de ellas, y se comunicarán los au-
tos poi su orden á las partes por el de nueve dias paraque a eguen

, y con un solo escrito por cada una sehabra la causa por conclusa. •
•

Art. 647. £1 término para dar sentencia será el'



1 20

gado
, dando conocimiento con testimonio á la Sala del

Crimen si no se interpone apelación.

Art. 633. £1 término para apelar será el de cinco
dias

, y se podrá Interponer de palabra al tiempo de la

nofiiicaclon.

Art. 634. En las demas causas el Promotor Fiscal

formalizará la acusación
,

si hallare mérito para ello
, den-

tro de nueve dias precisos , expresando en ella el delito

sitio y hora en que se cometió, las circunstancias que lo

agraven ó disminuyan
, y pidiendo la imposición de la

pena determinada por la ley, con expresión de la que sea;

pero si no hallase mérito para proponer dicha acusación,

pedirá lo conveniente.

Art. 63^. Si el procedimiento se dirigiese contra

muchos y la defen^-a puede hacerse colectivamente
, ten-

drán el término de quince días
, y en otro caso cada uno

que se defienda, solo tendrá el de nueve.
Art. 636. Evacuado el traslado por los tratados

como reos, sin mas escrito se recibirá la causa á prueba
Art. 63 7. Tanto el Promotor Fiscal

, como los pro^
cesados

,
presentarán con sus escritos de acusación y de-

fensa los interrogatorios para la prueba de testigos, y
quedarán reservados en la escribanía.

Art. 638. El término ordinario de prueba será de
quince dias.

A Instancia de las partes, podrá ampliarse á treinta

si los testigos residiesen fuera del lugar del juicio y den-
tro del partido ; a cincuenta si estuvieren en distinto par-

tido de la misma provincia; á ochenta si se hallaren en

provincia diferente; y siendo fuera de la península, se

concederá el término que el Juez considere bastante,

atendidas las distancias y la facilidad ó dificultad en las

cpmunicaclones

.
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Art. 639. Para concederse estas ampliaciones del

termino de prueba se han de expresar al solicitarlas

los nombres y residencia de los testigos que hayan de

examinarse,
y el pueblo donde se hayan de practicar las

demas diligencias ; todas las del plenario se harán con ci-

tación de las partes.

Art. 640. El término de prueba no es renun-
ciable en las causas por delitos á los que la ley impo-
ne pena corporal, privación de empleo, oficio y distin-
ciones.

641. Nunca se ratificarán los testigos del su-
mario

, pero las partes podrán pedir ampliaciones ó ex-
plicaciones de sus dichos.

Art. 642. Las partes podrán asistir á ver jurar los
testigos, á cuyo fin se les citará con señalamiento de
dia, hora y lugar.

Art. 643. Las tachas de los testigos del sumario se
propondrán en la acusación ó contestación

, y se proba-ran en el término ordinario.
Art. 644. Los testigos del plenario podrán ser ta-chados en el acto de jurar, ó antes de concluir el tér-ino e prueba : sin comunicarlas se dará traslado von o que se diga ó no , se recibirá á prueba de tachaspor la mitad del término ordinario.
Art. 645. La presentación de documentos puedehacerse en Jos términos de prueba y fuera de elk iurando no haber llegado antes á su Lticia.

' ^

Art. 646.
^

Las pruebas se tendrán por publicadas
concuido el término de ellas, y se comunicarán los au-
tos por su orden á las partes por el de nueve dias paraque aeguen, y con un solo escrito por cada una sehabra la causa por conclusa. ‘

•

Art. 647. £1 término para dar sentencia será el



I a8

de diez días, quince si pasa la causa de quinientas ho-

jas, y veinte si excediese de mil.

Art. 648. Puesta la sentencia se remitirá sin pu-

blicarla con los autos en consulta á la Sala del Ciímen

del territorio
, si la causa fuese por delito á que la ley

señale pena corporal, ó de privación ó suspensión de

oficio
, é inhabilitación para obtenerlo

, aunque la pena

no se imponga; pero si el delito no fuese de esta clase,

se hará saber á las partes
, y no interponiendo apela-

ción, quedará ejecutoriada la sentencia.

Art. 649. Interpuesta apelación, se remitirán los

autos al tribunal superior que corresponda , citando y
emplazando á todas las partes con término de veinte días,

para que acudan á usar de su derecho , con apercibi-

miento de estrados.

Art. 6$ o. Todos los términos prefijados en este tí-

tulo para la sustanclaclon de las causas criminales, serán

fatales y correrán de momento á momento sin darse lu-

gar á restitución ni admitirse rebeldía.

TITULO XII.

T>el frocedimiento en asuntos leves.

Art. 6^1. De las injurias de palabra que no supo-

nen delito en la persona de quien se dicen, y de las rl-

ñas y golpes que no causen herida ni contusión, cono-

cerán los Jueces locales y los de partido en el pueblo

de su residencia en juicio verbal.

Art. 652. El ofendido podrá acudir á usar de su

derecho ante el Juez del pueblo
,

quien llamando al

ofensor, procurará concillarlos: si no lo lograse, los ha-



rá citar en forma con término fijo que no pasará de
tres dias.

Art. 6^3. Sin justa causa expuesta al Juez, y re-

conocida por tal, no podrá excusarse el ofensor de asis-

tir al juicio. Si este se suspendiese, se hará nuevo seña-

lamiento y citación á expensas del excusado.

Art. 6^4. Si el actor no comparece, se tendrá por
desierta su acción y condonada la injuria.

demandado que no comparezca á la

segunda citación
, sufrirá una multa que no pasará de

ducados,
y si aun asi no cumpliese, se le compa-

recerá arrestado para el acto.
Art. 656. El .-ictor y demandado llevarán los testi-gos que crean convenirles, no pasando de tres, y si’ se

negasen a ello, los citara el alguacil.

Art. 657. Reunidos todos ante el Juez, oirá este
3 queja , la excepción y el dicho de los testigos.

Art. 658. El Escribano, ó en su defecto el Fiel de
techos

, anotará brevemente en un libro de papel de ofi-
cio, que se tendrá al efecto, cuanto resulte; y el Juezdata providencia en el acto, ó cuando mas dentro de

Iribano^
Juez , el Es-cribano o Fiel de fechos

, y las partes si supiesen ha-ceno. J^o que asi se resuelva será ejecutivo.

TITULO XIII.

Dd procedimientojor injurias granes , 6 amenaaats de
daño en persona 6 bienes.

un I
^1 P" palabras, que suponen

do ^ ° amenaza-do de sufrrr un daño grave en su persona ó bienes ó
'7
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de aquellos por quienes puede ejercitar sus acciones,

podrá acudir al Juez de letras del partido á usar de su

derecho.

Art. 660. En tal caso presentará escrito refiriendo

el hecho
,
el dia, sitio y hora en que ocurrió, ofreciendo

justificación.

Art. 661. El Juez le admitirá y examinará los tes-

tigos que se le presenten.

Art. 662. Si los testigos se negasen á comparecer

serán citados en los términos prevenidos en los artícu-

los 652, 653 y siguientes.

Art. 663. Si el hecho no resultare justificado pro-

veerá auto el Juez declarando no haber lugar á la

queja.

Art. 664. Este auto es apelable. Si el actor usase

de este remedio, se remitirán las diligencias á la Sala,

la que en su vista
, y sin otro trámite , confirmará ó

revocará el auto, de cuya decisión no se admitirá sú-

plica.

Art. 665. Resultando justificado el hecho , se man-

dará la prisión de su autor , si hubiese lugar á ella , con

arreglo á la disposición del artículo 488.

Art. 666. El Juez le recibirá declaración con car-

gos , admitiéndole las disculpas legales que diere
;
pero

no recibirá pruebas sobre la certeza del delito ó defecto

atribuido al injuriado.

Art. 667. Comunicada la causa en este estado, el

.actor pondrá la acusación conforme á lo que se dispone

en el artículo 634: si no se pusiere se tendrá por de-

sierta la acción, y
terminado el juicio irrevocablemente.

Art. 668. De la acusación se dará traslado y se

continuará el procedimiento conforme á lo dispuesto des-

de el articulo 635 al 649 en lo que es aplicable.



Art. 669. Si se hubiesen puesto tachas á los testi-

gos del sumario
,
podrá el actor ampliar su jusüficacion

en el plenario.
0 \

/

TITULO XIV. '

los procedimientos en las causas de delitos graves»

Alt. 670. Ejecutoriada por la potestad eclesiástica
la declaración de herege pertinaz , remitirá el reo y el

Crimen del distrito. Esta la pasará

• ¡
^ audiencia se le impondrá la pena de-

terminada en el anículo . 05 de este Código.
Peto SI el Fiscal introdujese recurso de fuerza ó

de nulidad sobre el proceso eclesiástico
, se oirá y de-

terminará previamente cualquiera de estos recursos.
Art. 671. En los delitos contra el Soberano y con-

tra la seguridad interior ó exterior del Estado, si resul-
tase legalmente justificado que existe alguna sociedad

reta en donde se cometan ó se intenten cometer estos
pavísimos crímenes

, se procederá á la aprehensión de
a misma junta ó sociedad secreta.

Art. 672. Esta diligencia se practicará por el Tuez
con Escribano y auxilio suficiente

, y con las precaucio-
nes y prudencia necesarias.

. Art. 673. El Juez no permitirá que sus dependien
tes y auxiliares en estos actos ni en las prisiones que ha-gan, msu ten de hecho ni de palabra á ninguno que se
encuentre en las casas, ni que tomen cosa alguna dee as , ni que estropeen muebles , ropas ni enseres : v
SI a guno lo hiciere será castigado como reo de iniuria
grave, o como de robo en conflicto, ó como de ^ñonecho de intento.
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Art. 674. Tampoco permitirá que se haga fuego

en caso de fuga
; pero sí en el de resistencia armada,

y nunca al que esté ó se conduzca preso.

Si se hiciere y resultare muerte se considerará ho-
micidio voluntarlo en el primer caso y alevoso en el

segundo.

Art. 675. Hecho el allanamiento de la casa ó edl-

• íicío, en este caso ó en los demas que haya lugar á él,

se ocupará solamente cuanto se halle y tenga relación

con el delito de que se trata ó pueda servir para des-

cubrir sus autores , cómplices y culpados,
.

Art. 676. Los papeles que en este caso ú otro se

ocupen se pondrán en pliegos cerrados y sellados á pre-

sencia del interesado, y en su defecto del Gefe de la

casa ó establecimiento
,
padre , muger , hijo ó pariente,

y en defecto de todos de dos testigos que rubricarán los

sellos y cerraduras con el Juez y Escribano, poniéndose
todo por diligencia.

Art. 677. Cuando se haga el reconocimiento de
los papeles , se presentará el pliego ó pliegos al que
presenció el acto de cerrarlos y sellarlos

,
para que se

cerciore de que no han sido quebrantados, poniéndolo
por diligencia.

Art. 678. Abiertos los pliegos, el Juez reconocerá

por sí los papeles , separará los inconexos al asunto,

y los entregará al interesado ó su representante ; reser-

vara los que sean útiles
, y rubricados por los que asis-

tan á la diligencia se formará con éllos pieza separada

que correrá con la principal.

Art. 679. Los papeles que asi queden ocupados,

sa anotarán específicamente los que sean , con expre-
sión de su principio y fin

, y si tienen ó no enmiendas,

entrerenglonados ó borraduras.
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Art. 68o. En Jas causas por motines, asonadas

conmociones populares
, cualquiera que sea su objeto,

se publicará bando por la Autoridad local , mandando se
retiren todos á sus casas en el corto término que prefije,

guardando recogimiento y moderación en ellas, dando
cuenta inmediatamente de haberlo ejecutado al Rey y á
la Autoridad superior Inmediata.

68 1. Si pasado el té/mino que se señale no
se retirasen los perturbadores del orden

, se publicará
segundo bando asignando la mitad del término que en

proce7err¿ p^enST^d- f
armada.

^ dispersarlos por la fuerza

Art. 68a. Estos bandos se publicarán á voz depregón
, y se fijarán en los sitios acostumbrados si las

circunstancias lo permiten
, y no permitiéndolo’estas á¡Ulero de la Autoridad, bastará que se haga señal con

tendían
° ^ vez, y se

ello
^ Si a^ pesar dee o n se restablece el orden, se cumplirá el fp r ibÍ

da el casi ^ue pi-

Art. 683. Luego que llegue á noticia del Tno,

clase del delito

^

Art. 684. El Escribano pondrá por diligencia lasena es y rastros que se adviertan del Ilito :i o una^^nlasatmas ó in«rumentos,ropasy efecjqí^t
en su inmediación

, y puedan haber servido para

co

\o
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la ejecución de él, ó puedan servir para averiguar los

delincuentes.

Art. 685. Si se trata de una muerte se expresará

ademas la postura en que esté el cadáver; sus señas per-

sonales , el trage con que esté vestido , las heridas ó gol-

pes que esten á la vista
, y si es ó no conocido.

Art. 686. Si hay rastros de sangre se acreditará

en donde principian y acaban, aunque para ello sea ne-

cesario trasterminar.

Art. 687. Los facultativos procederán al reconoci-

miento en el mismo sitio ü otro si lo creyesen mas opor-

tuno, y precedida la disección, si el estado del cadáver

lo permite, declararan las heridas, golpes ó contusiones

que tuviere, su calidad y esencia, con que arma ó ins-

trumento han podido ser hechas, y si de ellas sobrevino

ó no la muerte.

Art. 688. Si el cadáver apareciese sobre las aguas
de un rio, estanque, pozo ó sus inmediaciones, de mo-
do que se presuma pudo morir en ellas, ó haber sido

arrojado después, declararán los facultativos lo que de
ello entiendan.

Art» 689. Si el cadáver apareciese pendiente ó de

otra manera sofocado ,
declararán los facultativos si fue

muerto antes ó después de la suspensión, si pudo ha-

cerlo por sí ó si lo fue por violencia de otro.

Art. 690. Si la muerte es por veneno, ó que se sos-

peche serlo, haran los facultativos cuantos ensayos y ex-

perimentos juzguen necesarios para asegurarse de la cau-

sa de la muerte, y al efecto se les proporcionarán los úti-

les que pidan.

Art. 691. En los infanticidios se acreditará si el fe-

to nació muerto ó si murió violentamente después de

nacer.



Art. 692. Para todos estos reconocimientos asisti-

rán por lo menos dos facultativos aprobados; si no los

hubiese en el pueblo se traerán de los inmediatos, ofi-

ciando al efecto á las justicias de los respectivos domici-
lios, y satisfaciéndoles sin dilación sus dietas.

Art. 693. Si absolutamente no pueden reunirse dos,
ya por no haberlos, ya porque el estado del cadáver
no permita esta dilación, se hará la disección por el
que se encuentre mas á mano, haciendo la explicación
tan circunstanciada que pueda someterse al juicio de
otros facultativos. '

varf
fstuviesen conformes los que ha-y^n xicclio d í’cco^ocimlVn^^ j* •

^

tercern „ J y disección
, se nombrarátercero, y los demas que sean necesarios para fijar el ini-

cio que cada uno fundará. ^ ‘

Art. 695. Practicado todo esto en sus respectivos
casos se dará sepultura al cadáver, siendo de persdna co-

Sfdó

czÁivtT, expre-

rnal -“---nto las señas per-enales de todo el cuerpo
, dos peritos las de sus rocasquedando estas depositadas en la escribanía

, y se uniráa la causa el pasaporte, carta de seguridad ó m 1

se le hallen, siendo conducentes para averiguar
tidad del cadáver.

''««guar la ,den-

Art 697. Permitiéndolo el estado del cadáver seexpondrá al público, y en la pared mas inmediatl se' ñm un papel firmado del Juez y Escribano en que se'exprese el motivo de la diligencia
, y se haga entender

J lÜga”""“"“"
'''

''S""» J*!
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Art. 698. Si alguno lo conociese se dirigirá al Juez

para que le reciba su declaración : en su defecto se exa-

minará á los que digan les parece lo conocen
; y si no

hubiese de unos ni de otros, y el cadáver no pudiese
estar por mas tiempo al público, se le dará sepultura en
los términos prevenidos en el artículo 69^.

Art. 699. El Juez mandará se dé aviso á los Jue-
ces locales de los pueblos de donde por el trage se pre-
suma ser el muerto, con expresión de las señas, para
que tomando noticias le comuniquen las que sean con-
ducentes á acreditar la identidad.

Art. 700. Si por algún incidente fuese necesaria la

exhumación, se hará con asistencia del Párroco, á quien
pasará el Juez el oportuno aviso.

Art. 701, El Escribano y enterradores señalarán el

sitio en donde fue sepultado, y se procederá á la exhu-
mación con las precauciones oportunas para no estropear
el cadáver, y evitar daños en la salud pública.

Art. 702. Los facultativos que asistirán al acto di-
rán si está ó no en disposición de sacarse el cadáver

, y
se hará lo que digan.

Art. 703. Si se extrajese será trasladado á otro si-

tio, y en él se harán los reconocimientos oportunos y de-

más para que se hubiese exhumado, colocándolo después

en la misma sepultura.

Art. 704. Cuando el procedimiento sea por heri-

das, mutilación, fractura o contusiones, ó cualquiera otro

daño grave corporal, después de la declaración del fa-

cultativo relativa á la esencia, gravedad y demas circuns-

tancias de las heridas ó daños
, se hará saber al paciente,

guarde el método que aquel le prescriba, previniéndole

que si no lo cumple serán de su cuenta los perjuicios que

le sobrevengan.
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Art. 70$* El facultativo dará parte del estado del

herido en los días que se le prefijen
, y siempre que no-

tase alguna novedad que indique peligro de su vida.

Art. 706. Si el herido no estuviese en estado de

declarar, se hará saber al facultativo y asistentes que
avisen al Juez, cuando se le conozca ^en disposición de

ello, sin perjuicio de ir frecuentemente ó de enviar al

Escribano á cerciorarse de su estado.

Art. 707. La declaración del herido será para des-
cubrir quién le hirió, cuándo, cómo, en qué parage ó

por qué causa ó motivo, quiénes estaban pre-
sentes al acto ó á los que preceaieron, con qaé armas
o mstrumanto y todo lo demas que según sus contes-
taciones sea conducente á descubrir el hecho, sus auto-
res, cómplices y circunstancias.

Art. 708. Si se verificase la muerte, se practicarán
las diligencias que quedan prevenidas; y si sanase, hará
relación de ello el facultativo, expresando los dias que
el herido haya estado impedido de trabajar; si queda ó
no en disposidon de continuar en su oficio ó ejercicio
como antes : si necesita de alguna medicina prolongada ó
costosa, é indicará todos los remedios que juzgue con-
venientes según su pericia.

Art. 709. Los demas daños que se causen en las
personas ó cosas

, se acreditarán por el mismo órden v
reconocimiento de iaculcativos o peritos en sus casos res
pectivos.

,

710.^ Para imponer las penas señaladas en el
titulo 1 1 del libro 2.° de este Codigo bastara la aprehen-
sión infraganti prévia sumaria intormacion del hecho
en cuyo caso se procederá al allanamiento según lo dis-
puesto en los artículos 672 y 673 , y anotadas las per-OQas que se hallen se impondrán las penas.

18
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Art. 71 1. Sabiéndose que en alguna casa se tienen

juegos prohibidos
, y no pudiéndose lograr la aprehen-

sión ^ se procederá á formar causa contra el que la ha-

bite y demas que resulten culpados, siguiéndose por

los trámites de derecho hasta la determinación defi-

nitiva.

Art. 712. En las causas por robos simples ó cali-

ficados se acreditará la preexistencia de lo robado del

modo posible, las fracturas, los escalamientos, rastros

y demas que sea conveniente.

Art. 713* Sise ocupasen algunos efectos de los

robados, serán reconocidos por el dueño y personas

que puedan declarar su Identidad y preexistencia.

Art. 714. Siendo necesario hacer cotejo de los

efectos ocupados con otros, el Juez nombrará peritos

que lo verifiquen.

Art. 715. Cuando los efectos sean de aquellos que
no puedan conservarse sin peligro de que perezcan ó
se deterioren, ó de los que consuman en su manuten-

ción el todo ó parre de su valor, y se ignore el due-

ño á quien deban devolverse , según lo dispuesto en el

artículo 376, se venderán en publica subasta, prévia ta-

sación de péritos, reservando alguna porción ó canti-

dad de aquellos que sea suficiente para ulteriores re-

conocimientos si fuesen necesarios, y señas muy espe-

cificadas si fuesen caballerías ó ganados los que se

vendan.

Art. 716. En uno y otro caso quedará depositado

el producto de lo vendido para entregarle al dueño de

la cosa en lugar de esta , sin otra deducción que los

gastos de custodia ó manutención.

Art. 717. El depósito se hará en donde disponga

la ley civil sin que el Juez ni Escribano puedan en nin-
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gun caso retenerlo ,

aprovecharse ni usar He él para co-

sa alguna.

Art. 718. Cuando para acreditar la falsificación ó

falsedad de que tratan los títulos 6.° y 7.° del libro 2.°

de este Código sea necesario ocupar libros, protocolos

ú otros documentos que deban custodiarse en archivos

u otros parajes
,
quedarán en el mismo lugar en donde

se hallen á disposición del Tribunal, y en aquel se ha-

rán los reconocimientos
, cotejos y demas que sea ne-

cesario.

Art. 719. En los delitos de los Jueces de partido
contra la administración de justicia se procederá á ins-
tancia de la parte agraviada ó de los Fiscales en los Tri-
bunales superiores, que estarán obligados á promover
estas causas , siempre que por notoriedad

,
por delación

en forma legal, por el exámen de los procesos, ó en
virtud de las diligencias que practiquen tengan noticia

segura y exacta de estos delitos.

Art. 720. Cuando la falta del Juez de partido en
el cumplimiento de sus deberes resulte del proceso, que
por cualquiera motivo haya pasado al Tribunal supe-
rior, podra este corregirlo o castigarlo sin mas instruc-
ción

, especificando aquella.

Art. 721. La providencia que se dicte no causará
estado si de ella se suplica

, y presentándose el Juez
por medio de Procurador, se le entregarán los autos
para su defensa.

Art. 722. El curso de este incidente será sin per-
juicio del asunto principal, y se seguirá en pieza sepa-
rada con la parte

, si á su instancia se hubiese impues-
to la pena; ó con el Plscal en otro caso.

Art. 723. Dos escritos por cada parte pondrán los
autos en estado de recibirlos á prueba, y se continua-
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rán por los trámites establecidos para las demás causas.

Art. 724. Si la pena impuesta fuese de suspensión

6 otra mayor, tendrá lugar la súplica; en otro caso será

ejecutiva.

Art. 725. La denuncia, queja ó delación de un
agraviado que se reciba en el Tribunal superior contra

un Juez de partido, será reconocida por los firmantes.

Art. 726. Si resultase cierta y hecha libremente sin

engaño ni seducción, el Tribunal superior pedirá in-

formes á personas respetables y de conocida probidad
de los pueblos inmediatos y reunidos todos ó los que
estime bastantes, pasará el expediente al Fiscal para que
diga si há ó no lugar á formación de causa.

Art. 727. La Sala en su vista acordará lo que
proceda, y si decidiese la afirmativa, mandará afianzar

de calumnia hasta la cantidad que estime conveniente.
Art. 7^8. Verificado y no en otro caso dará cuen-

ta á S M., y mandará formar la sumaria alMinistro que
esté de turno.

Art. 729. El Ministro encargado de esto pasará al

partido, reasumirá la jurisdicción
, y hará que salga del

territorio de ella el Juez dentro de tercero dia, y que
fije la residencia en el punto que mejor Je parezca al

procesado, como no sea á menor distancia de seis le-

guas
, ni á mayor de diez.

Art. 730. El Ministro podrá encargar el ejercicio

de la jurisdicción á quien corresponda
, y dedicarse solo

a la formación del sumario, en el cual no examinará á

los que hayan informado.

Art. 731. Cuando la causa esté en estado de reci-

bir la confesión ó de sobreseerse
, se retirará el Ministro

r _

® la capital, y dará orden al procesado para que se

presente en ella.
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Art. 732, El Ministro pasará la causa á la Sala

, la

que en su vista proveerá el mandamiento de prisión y
que se reciba la confesión

, ó el sobreseimiento en el

proceso
, según su mérito.

Art. 733. Lo demas del procedimiento será con-
orme á las reglas generales, y lo mismo se entenderá
en las causas contra los Ministros de los Tribunales su-
periores de Provincia en el Supremo de España é In-

a quien toca su conocimiento,

pi'ocedimiento en los delitos contra

del ramo.
^ ^ iustrucciones

ciofn
^ '"''ger embarazada que deduzca acClon por acto de incontinencia de que proceda su pre-ñez con arreglo á lo establecido en el artículo 2C7 se-

eposita a en casa honesta
, ó quedará en poder de
depositarios de la seguri-

clnifü
acción y recibida la iustifica-cion de buena conducta y honradez anterior, y' de “eo es el autor del embarazo

, se hará saber á pct
salga del término sin licencia del tribunal v

^

fianza de ello.
'' ^ ^^^rgara

Art. 737. La actora y reo

,

v el Tik-..
fecto nombrarán facultativos ó matronas que'asista ,parto o al aborto si ocurriese.

^

Art. 738. El nombramiento se hará saber á los faml
tativos

y epositario, quien les avisará luego que se anunere el parto o aborto,
y verificado declarfrál su erlT

Art. 739, Hasta que esto suceda no tendrá £ I

reglas g;nUler ^ -
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Art. 740. En los delitos de concubinato, prostitu-

ción habitual y amancebamiento con escándalo , no se

procederá criminalmente sin que preceda reprensión ju-

dicial, y la pertinacia de los que asi vivieren. •

titulo XV.

Del modo de proceder cuando los reos toman asilo.

Art. 741. Si algún reo se refugiase á Iglesia de

asilo avisará el Juez al Vicario eclesiástico ó al Cura

Párroco ó teniente para que disponga inmediatamente

y sin es:usa alguna su entrega, prévia la caución de no

ofenderle en su vida ni en sus miembros , Ínterin no se

decida el artículo de inmunidad.

Art. 742. Concluida la sumaria se remitirá á la sa-

la , y con audiencia del Fiscal , se terminará la causa si

el delito no fuere de los exceptuados , imponiendo al

reo la pena extraordinaria con arreglo á los concordatos.

Art. 743- Conformíndose el reo, se llevará á efec-

to; pero si suplicase, será oido conforme á derecho.

Art. 744. Si el delito fuese de los exceptuados se

devolverán los autos al Juez que los formó para que sa-

cando testimonio de la culpa y cargo, los pase al Juez

eclesiástico con oficio pidiendo la libre consignación

del reo.

Art. 745- causa seguirá su curso sin perjuicio

•del resultado de este incidente.

Art. 746. El Juez eclesiástico contestará por oficio

á la mayor brevedad accediendo ó no á la libre. consig-

nación ; en el primer caso se tendrá por cancelada la cau-

ción y se seguirá la causa como con cualquiera otro reo,

y en el segundo el Juez de letras • remitirá los autos a



la Sala
, y el Fiscal introducirá el recurso de fuerza.

Art. 747'. La Sala librará la ordinaria al Juez ecle-

siástico
, para que remita las diligencias citadas las par-

ías
, y así lo verificará en el término que se le prefije;

pero si el tribunal eclesiástico residiere en el mismo pue-
blo que la Sala, el Notario de ellas las entregará requerido
que sea con el auto ó mandamiento correspondiente.

Art. 748. Dada cuenta por Relator, la Sala de-
clarará que hace ó no fuerza

, y devolverá los autos en
el primer caso al Juez de letras para que proceda en
ellos como sí el reo no hubiese estado en asilo ; en el se-
gundo se determinará la causa conforme al artículo 742.

titulo xvi.

De las segundas y terceras instancias.

en tlt sentencia

pareciéiíll
Pasarán al Fiscal, yp reccndo le conforme o que merece el reo pena menorlo expondrá en su dictamen.

’

y
^

oala dictara la providencia correspondiente o,
ara saber en peisona á los interesados, quienes noformándose con ella

, usarán de su derecL en el mr°'tribunal.
ei mismo

Art. 75 I. Cuando el Fiscal pida aumento de penase atara y emplazará á los inreresados en persona paraque en el termino que se les señale comparLcan á decire su dei echo con apercibimiento de estrados y se següira la segunda instancia.
^

Art. 752. Si la sentencia del inferior hubiese sM.,
“pelada, se entregarán los autos por su orden
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Art. 753. El Fiscal podrá seguir la apelación del

promotor o separarse de ella.

' Arr. 754. Con un escrito por cada parte se tendrá

siempre la causa por conclusa, y no se recibirá á prue-
ba de testigos en según la instancia sobre los mismos
hechos que se intentaron probar en la primera; ni tam-
poco habrá lugar á ella en la tercera sobre los que se

dedujeron en las anteriores.

términos de prueba, cuando tenga
lugar, serán respectivamente los mismos que en la pri-

mera,

Art. 756. Las causas por delitos que merezcan por
la ley pena capital

, de argolla , de confinamiento perpe-

tuo, extrañamiento del reino, deportación
, arsenales, y

minas y obras publicas, serán vistas por cinco Ministros,

y tres votos conformes harán señtencla. Las demas po-
drán verse y fallarse por tres, y estando estos confor-
mes, habrá sentencia; pero en otro caso se remitirá en
discordia

,
que se decidirá por otra Sala del Crimen del

mismo tribunal, y en su defecto por la civil á que cor-

responda.

Art. 757. Las sentencias de segunda instancia, sien-

do confirmatorias de toda conformidad, causarán ejecu-

toria
, careciendo de ella serán supllcables.

Art. 758. El término para suplicar de la sentencia

de vista es de diez dias.

Art. 759 * términos para las segundas y terce-

ras instancias serán los mismos que los señalados para la

primera.

Art. 760. Las terceras instancias se verán y deci-

dirán por dos salas.

Art. 761. Las discordias en las revistas se dirimi-

rán como las de segunda instancia.
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762. Las sentencias de revista causarán eje-

cutoria.
/

titulo XVII.

Di/ frocedimiento en las causas de. los bandidos píi-
' Micos.

7 ^ 3 * Serán considerados como bandidos pü—
ICOS cuatro ó mas individuos armados, reunidos en

cuadrilla que hubiesen cometido tres ó mas robos en

ra multratcndo, hiriendo ómatando a los robados, ya aprehendiendo ganados efeo-
os o personas

, y teniéndolas en rehenes hasta que se
Ies t emitan las cantidades que por medio de avisos ó
esquelas hubiesen pedido á sus dueños ó interesados vamatando ganados, ó incendiando mieses, arbolado7ó
cortijos, o derribando cercas, ó haciendo otro daño

meme'han d mensual-

juzgado^
mibunales de provincia de sus

J nferiores, aparezca que una misma cmrln'nha cometido tres de estos robos, sea en J!iTol -a'o en diferentes, la Sala criminal avocará el conof-'"to de todas las causas formadas contra ella v
ra llamando á todos sus individuos por edicLs^w
filaran en la capital de la provincia y cabezas de p^r ¡dodonde se hubiese dado principio al procedimiento p

°

xezcan a
^

“'4-rezcan ante el tribunal.

término, y devueltos los

fe d
** “respondientes diligencias de fijación vfe de no haberse presentado, se sustanciará la ciusa en

19
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ausencia y rebeldía como las demas contra ausentes.

Art. 766. Conclusa la causa, y dado cuenta por

Relator, se dará sentencia condenándolos á pena capital,

con expresión de los nombres y apellidos , motes y señas

de cada uno de los condenados ,
permitiendo que cual-

quiera persona, de cualquier estado ó condición que

sea, pueda prenderlos, y que las Justicias puedan tras-

limitar de sus distritos con gente armada en su perse-

cución.

Art. 767. El individuo de la cuadrilla que presen-

te á la J usricia uno de los reos de ella será indultado.

También lo será cualquiera reo de otro delito que pre-

sente uno de los condenados en la sentencia , excepto si

el aprehensor en uno y otro caso fuese procesado por

delito contra la Religión ó el Soberano , ó contra la segu-

ridad interior ó exterior del Estado.

,
Art. 768. En la misma sentencia se determinarán

premios á los aprehensores según las circunstancias, que

se satisfarán puntualmente del fondo de gastos de justi-

cia ,
aumentándose la cantidad con respecto al gefe de la

cuadrilla.

Art. 769. La sentencia se imprimirá y circulará á

todos los tribunales superiores del reino
, y pueblos de

la provincia en que se hubiese pronunciado
, lijándose

en todos estos puntos un ejemplar de ella en los para-

ges mas públicos y acostumbrados.

Art. 770. Si después de quince dias de publicada

la sentencia, se verificase la prisión de alguno de los

condenados por ella á la pena capital , será conducido

inmediatamente al tribunal superior que la dictó : llega-

do
, y sin mas diligencias que las necesarias para acredi-

tar la identidad de la persona, se ejecutará la pena sm

audiencia de la parte, ni otro trámite judicial.



Art. 771. La confiscación de bienes, en que tam-
bién serán condenados los bandidos, se ejecutará inme-
diatamente que se publique la sentencia.

Art. 772. Pero si alguno de los juzgados en ella

se presentase voluntariamente al tribunal que la habia

pronunciado
, se le oirá como en las causas seguidas

contra ausentes en rebeldía.
'

TITULO XVIII.
.
*

JDe la ejecución de las sentencias,.

Art. 773. La pena de muerte y la de argolla se
ejecutarán en los pueblos en donde resida el Juez de
partido que formó la causa, si no hay grave inconve-
niente que lo estorbe

, y al efecto se trasladará el ej^
cutor de la justicia con la escolta necesaria.

Art. 774. Los domingos y fiestas
, los dias del Rey

y Rema, Príncipe y Princesa de Asturias, los de sus
cumpleaños, los de vacaciones de tribunales, los de fe^
rías y patronos del pueblo en donde haya de ejecutarsi
la sentencia, no son hábiles para ello

“-'“I

*' aÍ r «47 y 44™Art. 776. El Gobernador de la Sala ó el Juez dp
artido daran las disposiciones convenientes para la se-

guridad del reo y su asistencia espiritual y temporal

^

Art. 777. Tomadas las disposiciones que quedan
indicadas, el Alcaide registrará al reo, le sacará de la
prisión y pondrá entre rejas ó sitio donde no pueda ha-
cer daño.

^
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Art. 778. 'El Ministro mas moderno de la Sala, si

la ejecución fuese en Ja Capital, y el Juez de Partido

cuando sea en . este , acompañado del Escribano
, dos

Porteros y cuatro Alguaciles
,
pasará al sitio en donde

está el reo : le preguntará cómo se llama
, de dónde es

natural ó vecino, y por qué causa está preso, y contes-

tando ser el mismo le dirá que oiga la sentencia
, y el

Escribano se la notificará.

Art. 779. Si el reo no contestase al Juez se hará

constar su identidad por declaración del Alcaide y de-

pendientes de la cárcel
,
que después se formalizará de-

clarando bajo juramento que la sentencia ha sido noti-

ficada al contenido en ella.

Art. 780. Hecha la notificación el Juez se retira-

rá con los Porteros. El Escribano ,
Alguaciles y Ecle-

siásticos conducirán al reo á la capilla , en donde queda-

rá asegurado con dos Alguaciles de guardia y el auxilio

de tropa que sea necesario
, de todo lo que hará relación

el Escribano á la Sala ó Juez de Partido en su caso.

Art. 781. El reo puesto en capilla podrá hacer

testamento y ejercer los demas derechos civiles de que
no hubiese sido privado por la sentencia.

Art. 782. El reo estará en capilla cuarenta y ocho

horas puntuales
, y cumplidas se le conducirá con la

escolta necesaria.

Art. 783. Al amanecer del día en que haya de

ejecutarse la sentencia estará colocado el cadalso en el

sitio acostumbrado, y si no lo hubiese lo designará el

Ayuntamiento, de cuyo cargo será el que se ponga y
pagar su coste.

Art 784. El garrote vil será ejecutado en tablado

raso de tres gradas , el ordinario tendrá cinco
, y el noi

ble estará cubierto con bayetas negras.



Art. 785. El reo sera conducido en una caballería

vestido con túnica blanca, y la cabeza cubierta
on capuz del mismo color: los que fuesen condenados

a muerte afrentosa
, lo serán en jumento , con túnica ycapuz encarnado; y todos llevarán los brazos asegura-

os con una manga de baqueta que les impida usar de
sus fuerzas y no les mortifique.

Art. 786. El reo será conducido al suplicio por los
guaciles, escolta y Escribano.
Art. 787. £I delito porque se castiga al reo se pu-

teara por bando, anunciando las penas en que incurre
el que grue perdón, 6 quede otro modo trie deTm!pe 11 la ejecución

, perturbar el orden
, ó insulte al reo

y ministros de Justicia.
^

al banquillo del garrote,
y podrá confesarse ore-concillarse, pero no hablar al público.

Art. 789. Concluido el acto de la confesión ó re-oncihacion, el ejecutor de la justicia hará su fi
• •

=>busar de él en manera alguna

blictrá tf
natural del reo se ou-

suba al Mblado"’'“'^“‘^°tablado m ponga luces, para Jo rml i rnna guardia, de todo lo que hará relación
“ f ^“O n la Sala

,
que permanecerá formada ó alpartido, que estará en su audiencia.

’

,

79 í • Cumplidas cuatro horas de exposición rí iC daver en el patíbulo, el ejecutor de la justó quha -

el garroteal ajusticiado,
y se procederá il entierro tó

Art. 792. Los condenados á sufrir la pena de ar-
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golla por sentencia egecutorlada , serán conducidos por el

ejecutor de la justicia, acompañándoles el Escribano,

Alguaciles y escolta necesaria al sitio donde esté co*

locada.

Art. 793. El ejecutor de la justicia , ó el pregonero

en su defecto , la pondrá asegurada al cuello del reo,

dejándole la cadena de que penda la argolla, una vara

de largo, y permanecerá el reo con ella en pie las ho-

ras por que estuviese condenado
j y concluidas se resti-

tuirá á la cárcel,

Art. 794. Los condenados á extrañamiento del Rei-

no serán conducidos á la frontera mas próxima; en la

línea divisoria se les notificará segunda vez la sentencia.

Art, 79$. Los destinados á arsenales, minas, obras

publicas , confinamiento , deportación á algún castillo, is-

la ó fortaleza, serán entregados y conducidos conforme

á lo dispuesto en la Real ordenanza de 14 de Abril

de 1834.

Art. 796. Los destinados á reclusión se pasarán

desde luego por el Presidente de la Sala que los haya

sentenciado, á una de las casas destinadas á este objeto,

con testimonio de la condena, y del mismo recibirán á

su tiempo las licencias.

Art. 797, Los condenados á destierro recibirán sus

pasaportes, que les dará ó proporcionará el Juez encar-

gado de su ejecución, para el punto que el desterrado

elija fuera de la demarcación*

Art. 798. En el pasaporte señalará la ruta y térmi-

no para hacerla, se presentará al Juez local del punto

en que se fije
, y recogido por este el pasaporte , le da-

rá los que pida por cierto tiempo para cualquiera pun-

to que no esté dentro del rádio de que Ea sido dester-

rado.
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Art. 799. El Juez que dé el pasaporte para el des-

tino, avisará por el correo al del pueblo designado, y el

de este lo hará de su presentación. .

Art. 800. De las penas de privación ó suspensión
de empleos y cargos públicos, se dará aviso por el

Tribunal que las imponga á la Secretaría del Despacho
a que corresponda, y al ayuntamiento del pueblo de su
domicilio.

Art. 801. La privación ó suspensión de hacer fe
en juicio se avisará por el Juez de partido á las Escri-
banías de número y juzgados de él, y Ayuntamiento de
la vecindad o naturaleza del condenado.

apercibidos oirán la sen-
tencia en el Tribunal.

Art. 803. La reprensión judicial se hará en audien-
cia publica por ante el Escribano de la causa

, que lo ha-
rá constar por diligencia,

Art. 804. La retractación judicial se hará ante el
Juez y Escribano y dos testigos de la ofensa.

Art. 805. De la sentencia de confiscación de bie-
nes, cuando tenga lugar según la disposición del artícu-o 75 - se pasará testimonio á la Autoridad administrati-
va a quien toca su descubrimiento y ocupación

Art. 806. De las sentencias ó autos ejecutoriados
que se impongan multas por el Tribunal superiorpasara al Juez del partido la certificación oportuna

para su exacción, por via de apremio, y verificado el co-
ro se remitirá a la Depositaría del partido, poniéndose

en la causa la carta de pago de aquella Oficina.
Art. 807. Las multas que impongan los Jueces

ocales y de partido conforme á lo dispuesto en la parte
penal

, se pondrán sin deducción alguna en el fondo de
penas de Camara y en el de gastos de justicia por mitad.

en

se



Art. 808. Todas las causas pendientes se arregla-

rán en el procedimiento á lo dispuesto en este Código

según el ejtado en que se hallen.

Madrid 16 de Julio de 1834.

SEÑORA.

A L. R. P. de V. M.

Ramón López Pelegrin. = José Hevia y Noriega.=

Joaquin Sisteraes. = Joaquin Fernandez Company.=El

Conde de Vallehermoso.
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